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  Argumento :


  
    

  


  Mia no podía creer lo que le estaba pasando. ¿Cómo podría la policía acusarla de haber matado a su ex novio? ¡Si ella era una maestra de jardín de infantes! Pero allí estaba ella, de pie delante del juez, con los ojos desorbitados por el miedo y la confusión. Y en medio de ese caos Ash Thorpe, el famoso abogado, entró en la sala del tribunal y se hizo cargo no sólo de su defensa, sino también de su corazón. Ash era amable, inteligente, encantador y posiblemente el hombre más atractivo que había visto en su vida. Sólo tenía un defecto, pensaba Mia: Ash creía que ella era una asesina… ¿cómo podía haber entregado su corazón a un hombre que no confiaba en ella? Su vida había sido siempre muy simple, ahora todo era confusión y locura. Ash tenía un problema muy serio: no sólo tenía que tratar de proteger a Mia y descubrir la trama oculta detrás del homicidio de su ex novio, sino que también tenía que luchar con el conflicto moral de haberse enamorado de una clienta. Él se sentía capaz de salvarla de la cárcel, pero no se sentía seguro de retenerla en su vida para siempre…


  Capítulo 1


  
    

  


  Abril leyó la lista, pasando revista a los casos pendientes. De pronto, clavó la vista en un nombre. Volvió a mirar, shockeada. Imposible. Miró otra vez y soltó un grito ahogado, sin poder creer que este nombre se encontrara justamente en esa lista. Pero, evidentemente, al volver a enfocar la mirada, el nombre seguía allí.


  Miró a su alrededor y sintió pánico. ¿Qué hacer? ¡Era absurdo! De todos los nombres que podían aparecer en el expediente de la corte, éste era el último que Abril habría esperado encontrar.


  —¡Ash! —susurró, sabiendo de pronto exactamente lo que debía hacer.


  Corrió escaleras abajo y luego por el largo corredor hasta irrumpir en la oficina que se hallaba en el ángulo izquierdo del pasillo. El hombre recio, de aspecto intimidante, sentado detrás del escritorio de acero y vidrio se le apareció como el héroe del momento, al menos para resolver aquella dramática urgencia.


  —¡Socorro! —gritó, irrumpiendo en su oficina, sin molestarse siquiera en tocar la puerta como normalmente lo haría.


  


  Ash levantó la mirada, y las negras cejas se elevaron por encima de los extraños ojos azules.


  —¿Qué sucede? —preguntó a la que normalmente era una gerente de oficina absolutamente profesional, extremadamente correcta, salvo cuando se cruzaba con uno de sus hermanos, mientras ésta entraba como una tromba en su oficina, con los ojos como platos, con una turbación que desentonaba con sus hermosos rasgos. Ash la observó dando la vuelta a toda prisa a su escritorio; conservó la calma a pesar del pánico de Abril.


  —¡Por favor, debes sacarla de aquí! —Se abalanzó sobre su escritorio y apoyó con fuerza la lista delante de él. Luego se volvió de inmediato, considerando qué podía necesitar para resolver esta terrible contrariedad. Se precipitó detrás del escritorio y agarró el saco del traje, que se hallaba colgado en el respaldo de la silla. Tomándole la mano, se la metió dentro de la manga, aun mientras él seguía leyendo la hoja que ella le había puesto delante de los ojos unos segundos antes.


  Ash miró el papel, sin perder el control incluso mientras permitía que siguiera ayudándolo a ponerse el saco.


  —Ésta es la lista completa de quienes deben comparecer ante el tribunal esta mañana. —Ash cambió la hoja de mano mientras seguía leyendo. Con perfecta coordinación, Abril le tomó la otra mano para meterla dentro de la manga. Luego le levantó con fuerza el saco sobre los inmensos hombros.


  Abril ni siquiera se molestó en volver a mirar la hoja. Estaba desesperada por conseguir que Ash se pusiera en marcha.


  


  —Es correcto. La persona que vas a salvar es el tercer nombre en esa lista —le dijo Abril.


  


  Tomó su maletín y metió algunos papeles, luego se dio vuelta para ver si había algo más que él pudiera necesitar.


  Ash miró el nombre.


  —¿Mia Paulson?


  —¡Sí! ¡Tienes que ir a ayudarla! —le ordenó. Apartó a un lado su silla de cuero mientras le ponía las manos sobre los hombros, empujaba el enorme cuerpo alrededor del escritorio y lo guiaba hacia la salida. Jamás se había comportado de manera tan audaz, pero no tenía tiempo para ser cortés. Se trataba de una emergencia.


  Ash se paró en seco y se volvió para bajar la mirada a los preocupados ojos color chocolate de Abril.


  


  —Parece que está siendo procesada por el delito de homicidio en primer grado.


  Abril levantó la mirada hacia la única persona capaz de salvar a su amiga. Lamentablemente, tuvo que tomarse un segundo de su valioso tiempo para explicar la situación, porque Ash era demasiado grandote y corpulento como para ser movido cuando no tenía ganas de colaborar.


  —Es mi mejor amiga, y te puedo garantizar que es inocente. Pero lo más importante es que seguramente esté tratando de hacer todo esto sola, porque ingenuamente cree en la Justicia y probablemente suponga que con sólo declarar que es inocente saldrá de este embrollo. —Abril ya se encontraba sacudiendo la cabeza y gesticulando con las manos en alto. —Es imposible que Mia haya matado a nadie. Fertiliza todas sus plantas, saca a los bichos de su casa para no matarlos como la mayoría de las personas, y cuando caminamos por una vereda, aunque no lo creas, se detiene y ayuda a las lombrices de tierra a cruzar para que no se achicharren por el sol. Así que matar a un ser humano está fuera de toda posibilidad. Desgraciadamente, tú eres su única esperanza, así que ¡por favor tienes que hacer algo! —explicó, levantando la voz a medida que su paciencia para explicarle las cosas a Ash se iba acabando. No había tiempo para conversar. ¡La corte comenzaría a sesionar en pocos minutos, y éste tenía que apurarse para llegar al edificio de los tribunales en ese mismo instante!


  Ash no lo pudo evitar. Imaginar a Abril, tan correcta y formal, con sus tacos de ocho centímetros de altura y sus faldas tubo, su largo cabello oscuro, junto a alguien que socorría a las lombrices de tierra y a los bichos, le resultaba sumamente gracioso, y soltó una carcajada sofocada.


  —Así que es una santa. Pero hasta las santas se quiebran, y si se las provoca pueden llegar a matar si la ira o la pasión se adueñan de ellas.


  —En primer lugar, eso no sería homicidio en primer grado, ¿no es cierto? Además, estás pensando en personas normales como yo cuando le hablo a ese hermano tuyo que me resulta tan insoportable, Xander. ¡Mia, no! Nos conocemos desde la escuela primaria —dijo, reuniendo su agenda y algunos bolígrafos, metiendo todo rápidamente en el maletín. Volvió a caminar detrás de él, intentando sacarlo a los empujones de la oficina, una tarea imposible salvo que Ash Thorpe estuviera dispuesto a dejarse empujar. Sencillamente, era demasiado grandote.


  Por suerte, dejó que lo guiara hacia la salida.


  —Tienes que apurarte. En cualquier momento se llevará a cabo la instrucción de cargos; Mia debe estar aterrada. Lo más seguro es que no entienda nada del proceso porque es maestra de escuela. Se trata de una persona a la que jamás le han puesto una multa en su vida, así que no tiene ni idea de lo implacable que puede ser el sistema judicial. Te necesita. ¡Apúrate!


  Ash tomó al pasar otra carpeta al salir, sacudiendo la cabeza ante lo extraño de la situación.


  —Si la están acusando de homicidio, ¿dónde estaba en el momento del crimen? ¿Qué pruebas tiene la policía en contra de ella? ¿Cuál es el motivo del crimen? —preguntó.


  —¡No lo sé! —respondió ella con brusquedad. Comenzó a empujarlo desde atrás mientras imaginaba la cara de preocupación de su amiga sentada en una celda con un montón de delincuentes que podrían lastimarla, porque Mia era una mujer tan buena e inocente que creía en la bondad humana. —¡Deja de hacer preguntas y apúrate! —le ordenó, olvidándose por completo de que ella era la gerenta de la oficina mientras que Ash Thorpe era uno de los socios del famoso grupo Thorpe, un estudio de abogados que consistía de cuatro hermanos brillantes que trabajaban todos en diferentes áreas del derecho. Eso sin mencionar que Ash Thorpe también era uno de los mejores abogados penalistas del país. La gente venía de todos los Estados Unidos para contratarlo para que los defendiera.


  —¿No necesitas ponerte tu abrigo? —le preguntó él, echando un vistazo a su blusa de seda. Rara vez veía a Abril sin la chaqueta del traje que le hiciera juego. Era posible que se la quitara en su oficina, pero se la volvía a poner si tenía que salir por algún motivo. Afuera era una fresca mañana de octubre, y corría un viento cortante.


  Ella sacudió la cabeza, casi sin prestarle atención. Estaba demasiado apurada por sacarlo de la oficina.


  —En este momento, no. —Lo guio hacia su pequeño vehículo con una combinación de empellones decididos, tirones y corriendo delante de él para desafiarlo a que se apurara. Cuando por fin llegaron a su auto, ella abrió el lado del asiento de acompañante y prácticamente lo empujó dentro. No le prestó atención a lo gracioso que resultaba ver su corpulenta figura sentada dentro de su diminuto vehículo. Cuando él la interrogó en silencio con la mirada, ella dijo:


  —Manejo yo. Tú irás demasiado lento; tal vez no lleguemos a tiempo. La miró con desconfianza, pero así y todo sacó rápidamente el pie de la puerta antes de que ella se lo agarrara con un portazo.


  —¿Manejo demasiado lento? —preguntó asombrado, pero se quedó hablando solo, porque ella ya había salido corriendo al lado del conductor. Él se rio por lo bajo sacudiendo la cabeza. Nadie lo había acusado jamás de ser lento. Ash salió del auto y Abril se quedó helada, rogándole con los enormes ojos color chocolate que se volviera a meter.


  —Abril, ¿qué está pasando? Yo nunca manejo despacio, y los tribunales comenzarán a sesionar en cualquier momento.


  


  Ella sintió que se frustraba más y más con sus demoras y preguntas.


  —¡Por favor deja de perder el tiempo! ¡Mia necesita tu ayuda! Tú eres quien siempre cree que se tiene que hacer justicia. Ahora te quedas ahí parado como si no te importara. —Se detuvo un instante, y las lágrimas amenazaron con desbordarle los ojos —. Por favor, Ash. Eres realmente el único en quien puedo confiar. Ella es mi mejor amiga, y sé que seguramente en este momento está aterrada y, seguramente, confundida.


  Ash se apiadó de ella y se puso serio. Mirándola por encima del techo del auto, le dirigió una sonrisa tranquilizadora. O lo más tranquilizadora que pudo, teniendo en cuenta que desconocía el caso por completo.


  —No te preocupes, Abril. Ayudaré a tu amiga. Hoy el magistrado será el juez Rooney. Si el caso de tu amiga es el tercero en el expediente de la corte, aún tenemos tiempo para reunimos con ella. Puedes manejar tú, y en el camino llamaré a algunas de mis fuentes para averiguar las novedades, qué pruebas tienen contra ella, y quién la está procesando. ¿Te parece bien? —preguntó con esa seguridad que tanto caracterizaba a Ash Thorpe.


  Ella sonrió, y de inmediato se tranquilizó, finalmente se estaba comprometiendo con la situación.


  —¡Gracias! —replicó. Pero un momento después, le hizo un gesto para que se volviera a meter en el auto. Luego, aun en medio del apuro, se deslizó con gracia detrás del volante.


  Hizo caso omiso de Ash mientras hacía unos llamados por teléfono, y sólo oyó el final de la conversación mientras se concentraba en el denso tránsito de primera hora de la mañana. Por suerte, las oficinas del grupo Thorpe estaban cerca del edificio de los tribunales, pero el tráfico de pleno centro de Chicago no dejaba de ser odiosamente complicado.


  Quince minutos después, Abril hizo una mueca de angustia al entrar en el estacionamiento de los tribunales. La expresión en la cara de Ash la asustó más que cualquier otra cosa:


  —¿Qué sucede? —le preguntó, estacionando en uno de los lugares libres cerca del palacio de Justicia.


  —Pues…, no son buenas noticias —dijo Ash y abrió la puerta del auto. Habían desaparecido todos los signos de buen humor e insubordinación de unos minutos atrás. En su lugar, había adoptado aquella determinación fría y lógica que lo había hecho tan famoso en juicios anteriores. No había duda de que el hombre era un apasionado de su trabajo, pero cuando se aferraba a un caso era como un perro de caza que no se detenía ante nada hasta conseguirlo—. Vamos. Hay mucho por hacer. —Tras soltar esta afirmación, subió a grandes zancadas los escalones del juzgado y se abrió paso entre los hombres de seguridad. Una vez que tuvo vía libre, él y Abril pasaron a toda velocidad por las puertas de la sala del tribunal.


  Justo antes de entrar tomó el brazo de Abril para detenerla un instante. Bajó la mirada hacia sus ojos preocupados y dijo:


  


  —Abril, tienes que dejar que haga mi trabajo. Sé que se trata de tu amiga, pero la voy a tratar como a cualquier otro cliente. Tengo que hacerlo si la quiero sacar de aquí.


  Abril tragó saliva, dolorosamente consciente de que Mia seguía esperando. No tenía ni idea de lo que le decía Ash, pero asintió de todos modos. Cuando él comenzó a avanzar hacia la sala del juzgado, ella lo detuvo, poniéndole la mano sobre el brazo. Tras volver a mirarla, ella le explicó la cruda verdad:


  —No tiene con qué pagar —dijo en voz baja—. Yo pagaré tus honorarios. Por favor, tú solo ayúdala.


  Ash suspiró: el asunto se tornaba aún más complicado. Abril podía parecer profesional y aguerrida, y luchaba junto al hermano mayor de Ash con uñas y dientes en todo lo que considerara un asunto importante, sin temor a plantarse firme en lo que defendía. Pero ya hacía varios años que Ash trabajaba con esta mujer. Sabía que en el fondo Abril era una persona sensible, dulce y cariñosa, lo cual la dejaba expuesta a los rigores de la vida.


  —¿Y qué sucede si es culpable? —preguntó con delicadeza. Necesitaba que fuera consciente de la posibilidad.


  


  Abril sacudió la cabeza.


  —No, no lo es. Ya lo verás. Espera a que la conozcas antes de emitir un juicio. Te darás cuenta apenas la mires a los ojos. Es sólo una persona considerada y amable, que trabaja con niños, está enamorada de su trabajo y tiene por hobby la jardinería. Su único defecto es que está siempre del lado del más débil.


  Ash se quedó un momento largo mirándola. Ya veía que se trataba de un caso complicado. Si no fuera porque Abril estaba involucrada personalmente, Ash ni siquiera lo tomaría. Según su fuente en la policía, era un caso cerrado. Lo único que tenían a su favor era que la policía aún no había hallado el cuerpo de la víctima.


  Suspiró, dándose vuelta para mirarla de frente y asegurarse de que comprendiera las escasas posibilidades que tenía su amiga.


  —Abril, hay un testigo presencial que dice que Mia Paulson y la víctima se estaban peleando el día que desapareció. ¿Sabes quién es el hombre a quien acusan a tu amiga de matar? Su exnovio. Aparentemente, a tu amiga la dejaron por otra mujer. —Sacudió la cabeza y suspiró—. Han encontrado las huellas digitales de ella incluso sobre una prueba que tiene la sangre de la víctima: un viejo trofeo de béisbol con una de esas bases pesadas. La policía cree que fue el arma del crimen. Para la fiscalía se trata de un caso en el que la evidencia es absolutamente contundente e irrefutable. Si estuviera yo en el jurado votaría para condenarla, incluso sin conocer los argumentos del fiscal.


  Abril endureció la mirada mientras escuchaba a Ash recitar lo que le habían informado sus fuentes camino al juzgado. Aquello no hizo sino enfurecerla aún más.


  —Si ese cretino es responsable, ¡se lo harás pagar, Ash! A Mia no la dejaron. Fue ella quien rompió con su novio. No sólo se deshizo de él, sino que ya hace tiempo que se habían separado. Mia no es una persona rencorosa ni alguien que pierda el tiempo con tonteras, pero se enteró de algunas cosas irritantes de su exnovio y decidió romper con él. Sin embargo, él no aceptó la ruptura. La acosaba y la volvía loca. ¡Por favor, entra y te enterarás de todo! —le rogó.


  Ash sacudió la cabeza. Se preguntó qué hacía ingresando en una sala de juzgado en estas circunstancias.


  —Abril, tienes que…


  Ella levantó la mano para frenarlo.


  —Si hay tantas pruebas que la incriminan, entonces con más razón necesita de tu talento. Por favor —rogó una vez más—, eres su única esperanza. Eres el único que conozco que puede sacarla de esta pesadilla.


  Ash suspiró y asintió con la cabeza.


  —Lo único que te pido es que no te hagas demasiadas ilusiones.


  La amplia sonrisa de Abril lo encandiló y se preguntó por qué su hermano Xander no hacía algo de una vez por todas para formalizar su relación con ella. Abril era sumamente inteligente, increíblemente bella y era evidente que estaba enamorada de Xander. Para Ash, los dos hacían una pareja perfecta. Y por las chispas que volaban en la oficina entre los dos combatientes, se podía anticipar que pronto habría una boda o un funeral. No estaba seguro de cuál de los dos.


  —Pues entonces hagámoslo —dijo y pasó por la puerta. Normalmente, acostumbraba estar un tiempo con sus clientes antes de la instrucción de cargos, averiguar cualquier circunstancia atenuante que hubiere, y tomar el control de la sala. Pero como estaban por anunciar en cualquier momento a su nueva “clienta”, no tenía tiempo para eso.


  —El Estado versus Mia Paulson, homicidio en primer grado —bramó con voz estentórea el secretario del juzgado al frente de la sala.


  Como siempre, la sala era un caos, llena de personas que deambulaban, abogados que hablaban con sus clientes, familiares que iban de un lado a otro conversando entre ellos, policías deliberando con fiscales del distrito, fiscales y abogados defensores cantándole sus casos al juez. No era como las salas antiguas que se veían por televisión, sino un espacio ultramoderno en donde el fondo estaba más oscuro que la parte de adelante, y el juez se sentaba en su sillón como si fuera un trono, presidiendo el caos. Parecía aburrido e irritado por tener que molestarse en presenciar todo aquel desorden.


  A esta vorágine entró Ash, al tiempo que Abril se sentaba en una de las hileras de asientos. Se sentía mejor ahora que su jefe se había hecho cargo de la situación. Echó un vistazo a la sala e intentó sonreír de modo tranquilizador en el momento en que el policía apareció con Mia.


  Mia avanzó al banco del acusado. El miedo se reflejaba en sus ojos desorbitados, y le temblaba todo el cuerpo. No podía creer que aquello estuviera realmente sucediendo. ¿Cómo había perdido el control de su vida de semejante manera?


  Llevaba jeans y una camiseta en lugar de un traje que le habría dado un aspecto más profesional. Dado que la policía le había golpeado a la puerta a primera hora de la mañana, estaba sin maquillaje, tenía el cabello completamente revuelto y lucía aterrada.


  La policía había llegado con una orden de arresto alrededor de las cuatro de la mañana, y la despertó de un sueño profundo, acosándola con preguntas y un trozo de papel, un instante antes de comenzar a revisarle la casa. Había atendido la puerta en bata, apartándose los rulos castaños de los ojos y haciendo un enorme esfuerzo por enfocar la mirada. Ahora estaba delante de una sala llena de gente, tratando desesperadamente de entender qué pasaba.


  —¿Tiene asesor legal? —le ladró el juez por encima del barullo de la sala. Mia miró a su alrededor, hasta que por fin entendió que el juez le estaba hablando a ella. ¿Asesor legal? ¿Esto le estaba sucediendo realmente a ella?


  —Ehhh… —comenzó a decir, pero no tuvo oportunidad de responderle al juez. Estaba a punto de abrir la boca, cuando la detuvo alguien que se encontraba detrás de ella.


  —Ash Thorpe, su señoría, para representar a la señorita Paulson —se oyó una voz profunda, con autoridad.


  Mia miró a su alrededor, echando un vistazo al público. Un hombre altísimo daba un paso hacia delante emergiendo de la multitud. Abrió los ojos shockeada. Alzó la vista para mirar los ojos azules, preguntándose qué hacía allí, quién era y por qué venía hacia delante. Un hombre tan apuesto no debía estar en una sala de audiencias. Y menos parado al lado de ella. Pero pensándolo bien, ¡tampoco ella debía estar allí! En ese momento debía estar saliendo a toda velocidad de su casa, tal vez cayéndose las llaves sobre los escalones de madera y protestando para volver a levantarlas, al tiempo que corría escaleras abajo para llegar a la escuela antes que los chicos. Debía estar preocupándose por evitar derramarse café sobre el traje mientras se abría paso entre el tráfico de la ciudad.


  En cambio, por algún extraño e inexplicable giro del destino, se hallaba en este lugar, defendiéndose de un cargo de homicidio.


  Tenía que ser una pesadilla de la cual se despertaría en cualquier momento. El cielo aclararía en el horizonte, y tomaría la decisión de ponerse un traje más liviano en lugar de uno de lana, porque seguramente iba a ser un día de otoño caluroso, en lugar de aquellas jornadas frescas y deliciosas que la hacían sentir tanto más motivada.


  No, este momento horrible no le estaba sucediendo a ella.


  —¿Cómo se declara la acusada? —preguntó el juez por encima del ruido.


  —No culpable, su señoría —afirmó con absoluta confianza aquel caballero espléndido. De pie al lado de ella, ni se molestó en consultarla sobre ninguna de esas cuestiones—. Solicitamos que la acusada obtenga la libertad bajo palabra —estaba diciendo aquel hombre imposiblemente alto.


  El fiscal intervino, y Mia giró la cabeza para mirar en su dirección, sin tener idea de lo que decían. ¿Hablaban de ella o de algún otro caso?


  


  —La acusada está imputada de asesinar a su exnovio por celos. El Estado solicita la prisión preventiva para la acusada hasta que se dicte sentencia.


  


  El apuesto galán sacudió la cabeza, fulminando al fiscal con la mirada.


  —La señorita Paulson no tiene siquiera una multa por mal estacionamiento —le replicó el individuo alto y corpulento, con una voz de seguridad, profunda y sexy. Mia no podía creer que estuviera pensando en estas cuestiones cuando su vida estaba en juego. —Hace cuatro meses que no tiene relación con la supuesta víctima, y la fiscalía ni siquiera tiene el cuerpo del hombre a quien la señorita Paulson habría matado.


  El juez se dio vuelta irritado para mirar al fiscal, asombrado de que se atreviera a presentar un cargo de homicidio sin un cadáver.


  —¿Es verdad? —preguntó.


  El fiscal sacudió la cabeza.


  —La víctima desapareció hace una semana. Se encontró su sangre sobre el arma homicida con las huellas de la señorita Paulson.


  


  El juez sacudió la cabeza.


  —Si no hay cadáver, me da la impresión de que ni siquiera pueden probar que hubo un asesinato. El hombre se pudo haber marchado sin más, se pudo haber ido a una isla en algún lugar remoto —gruñó el juez, evidentemente deseando él mismo hacer algo parecido.


  En ese momento intervino el alto buenmozo:


  —Dado que no hay cadáver y que la fiscalía no puede probar siquiera que haya habido una muerte, pido que se retiren los cargos presentados contra mi cliente, su señoría. —Mia paseó la mirada rápidamente del hombre alto que estaba al lado suyo al juez, rezando con esperanza para que el hombre de toga negra accediera al pedido de este desconocido.


  El fiscal intervino rápidamente.


  —La actual novia de la víctima jura que no se trata de una desaparición. Trabaja de director en una escuela secundaria local y tiene enormes responsabilidades. Además había una gran cantidad de sangre en la casa de la víctima; demasiada sangre para que no haya habido juego sucio. En este momento tenemos investigadores en casa de la señorita Paulson excavando su jardín, buscando el cuerpo. Estamos seguros de que lo hallaremos para media mañana.


  El juez consideró los dos argumentos contrarios y llegó rápidamente a una conclusión.


  —Visto y considerando que no hay cadáver, no voy a detener a la acusada. Pero el caso puede seguir a juicio, y dejaré que el juez que preside el tribunal considere si hay suficiente evidencia para seguir adelante. La acusada será puesta en libertad bajo palabra, pero debe entregar su pasaporte al tribunal hasta el juicio. —El martillo descendió con un golpe. Otra voz ya estaba anunciando el siguiente caso.


  Mia sintió que una mano fuerte y decidida le tomaba el brazo y la sacaba de la sala del juzgado. Todavía no sabía bien lo que estaba sucediendo, pero sintió la presencia del hombre alto a su lado. Comenzó a temblar de nuevo, pero esta vez por un motivo completamente diferente.


  Y luego vio a Abril y rompió en llanto.


  —¡Viniste! —exclamó Mia y corrió hacia su amiga; le pasó los brazos por los hombros y la abrazó con todas sus fuerzas—. ¡No puedo creer lo que me está pasando! —dijo llorando. Mia era más baja que Abril, pero sólo por la afición que sentía su mejor amiga por usar los tacos aguja.


  Abril retuvo a Mia entre sus brazos y modulando en silencio, le dijo “gracias” a Ash, que seguía de pie detrás de la esbelta mujer.


  Ash miró a las dos mujeres que se abrazaban. La que acababa de defender estaba llorando y se sintió apenas culpable de advertir que la mujer lucía excepcionalmente bien en sus apretados jeans que le ceñían tan perfectamente el trasero. Se quedó de pie esperando, queriendo ver si se veía tan bien de frente como de espalda. Tenía el suave cabello color castaño con rulos, que le llegaba a los hombros, y sintió unas ganas tremendas de tocarle los rizos con los dedos. Era demasiado delgada, pensó. Mientras abrazaba a Abril, la camisa se le estiró en la espalda y advirtió las costillas a través de la delgada tela. Necesitaba subir por lo menos cinco kilos, y se preguntó si habría bajado de peso por la reciente ruptura con su novio. Sabía que generalmente las mujeres o bien dejaban de comer cuando estaban emocionalmente afligidas, o se comían todo lo que tuvieran delante. Al menos, era lo común. En realidad, no sabía si era verdad o no, ya que solía mantenerse bien lejos cuando las mujeres caían en momentos de turbulencia emocional. Prefería las compañeras femeninas divertidas y sexys a las melodramáticas.


  Mia se apartó de su amiga, mirándola preocupada.


  —¡Gracias! —dijo, con profunda sinceridad.


  Abril sacudió la cabeza mientras seguía sujetando a Mia. Todavía no podía sobreponerse al horror de tener que observar a su amiga entrar a la sala del juzgado desde las temibles celdas de la prisión.


  —¿Por qué no me llamaste esta mañana? Recién me enteré de estos ridículos cargos hace como veinte minutos, y tuvimos que venir volando para ayudarte. Prácticamente tuve que secuestrar a Ash para que llegara aquí a tiempo.


  Haciendo caso omiso al nombre “Ash”, sospechando que se trataba del hombre alto, de presencia intimidante, que estaba parado detrás de ella, Mia suspiró y miró el suelo.


  —Supongo que me moría de vergüenza. No sé lo que está pasando, no entiendo qué le pudo suceder a Jeff ni tampoco lo entiende la policía. Encontraron sangre sobre un objeto, y ahora suponen que lo maté yo. —Le dirigió una mirada de desesperación a su amiga, ansiosa por que Abril no creyera que pudiera haber cometido un acto como aquel. —Hace más de un mes que no hablo con él, y fue sólo para decirle que me dejara en paz.


  Abril rodeó a su amiga con un abrazo y sacudió la cabeza, tranquilizándola en silencio.


  —Te dije que el tipo era un imbécil.


  Mia se rio, pero le salió más como un aullido.


  —Lo sé. Me lo dijeron todos, pero no les hice caso. Te aseguro que la próxima vez les prestaré atención. —Miró a su alrededor a las personas que iban y venían por el amplio corredor. —Aunque después de esto no puedo imaginar que me vuelva a interesar en un hombre. Ni siquiera sabía que Jeff había muerto hasta que la policía me puso las esposas esta mañana. —Se llevó una mano a la boca, tratando de controlar la emoción que amenazaba con sobrepasarla.


  Abril esbozó una sonrisa y se enderezó.


  


  —No te preocupes. Si hay alguien que puede llegar al fondo de esta cuestión, es Ash. Es el mejor abogado penalista en el mundo.


  Mia se dio vuelta, para agradecerle al hombre que la había sacado de aquella horrible celda de detención. Pero apenas se dio vuelta, quedó paralizada. Observar al hombre mientras que su vida corría peligro era una cosa. Pero al mirarlo ahora quedó impactada por su altura y su solidez. No era que tuviera sobrepeso. De hecho, todo lo contrario. Tenía el vientre plano y las piernas, largas y aparentemente musculosas. ¡Pero esos hombros! ¿En serio se había parado tanto tiempo al lado de aquel gigante? ¡No podía ser! Habría advertido esos hombros. ¡Debía medir alrededor de un metro noventa! ¡Y esos ojos! Tenían un increíble color azul claro, pero el iris estaba rodeado por una aureola amarilla. Tenía que parpadear para mirarlo.


  —Te presento a Ash Thorpe —estaba diciendo Abril—. Ash, ella es tu nueva clienta, Mia Paulson.


  Ash miró a la mujer y apretó los dientes. Mia no sólo era una mujer bella. ¡Era espectacular! Los dulces ojos color gris realzaban la palidez de su rostro. Los labios también estaban pálidos en aquel momento, pero sospechaba que era sólo por el shock que acababa de sufrir. ¡Y le estaba sonriendo! La mujer acababa de ser arrestada y acusada de homicidio, y le estaba sonriendo cálidamente, mirándolo con admiración y felicidad.


  —Es un placer conocerte —dijo Mia, obligándose a sonreír a pesar del hecho de que lo único que quería era derretirse en un charco de la vergüenza que sentía. Este hombre era tan sofisticado, tan elegante y tan increíblemente buenmozo, ¡y la acababa de salvar de terminar en la cárcel! Y ella, vestida con sus jeans gastados y una camiseta que había visto mejores días, mientras que parado delante de ella él llevaba un traje que seguramente costaba más de lo que ella ganaba en un mes.


  Sintió que de verdad estaba perdiendo la compostura al contemplar a aquel espécimen tan considerado y sofisticado. Pero después se acordó de su situación. Había tachado a los hombres de su vida a partir de hoy a las cuatro de la mañana. Se había hecho esa promesa mientras se encontraba acurrucada en una celda de prisión intentando sacarse la tinta negra de los dedos después de que le tomaran las huellas digitales y le sacaran la foto para la ficha policial. ¡La foto! ¡Qué humillante!


  Todo lo que había sucedido esa mañana se debió a haberle echado el ojo a un hombre atractivo y encantador. Jeff Richardson había sido dulce y simpático, y tenía una sonrisa divertida, pero ahora había desaparecido, y todo el mundo creía que ella lo había matado. Si había algo que no necesitaba en su vida en ese preciso momento era un hombre estupendo que parecía ser todo un experto en la cama.


  Ash apartó la mirada a regañadientes de la bella morocha, y le lanzó una mirada asesina a su gerenta de oficina. Abril estaba mirando hacia arriba, sonriéndole a Ash, luego a su amiga y luego de nuevo a él, tratando de evaluar la reacción de cada uno al conocerse. Aquella mirada le decía que ella sabía perfectamente bien lo que se le estaba cruzando por la cabeza a Ash.


  Miró de nuevo a la otra mujer, le extendió la mano y le envolvió con la suya su diminuta mano. La sintió temblar y tuvo unas ganas irresistibles de tomarla en los brazos y abrazarla con fuerza, para decirle que él se haría cargo de todo. No tenía ni idea de dónde había salido ese instinto protector. Las mujeres eran agradables, suaves y tibias, y le encantaba cuando compartía la cama con alguna de ellas. Pero Mia Paulson no parecía ser ese tipo de mujer, lo cual resultaba un problema, porque no sólo quería abrazarla, sentir esos labios voluptuosos y descubrir todos los secretos de su escultural cuerpo, sino que quería estrecharla entre los brazos para decirle que toda aquella locura quedaría atrás.


  Pero no lo podía garantizar. Esta mujer bien podía ser una asesina. No sabía casi nada de ella, ni del caso ni de su pasado.


  


  Entonces, ¿por qué se sentía de pronto que podía comenzar a flotar? Ash carraspeó y apartó la mirada de aquellos suaves ojos grises. Enderezando el cuerpo, se dijo por dentro que no debía dejarse engañar por una cara bonita.


  —Volvamos a mi oficina —masculló. Soltó la mano de la mujer y se abrió paso entre la multitud, tomando con fuerza el brazo de la bella señorita Paulson para asegurarse de que no se perdiera. No era que pensaba que se escaparía. Para nada. Se trataba de la necesidad de sentir una conexión física. Era extraño, pero después de tener su mano entre la suya, no se sentía bien sin ese vínculo. Había tocado su mano, y ahora quería tocarle todo el cuerpo. No la quería perder de vista. No porque creyera que era culpable. Sino porque quería regodearse con sus hermosos rasgos durante más o menos las siguientes veinticuatro horas. Sí, tal vez sería suficiente para sobreponerse al impacto de aquellos hermosos y dulces ojos grises.


  Mia se vio en apuros para seguir las grandes zancadas del altísimo hombre que caminaba a su lado, pero no conseguía que le soltara el brazo, y se halló prácticamente corriendo para seguirle el tranco. Incluso a Abril le costaba seguirlo mientras corrían por los pasillos de mármol, y su amiga miraba a su jefe como si fuera un extraterrestre.


  —Ash, ¡espera! —exclamó Abril, tratando de que caminara más despacio. No podía seguirle el ritmo con esos zapatos de taco aguja, y también advirtió la mirada desesperada y confundida de Mia.


  Ash no la oyó. Caminó hacia el auto de Abril y abrió la puerta trasera, ubicando a la misteriosa mujer sobre el asiento, mientras él se dirigía al lado opuesto.


  —No tengo ni idea de lo que le pasa, Mia —dijo Abril, mientras ambas mujeres lo observaban caminar rápidamente rodeando el auto por delante—. Por lo general, es un hombre encantador.


  Mia quería replicar, pero el hombre al que acababa de considerar buenmozo y agradable, y que ahora no le quedaba ninguna duda de que era un imbécil arrogante, se estaba metiendo en el asiento del conductor y empujándolo hacia atrás para que le entraran las larguísimas piernas. ¿Le importó que Mia tuviera que mover rápidamente las piernas al otro lado porque ya no quedaba espacio en el asiento trasero? ¡Por supuesto que no!


  Manejaron en silencio a la oficina de Abril. Mia ya había estado en aquel edificio algunas pocas veces cuando había ido a buscar a Abril para almorzar o para un happy hour. Jamás había entrado. Quería hacer preguntas, averiguar lo que estaba pasando, lo que sabía el hombre y lo que no le contaba. Él manejó a través de las calles de Chicago y ella le observó las manos, sin darse cuenta de que se estaba fabricando sueños tontos y románticos, o aun peor, que estaba teniendo fantasías sexuales acerca de esas manos, hasta que el sol desapareció, ella parpadeó, y regresó a la realidad de golpe.


  Capítulo 2


  
    

  


  Estacionaron el auto en la cochera subterránea, y Mia respiró hondo al tiempo que seguía a su amiga, que le sonreía para tranquilizarla mientras caminaban hacia los ascensores, y a su nuevo abogado, que de pronto había adquirido una expresión avinagrada, e ingresaban en el elegante edificio de granito negro con oficinas vidriadas.


  Al bajar del ascensor, parpadeó al ver todos los detalles de opulencia y prestigio a su alrededor. Las oficinas legales del grupo Thorpe estaban dentro de un edificio de granito negro, que combinaba el acero brillante con el vidrio reluciente. Individuos que parecían inteligentes y preparados se desplazaban de un lado a otro como si tuvieran un propósito urgente en la vida. Abril le había hablado de sus compañeros de trabajo, pero sólo al pasar, y le había contado que el estudio estaba a cargo de cuatro hermanos, todos socios de la firma.


  En opinión de Mia, no parecía un estudio de abogados, sino una enorme corporación. No tenía ni idea de cuántos pisos ocupaba el ámbito de trabajo de cada hermano, pero resultaba intimidante entrar en aquella área bellamente decorada de oficinas, vestida con unos simples jeans y una camiseta rosada, mientras que todo el mundo llevaba trajes sofisticados inmaculados con camisas de seda o corbatas con un aura de poder. Mia se acomodó el cabello detrás de las orejas, deseando haberse puesto algo más elegante aquella mañana, o siquiera haberse peinado, pero siguió caminando con la cabeza gacha, deseando estar en cualquier otro lado que siguiéndole los pasos a este inquietante sujeto para llegar a su opulenta oficina vestida con jeans y una camiseta. Sólo un poco de lápiz labial en la boca, pensó al entrar en la sala elegantemente masculina, la hubiera hecho sentir tanto más presentable y en control de la situación.


  —Espera aquí —dijo el insufrible sujeto, abriéndole la puerta y esperando hasta que estuviera dentro antes de volver a cerrarla. De esta manera, ella quedó adentro, y todo el resto, afuera.


  Mia clavó la mirada en la puerta cerrada, y sintió que se le estrechaba la garganta por el temor de volver a quedar confinada para el resto de su vida. Respiró profundo varias veces, y logró mantener el pánico a raya. Jamás le había tenido miedo a los recintos cerrados, pero después de la experiencia de aquella mañana, de pronto se sintió agobiada y nerviosa, como si el aire que la rodeaba se hubiera tornado irrespirable por algún motivo.


  Retrocedió al centro de la sala y miró a su alrededor, repitiéndose a sí misma que no la habían encerrado con llave.


  Seguramente el abogado pensaba que ella era culpable y debía estar en la cárcel, pensó Mia mientras caminaba por la oficina, concentrándose en cualquier otra cosa que no fuera el hecho de que podría haber trabado la puerta desde afuera. ¿La habría metido allí para impedirle que robara los útiles de oficina? Sabía que estaba siendo ridícula. Lo más seguro era que la puerta se cerrara con llave desde adentro, así que la posibilidad de que la hubiera encerrado en su oficina era casi inconcebible. Esta idea la ayudó a calmarse finalmente, y fue capaz de pensar con mayor claridad.


  Miró a su alrededor y advirtió los diferentes objetos que había en la oficina. Y como había cerrado la puerta y le había dicho que se quedara allí, nada le impedía revisar un poco sus cosas. Se dijo que era sólo su manera de darse cuenta de si el tipo era bueno en su trabajo, pero tuvo que admitir a regañadientes que también deseaba conocer más acerca de él personalmente.


  Los diplomas en la pared atrajeron su atención, y se acercó para mirarlos más de cerca. Hmmm…, pensó. La Escuela de Leyes de Stanford. ¡Impresionante! ¿Por qué se encontraba esto en el rincón donde casi nadie lo podía ver? Siempre había pensado que las personas que asistían a las grandes universidades que tenían un alto perfil se empeñarían en mostrar sus diplomas lo más posible.


  Caminó detrás del escritorio y vio las fotos encima del estante. No había niños ni mujeres, así que supuso que Ash Thorpe no estaba casado ni tenía hijos. Había varias fotos de cuatro hombres, uno de los cuales era Ash y los otros tres debían ser sus hermanos, por el parecido entre ellos. Había varias postales de los cuatro hombres: una en un barco sobre un mar color azul transparente; otra con nieve que caía a su alrededor, obviamente un viaje de esquí a alguna montaña que no podía identificar por la foto; otra, de los cuatro hombres con esmoquin… Se tomó su tiempo para mirar cada una de las fotos, y tuvo que admitir, aunque no quisiera, Ash Thorpe era realmente el más apuesto del grupo.


  Con un suspiro, prefirió ignorar las fotos, ya no queriendo pensar en Ash Thorpe como un hombre buenmozo. Miró a su alrededor, se mordió el labio inferior y se preguntó cómo diablos iba a pagar los honorarios de este individuo. Seguramente debía cobrar doscientos o trescientos dólares la hora: imposible pagar semejante suma de dinero.


  Por supuesto, se trataba de su propia vida la que estaba en juego. Si el tipo estaba dispuesto a tomar el caso, ¿no debía permitírselo? Detuvo la mirada en la ventana, pero no vio nada. Pensaba en sus bienes. Contaba con un fondo de retiro, pero sólo tenía veintiséis años, así que todavía no había ahorrado lo suficiente. Podía hipotecar su casa, pero como acababa de comprarla el año pasado, su valor era escaso. En otras palabras, no tenía grandes ahorros ni bienes importantes de respaldo. Advirtió con tristeza que estos cargos ridículos la llevarían a la bancarrota.


  Toda su vida había sido tan cuidadosa… Se había pagado la universidad trabajando mientras cursaba, había ahorrado todo lo que pudo y se había comprado una casa, porque todos los expertos en inversiones decían que la propiedad era la mejor inversión, y le pareció sensato seguir sus consejos. Había querido casarse y llenar su casa con hijos. Jeff parecía el candidato perfecto para ser un buen esposo y padre. ¿Cómo podía equivocarse tratándose del director de una escuela? Pero poco a poco se dio cuenta de que se iba a casar con él sólo porque quería cumplir su fantasía de la casa con niños, y no porque lo amara con todo su corazón. Así que terminó por romper el compromiso, queriendo ser honesta y amable, y hacer lo que correspondía para que Jeff pudiera encontrar a alguien que lo amara como merecía ser amado.


  Pero después de devolverle el anillo, él se enojó y comenzó a insultarla. Cuando Mia se marchó durante una de aquellas discusiones, él se había enfadado aún más, al punto en que ella había tenido que bloquearle las llamadas por el celular. Un mes después de romper con él, había vuelto a enviarle flores, que ella rechazó; bombones, que devolvió; pequeños regalos, que envió de vuelta con una nota en la que le decía que no se volviera a contactar con ella.


  Toda aquella situación había sido una seguidilla de desastres. Creyó que había llegado a su fin cuando se enteró por una de sus amigas de que se había comprometido con otra mujer. Mia se relajó y bajó la guardia. Obviamente fue un error. Así es como había terminado en ese lugar, parada en la oficina de un desconocido, entrometiéndose en sus cosas, y tratando de controlar una crisis de pánico.


  Se sentó en una de los cómodos sillones que conformaban un pequeño living íntimo al lado de la ventana, y dejó caer la cabeza en las manos mientras pensaba en el modo en que todo esto iba a descarrilarle la vida. De alguna manera era Jeff quien le había causado esta calamidad. No creía que estuviera muerto. Había algo en toda esta situación que no olía bien, y Jeff ya le había advertido que si no volvía con él sufriría las consecuencias. Por mucho que lo pensara, no se le ocurría qué podía hacer ni cómo probar su inocencia, o sus sospechas de que era él quien estaba detrás de todo esto. ¿Cómo podía decirle a la policía que el hombre que ellos pensaban que había matado probablemente ni siquiera estuviera muerto?


  ¡Todo un dilema!


  Ash no le prestó atención al caos de su agenda, sabiendo que tenía varios casos delicados en curso. El de Mia Paulson había adquirido de pronto una relevancia inusitada, aunque no lograba entender su reacción mientras subía las escaleras al último piso. El grupo Thorpe trabajaba en los últimos cuatro pisos de aquel edificio. Cada hermano tenía un piso por separado con su propio staff de abogados y personal que ocupaba cada lugar disponible. En el último piso trabajaba su hermano Ryker, y adonde se dirigía Ash en aquel momento. Había convocado una reunión de emergencia hacía unos instantes, y sabía que todos sus hermanos dejarían de hacer lo que estaba haciendo para reunirse en la sala de conferencias del último piso en los siguientes cinco minutos.


  Se había equivocado. Al entrar en la sala de conferencias, sus tres hermanos ya estaban allí.


  


  —¿Qué sucede? —preguntó Ryker apenas se cerró la puerta. El mayor y más desapasionado, dio un paso adelante, y sus rasgos denotaron preocupación. —Estoy tomando un caso pro bono.


  Los tres hombres se quedaron mirando a Ash.


  —¿Y? —preguntó uno de ellos, animándolo a seguir.


  Ash sintió alivio. Sus tres hermanos lo apoyaban, y no se había dicho una sola palabra para desalentarlo. Si bien sabía que siempre se habían apoyado mutuamente, se trataba de una situación especial. Ni siquiera estaba seguro de poder explicárselo a sí mismo, mucho menos a sus hermanos. Ash miró la mesa, con los puños cerrados sobre sus delgadas caderas.


  —Se trata de un caso de homicidio en el que está involucrada una mujer. Xander se cruzó de brazos.


  —¿Corre peligro la mujer?


  Ash no había pensado en ello. Sabía que no estaba procediendo con total lucidez, motivo por el cual seguramente no debía tomar este caso. Pero lo iba a hacer igual. —No que yo sepa, pero los mantendré informados a medida que me entere. —Entonces, ¿qué tiene de especial este caso? —preguntó Axel, observando a su hermano con curiosidad.


  Ash respiró hondo antes de decir por fin las palabras que podían llegar a suscitar una reacción diferente, pero tenía que ser sincero con sus hermanos. Jamás se habían mentido, fuera de las bromas y tomaduras de pelo de cualquier hermano. No iba a explayarse en el asunto. Había algo bien adentro que le decía que era algo demasiado importante.


  —Se trata de algo personal. Para mí.


  Los tres hombres miraron a su hermano en estado de shock.


  —¿Cuan personal? —preguntó finalmente Ryker, expresando la pregunta que todos tenían en mente, incluido el propio Ash.


  Ash eligió cada palabra con cuidado.


  —No lo sé. Mi intuición me dice que es muy personal.


  Los tres hombres se quedaron pensando. Luego, lentamente, como siempre lo hacían, asintieron con la cabeza indicando que el apoyo era total.


  


  —Nos avisarás cómo te podemos ayudar —le respondió Axel.


  No era una pregunta, sino una orden. Los hermanos tenían casi la misma edad, con apenas uno o un año y medio de diferencia entre ellos. Sus padres habían fallecido en un accidente de auto varios años atrás y aquello los había unido aún más: formaron una unidad familiar en lugar de dejar que el vínculo se deshiciera. Ash era el menor con treinta y tres años. Axel, el que le seguía, tenía treinta y cuatro y siempre se estaba riendo de algo. Era el bromista de la familia, pero también el que recibía y repartía la mayor cantidad de palizas en el gimnasio. A menudo se entrenaban juntos en el ring de boxeo, un deporte que practicaban los cuatro. Xander tenía treinta y cinco y se peleaba constantemente con la gerenta de la oficina, Abril, de quien los otros tres hermanos sospechaban estaba enamorado. Ninguno era lo suficientemente valiente como para meterse en ese campo minado, temeroso de la explosión que podía ocurrir. Ryker, el mayor y ahora cabeza de la familia, estaba cerca de ser un viejo a los treinta y seis años. Pero su apariencia de hombre maduro no se lo daba su edad, sino el hecho de que andaba siempre serio, y últimamente rara vez sonriera.


  Al escuchar el gesto de apoyo, Ash respiró más tranquilo y asintió con alivio: —Lo haré. Podría ser un caso difícil.


  —Y un tema difícil —dijo Axel, pero comenzaba a sonreírse.


  Ash se volvió a Xander, y le sostuvo la mirada:


  —También es muy amiga de Abril. —Quería que su hermano quedara advertido, y tuvo que sobreponerse al instinto de guardar silencio en caso de que Xander explotara, algo que por algún motivo sucedía últimamente con mayor frecuencia.


  De inmediato, Xander frunció el entrecejo y se cruzó de brazos en el aire. —Entonces vas a necesitar toda la ayuda que te podamos dar —dijo, implicando que el problema era Abril y no su clienta—. Lo único que hace ella es crear conflicto. Ash abrió la boca para decir algo, y luego miró a Axel y Ryker. Ambos estaban pensando lo mismo, pero cuando se conectaron las miradas, decidieron dejarlo pasar. —Tengo que volver a verla —dijo finalmente—. Haré que Emma le envíe a cada uno un informe sobre la evidencia apenas me lo pase la fiscalía.


  


  Una vez en su propio piso, le hizo un gesto a Mark, su investigador, para que se acercara.


  —Necesito que averigües todo lo que puedas sobre estas personas —dijo y le entregó una lista con los nombres de la supuesta víctima, la novia reciente y la preciosa Mia Paulson—. Se trata de un caso urgente. Pon a tu equipo a trabajar de inmediato e infórmame acerca de lo que encuentres —ordenó. Mark asintió al instante y regresó a su oficina.


  Mark era uno de esos hombres de bajo perfil que pasaba inadvertido en cualquier situación. Pero su capacidad de observación rayaba con lo sobrenatural y tenía la mente más técnica que Ash conociera. El tipo podía conectar una cámara a los lugares más insólitos, todo para obtener evidencia que pudiera ayudar a sus clientes. Tenía un equipo de investigadores que contaban con conocimientos que metían miedo, habiendo venido todos de grupos de inteligencia o de otras ramas de investigación. El expertise combinado de todos ellos valía su peso en oro, porque terminaban hallando evidencia que exoneraba a sus clientes.


  Habiendo puesto en marcha la investigación, Ash miró hacia su propia oficina y no se sorprendió cuando vio una atractiva cabeza castaña asomarse por la puerta. Casi se ríe si no fuera porque sintió que la irritación se volvía a apoderar de él. Había algo en Mia Paulson que lo afectaba de un modo en que ninguna mujer lo había hecho antes. No lo podía definir, pero sabía que ella tenía algún tipo de fuerza poderosa que él no estaba dispuesto a pasar por alto.


  —Oh, no, querida mía —masculló para sí mientras observaba sus lindos ojos grises echarle un vistazo a la sala buscando una salida—. No te vas a ningún lado.


  Se desplazó rápido y llegó delante a ella justo antes de que pudiera dar un paso fuera de su oficina. Con un empujoncito, la hizo retroceder, se apoyó contra la entrada y bajó la vista para mirarla, divertido cuando la vio mordiéndose aquel pulposo labio inferior.


  —¿Te ibas a algún lado? —preguntó con tono burlón.


  Mia ocultó las manos detrás de la espalda.


  —Me tengo que ir. —Cuando vio que él levantaba una ceja, suspiró—. Realmente, tú eres el mejor entre los mejores —dijo, hundiendo las manos en los bolsillos, sin darse cuenta de que la postura le apretaba la camiseta contra los pechos, revelando los duros pezones y haciendo que su propio cuerpo también se endureciera—. No tengo idea de lo que cobras por hora, pero no me puedo dar el lujo de pagarlo.


  —Mia, lo que no puedes darte el lujo es de salir de esta oficina —dijo, sin prestarle atención a su comentario sobre la tarifa que cobraba por hora.


  


  Ella sacudió la cabeza.


  


  —Lo más seguro es que cobres doscientos o trescientos dólares por hora, ¿no es cierto? —preguntó.


  


  Ash encogió un hombro. La preocupación en sus ojos grises le confirmó mentalmente lo que ya había decidido antes.


  —¿A qué te refieres? —No le aclaró que sus honorarios estaban más en el orden de los setecientos a mil dólares por hora, dependiendo de la complejidad del caso. Y eso era sólo la tarifa por hora. En el caso de ella, se acercaría más al tope máximo, por no mencionar el costo por hora de todos los investigadores que acababa de enviar a la ciudad, así como también el personal de apoyo y las posibles presentaciones legales necesarias.


  —No me puedo dar el lujo de contratarte. No puedo reunir ni cerca de esa cantidad de dinero —explicó, desesperada ahora por salir de esta oficina antes de que se acumularan los cargos. Se sentía tan humillada de tener que siquiera admitir semejante situación a un hombre como aquél, que, probablemente, podía darse el lujo de tener todo lo que pudiera llegar a desear.


  —Mia, siéntate —le ordenó, caminando hacia su escritorio, indicando que debía tomar asiento en uno de los sillones de cuero delante de él—. No te preocupes por el costo de tu defensa. Lo calcularemos cuando ya esté todo arreglado.


  Ella se quedó parada un largo rato, no sabiendo si responder a su razón o a sus instintos. Sentía que este hombre le traería problemas a su vida y que nada volvería a ser igual.


  Él comenzó a hojear algunos papeles que tenía sobre el escritorio, pero cuando ella continuó parada al lado de la puerta, levantó la cabeza para mirarla. Al ver que seguía ofuscada, volvió a caminar hacia ella y se detuvo cuando la tuvo enfrente. Tomándole una de las manos en la suya enorme, notó que tenía los dedos fríos, y que éstos comenzaban a temblar otra vez.


  —Sé que estás asustada y no sabes qué va a pasar. Pero tienes que confiar en mí. Soy muy bueno en lo que hago, Mia. Tú relájate y avancemos paso a paso. Ya no estás en la cárcel, pero dudo de que puedas trabajar, así que vamos despacio y resolvamos cada problema a medida que vaya surgiendo. Déjame preocuparme por la estrategia de alto vuelo y tú te preocupas por responder a mis preguntas. ¿Te parece? —preguntó con suavidad, tratando de calmarla, pero también estaba luchando contra el deseo de atraerla hacia sí para besarla. En lugar de darle rienda suelta a ese deseo, dijo: —Así que vamos a hablar un poco de la historia —sugirió, tratando de darle algún tipo de consuelo, pero sin saber bien cómo—. ¿Cómo era tu novio? —preguntó conduciéndola a su escritorio para que se sentara al lado de él.


  Mia respondió todas las preguntas que él le hizo; una y otra vez surgía algún detalle en su relato que debía explicarle. Las personas entraban en su oficina y le entregaban papeles, lo cual lo hacía cambiar el rumbo de las preguntas. Era implacable al interrogar, sin dejarla ocultar nada. Cada tanto, alguien interrumpía con otro caso y Mia rogaba que el tipo le diera un ligero respiro de la interrogación, pero él respondía hábilmente a la pregunta y luego volvía directamente al tema en el que estaban enfocados. Le contó sobre su noviazgo, el compromiso, el anillo, la reacción de Jeff cuando rompió con él y todos los pequeños regalos que le había enviado, tratando de convencerla de volver.


  Para el mediodía estaba exhausta. Había repasado una y otra vez los hechos, y se sentía a punto de explotar.


  —¡No sé! —finalmente le gritó—. ¡No sé dónde está Jeff! Te dije, hace un mes que no hablo con él. ¡Amenacé con ponerle una orden de restricción porque no me dejaba tranquila!


  —¿Y lo hiciste?


  —¡No! —replicó, exasperada y derrotada.


  —¿Por qué no?


  Suspiró, sacudiendo la cabeza.


  —¡Porque no sabía cómo hacerlo! —le respondió bruscamente. Se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro delante de la ventana de su oficina, que tenía una vista espectacular de la ciudad de Chicago. —¡Sé que te puede parecer ridículo, pero la gente normal no sabe qué hacer en estas situaciones! —Le molestaba que su estupidez saliera a relucir una y otra vez. —El único motivo por el que sé que existe una orden de restricción es por la televisión. Pero en aquellas situaciones, ¡es la policía la que hace cumplir una orden de restricción que ya ha sido dictada! ¡Los programas jamás explican cómo solicitar una!


  Se dejó caer sobre la cómoda silla de cuero, a la espera de su siguiente pregunta. —¿Ya desayunaste? —le preguntó.


  


  Mia levantó la mirada, sorprendida por el suave tono de voz. Cuando lo miró a los ojos, suspiró:


  


  —No, estaban demasiado ocupados poniéndome las esposas. No me dieron tiempo para prepararme mi bol de cereal —dijo sarcásticamente.


  Ash pensó qué bien se la vería con las esposas puestas, pero hizo a un lado la idea cuando su cuerpo reaccionó al instante a la imagen que se coló en su cabeza. Por supuesto, no estaría vestida cuando tuviera puestas las esposas. Y él tampoco estaría arrestándola. Carraspeó, lo cual ayudó a que la imagen se disipara un poco.


  —¿Acaso no te ofrecieron algo en la cárcel?


  Mia parecía sorprendida por el tono suave que había adquirido su voz.


  —Supongo que sí —respondió, pero encogió los hombros—. Pero es que no tenía ganas de comer nada.


  —Acompáñame —dijo Ash, poniéndose de pie y agarrando una vez más su saco. Mia también se paró, pero no estaba segura de si quería ir con él adonde fuera.


  —¿Adónde vamos? —preguntó, poniéndose en marcha, pero no lo suficientemente rápido como para seguirle el paso a él.


  


  Él bajó la mirada, con una leve sonrisa en su apuesto rostro al tiempo que le tocaba las ojeras bajo los ojos.


  —Necesitas comer algo. Y tal vez algunas horas más de sueño, pero eso todavía no lo podemos remediar. La comida, sí. El descanso es un lujo que no puedo ofrecerte en este momento.


  Mia dejó caer los hombros, pero sabía que él tenía razón.


  —Estaría bueno comer. Si me puedes llevar a casa, me puedo preparar un sandwich. Ash hizo una pausa, y ella volvió a mirarlo.


  —¿Qué sucede? —preguntó, dudando de si quería escuchar lo que tenía para decirle. La mirada en su rostro anticipaba que no le iba a gustar nada de lo que escucharía.


  Ash deseó poder llevarla a casa y acostarla. La imaginaba en una cama camera con un edredón hecho a mano y almohadas decorativas bordadas a mano. Parecía el tipo de mujer que bordaría y haría mantas de patchwork, y le encantó la idea.


  —No puedes volver a tu casa. Al menos, todavía no.


  Todo su cuerpo se tensionó con sus palabras, y con su mirada dura aunque cautelosa. —¿Por qué no?


  Le puso una mano en la parte baja de la espalda y la condujo fuera de la oficina. Varias personas le entregaron papeles o notas, y las tomó todas mientras continuaba caminando hacia la salida de la oficina.


  —Porque la policía está registrando tu casa —dijo un momento antes de que se abrieran las puertas del ascensor. Le dio un empujoncito para que entrara, advirtiendo que probablemente estaba shockeada por la noticia.


  Mia se tomó un instante para pensar en lo que acababa de escuchar, dándole vueltas en la cabeza. Y luego entendió:


  


  —Aún no han encontrado nada, ¿verdad? —preguntó, y una sonrisa le iluminó el rostro—. Es algo bueno, ¿no es cierto?


  Ash estaba impresionado. Cuando se les daba la noticia, la mayoría de las personas se enojaban o se ponían a la defensiva. Mia le había encontrado el lado positivo, algo que generalmente les decía a sus clientes cuando la policía estaba en esa instancia.


  —Es correcto. Son buenas noticias.


  —Así que no falta mucho para que la fiscalía retire los cargos, ¿verdad? No podía mentirle, ni siquiera para ofrecerle un breve período de esperanza.


  —Probablemente, no. Hay precedentes en los cuales se juzgaron los casos, y la fiscalía ganó, incluso sin un cadáver. Es por eso que están registrando tu jardín. Aparentemente tienes muchos arbustos nuevos, así que la policía está excavando esas áreas, pensando que enterraste el cuerpo allí.


  Mia suspiró, y volvió a hundir los hombros. Observó su dedo presionando el botón para llegar al garaje y sacudió la cabeza:


  


  —No sería tan estúpida como para enterrar el cuerpo de nadie en mi jardín. ¡Ni siquiera mis gatos! —masculló.


  


  Ash se rio a pesar de lo serio de la situación.


  


  —¿Ni siquiera el cuerpo de tu gato? ¿Y por qué no tu exnovio? Pensé que todo el mundo quería tener a sus seres amados cerca en el más allá.


  


  Mia sacudió la cabeza y lo miró con sorna.


  —¿Estás bromeando? Jeff me volvió loca los últimos meses. Si lo matara, algo que no hice —advirtió—, ¿crees realmente que lo querría enterrado en mi jardín? ¡Ese cretino me seguiría molestando desde el más allá!


  Ash no pudo evitar soltar una carcajada ante semejante razonamiento. Tal vez no fuera verdad, pero sonaba lógico.


  


  —En un punto tienes razón —dijo, y la risotada cedió a una suave carcajada, al tiempo que se abrían las puertas del ascensor.


  La condujo fuera del edificio, pero cuando aparecieron de golpe los flashes, le pasó un brazo alrededor de los hombros para protegerla. Su mente intentaba desesperadamente adelantarse y desentrañar lo que estaba pasando.


  Capítulo 3


  
    

  


  Daba la impresión de que la multitud se les venía encima, bloqueándoles el paso. El único motivo por el cual avanzaban era porque Ash era mucho más alto que la mayoría y se desplazaba velozmente. Cualquiera que no se saliera del camino corría el riesgo de ser aplastado.


  —¿La señorita Paulson confesó haber matado a su novio? —le gritó un reportero. —¿Existen otros sospechosos? —vociferó otro.


  —¿Si se declaró no culpable, por qué se encuentra la policía excavando su jardín? ¿Creen que puede estar enterrado allí? —se oyó que gritaba otro.


  


  Y todo el tiempo, las cámaras disparaban y captaban la expresión de sorpresa de Mia.


  Mia se aferró de la mano de Ash, dejando que la guiara. No veía nada en medio del pelotón de reporteros que se apiñaba a su alrededor. Él era más alto que todo el resto de los periodistas, así que podía ver fácilmente por encima de sus cabezas. Finalmente ella sintió que él la empujaba dentro de un auto. Ni siquiera le importó de quién era, con tal de huir lo antes posible de aquella avalancha de cámaras y preguntas.


  Ash se subió detrás de ella y echó a andar el potente vehículo, manejando con destreza.


  Después de algunos minutos, dijo:


  —Lamento lo de recién, Mia. Debí anticiparlo.


  —¿A qué venía todo eso? —preguntó, aún sin entender por qué la prensa estaba tan alborotada con el caso.


  


  —Eres una maestra de jardín de infantes, acusada de matar a tu novio…


  —Exnovio —lo corrigió de inmediato. Seguía sin comprender—. ¿Y acaso no hay un montón de personas acusadas de homicidio? ¿Por qué resulta tan especial justo este caso?


  —Los detalles parecen haber despertado el interés de los medios —le explicó. Apretó un botón sobre el volante y un instante después apareció una voz en la línea: —Judy, asegúrate de que la gente de seguridad aleje a la prensa que está delante del edificio. Consigue también una orden de restricción para su casa.


  La boca de Mia formó una “O” mientras lo escuchaba hablar y ocuparse de que tuviera el camino libre cuando le permitieran volver a entrar.


  


  —¿La prensa cree que lo hice yo? —preguntó con una vocecita débil, Ash se preocupó por la ansiedad en su voz. Hacía unos minutos había logrado que se sintiera más segura de sí. No era momento para acobardarse.


  


  —A la prensa no le interesa si lo hiciste o no. Cuando no hay noticias importantes, cualquier cosa vale para estar en la tapa de los diarios.


  


  Mia miró por la ventana, sacudiendo la cabeza.


  —Soy maestra de niños —dijo—. Son pequeños y se impresionan por cualquier cosa. No entenderán lo que está pasando, sobre todo si la prensa se presenta en el colegio. Los asustará y los confundirá. Seguramente perderé mi empleo por esto.


  Ash no lo iba a permitir.


  —Limpiaremos tu nombre, Mia. Ten paciencia.


  Ella lo miró, sintiendo su fuerza y su poder, pero sin saber si podía confiar en ellos.


  —Aunque pudieras eliminar mis antecedentes penales, siempre habrá personas que crean que fui yo.


  Tenía razón, pensó.


  —Entonces, sólo me queda asegurarme de que a nadie le quede la más mínima duda. Ella suspiró y se hundió en el suave y suntuoso asiento de cuero.


  —En realidad, ya no tengo mucha hambre. Si puedes déjame en casa —le dijo. —No puedes volver allí —repitió. La voz era dura y firme.


  —¿Por qué no? ¿Acaso van a estar todo el día revisando mi casa? —preguntó.


  —Podrían hacerlo, dependiendo de lo que encuentren o no encuentren en tu casa. —Eligió con cuidado sus siguientes palabras—. Incluso si terminan hoy, tu casa tal vez no esté en condiciones habitables por unos días. Además, no hemos terminado. Aún queda mucho por resolver, y necesitamos tu ayuda. Todavía no podrás liberarte de nosotros.


  Dirigió el vehículo a un restaurante de comida rápida, y salieron del auto. —Además, hoy todavía no has comido nada. Tienes que comer algo. Éste es un proceso largo y tedioso y vas a necesitar estar fuerte.


  Mia pensó en seguirlo, pero él se quedó esperando delante del auto a que bajara y ella volvió a sentir aquella sensación tibia y suave en el estómago. ¿Por qué tenía que ser tan caballero? ¿Por qué no podía directamente entrar en el bar y esperar que ella lo alcanzara, como la mayoría de los hombres? Estaba acostumbrada a eso. No tenía problemas con la falta de cortesía. Pero los modales de caballero combinados con lo buenmozo que era ¡le provocaban pensamientos y sensaciones completamente enloquecidos!


  Incluso le apartó la silla para que se sentara mientras la mesera les entregaba los menús. De pronto se dio cuenta de algo y se puso roja de vergüenza.


  


  —¡Qué sucede? —preguntó Ash, sintiendo al instante que se había dado cuenta de algo.


  Ella se acomodó en su asiento y dejó el menú al costado.


  —Nada —replicó nerviosa.


  Ash la miró entornando los ojos.


  —Algo anda maí. ¿Te acordaste de algún dato que pudiera resultar pertinente para el caso? —la animó, dejando también el menú a un lado.


  


  Ella no podía mirarlo, de lo espantada que se sentía por el dilema en el que se hallaba.


  —No, es sólo que me acabo de dar cuenta de que no tengo tanta hambre. Ash no le creyó.


  —Mia, tienes que comer algo —dijo con tono amable pero firme—. No lo has hecho en todo el día, y voy a necesitar que esta noche estés bien alerta para seguir interrogándote.


  Ella suspiró y cerró los ojos un instante, pero luego el estómago la traicionó con sus ruidos. Se puso la mano sobre el vientre y trató de restarle importancia: —Son los nervios. No me arrestan todos los días —dijo. Intentó reírse, pero le salió una risita nerviosa más que alegre.


  


  Ash tuvo una pálpito de lo que andaba mal y disimuló una sonrisa.


  —¿Qué te parece una sopa de crema de almejas y un sandwich a la plancha? —sugirió—. ¿O una hamburguesa con queso y aros de cebolla? —preguntó, observándola con detenimiento. Cuando la boca de ella se abrió ligeramente ante la segunda opción, apoyó el menú sobre la mesa con un gesto de aprobación—. Entonces, pedimos la hamburguesa —dijo, y le hizo una seña a la mesera que había estado de pie junto al mostrador esperando que estuvieran listos.


  —¡No! En serio, estoy bien.


  


  Ash miró a la mesera y le pidió las hamburguesas con queso, aros de cebolla y una porción extra de papas fritas.


  


  —¿Puede traer un poco de vinagre también? —preguntó.


  Por supuesto, la mesera asintió al instante, ansiosa por salir corriendo para cumplir con la orden lo más rápido posible. Mia miró furiosa a la mujer cuando la muy atrevida se alejó moviendo las caderas, una obvia demostración de seducción.


  Mia miró de nuevo a Ash, para ver si se le habían ido los ojos detrás de la mesera. Necesitaba algo que calmara los sentimientos desquiciados que le atravesaban la mente. ¡Pero Ash no estaba mirando a la mesera! Estaba mirándola a ella mientras miraba a la mesera. ¿Y era una sonrisa divertida la que tenía en aquellos labios firmes y sexy?


  —No tengo mi billetera —admitió por fin, para despistarlo de los celos que sentía por la mesera y cambiar de tema.


  


  —Me lo imaginé —se rio—. ¿Creíste que te haría pagar tu propio almuerzo? Ella se miró los dedos que estaban entrelazados en su regazo, otra vez nerviosa por la manera en que aquellos ojos azules la perforaban.


  


  —Hoy ya ni sé en lo que creo. Ha sido uno de esos días delirantes, impredecibles, que espero no tener que padecer nunca más.


  


  Él soltó una leve carcajada.


  —Entonces te lo haré lo más llevadero posible. —Hizo una pausa, mirando los suaves ojos cansados y preocupados de Mia—. ¿Es verdad que les salvas la vida a las lombrices de tierra? —preguntó, sin poder evitar hacerlo una vez que se acordó.


  Ella lo miró sin saber exactamente a qué se refería.


  —¿Si salvo a las lombrices de tierra? —repitió, confundida.


  —Abril me estaba contando acerca de tus cualidades mientras me sacaba a los empujones de mi oficina para hacerme llegar al edificio de los tribunales. Una de las cosas que me dijo, como una manera de convencerme de tu inocencia, era que necesitabas salvar lombrices de tierra para que no murieran achicharradas por el sol.


  Mia se sonrojó y bajó la mirada otra vez. No estaba segura de lo que debía decir, pero encogió levemente los hombros.


  


  —No me gusta verlas sufrir —dijo casi en un susurro.


  La posibilidad de que las lombrices de tierra tuvieran la capacidad de sentir dolor y sufrimiento le causó gracia. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Sabía que la estaba haciendo sentir incómoda e intentó ocultar su risa, pero cada vez que la miraba del otro lado de la mesa, se volvía a tentar. No lo podía evitar. Era tan simpática y sincera sobre su necesidad de salvar a las mismas lombrices que él y sus hermanos habían traspasado con un anzuelo cada vez que iban a pescar…


  Por suerte, los platos llegaron en ese instante, y ella pudo ocultar sus mejillas sonrojadas detrás de la hamburguesa que de hecho sabía fantástica, a pesar de su preocupación por los problemas legales que la acechaban. Él la dejó comer la mitad de la hamburguesa y las papas fritas antes de recomenzar el interrogatorio. Esta vez, a ella no le quedó muy clara la relevancia de algunas de las preguntas, pero las respondió lo más sinceramente posible, aunque se tratara de aspectos como su color favorito, si sus padres seguían vivos y por qué había elegido dedicarse a la docencia en lugar de elegir una profesión que fuera más lucrativa.


  —No todos nacimos para ser abogados importantes y multimillonarios, ¿no crees? —observó con una sonrisa, acostumbrada a que la gente le preguntara por qué había elegido ser maestra—. No es demasiado complicado —explicó, limpiándose los dedos con la servilleta—. Amo a los niños. Me encanta verlos aprender. Cuando entran en mi clase al comienzo del año escolar, la mayoría no sabe leer y apenas pueden identificar las letras del alfabeto. Para cuando termina el año, se entusiasman leyéndome libros, algunos han comenzado a desarrollar habilidades matemáticas, y sienten más confianza en sí mismos y más ganas de agradar a los docentes. Es un proceso fascinante —le dijo, y luego tomó el último aro de cebolla, de lo que tampoco se arrepintió.


  Él la miró inexpresivo, y ella se preguntó en qué estaría pensando. La mayoría de las personas la creían loca de elegir encerrarse en una clase con veinticinco a treinta chicos. Imaginaban un infierno de caos y gritos, pero la realidad estaba lejos de ser así. Ella se divertía con sus alumnos.


  Volvieron en el auto a la oficina, y Mia, cansada, lo siguió una vez más al ascensor, agradecida de que todos los reporteros hubieran evacuado la zona, pero aún nerviosa por las preguntas que quedaban por responder. Jamás había hablado tanto sobre sí misma como ese día, y la ponía muy incómoda.


  Una vez dentro del edificio, se paró del otro lado del ascensor, sintiéndose rara cuando estaba demasiado cerca de él. Sabía que Ash no se sentía atraído por ella, y aquello le generaba una irritación insoportable. Este hombre tenía algo que la afectaba en lo más profundo, que la hacía sentir… sí, era un cliché, pero le movía el piso. El hecho de que le hubiera comprado una hamburguesa con papas fritas no resultaba muy disuasivo. La mayoría de los tipos se horrorizaban con la capacidad que tenía para devorar grandes cantidades de comida, pero él sólo la miró con admiración.


  Tenía que repetirse una y otra vez que él no creía en su inocencia. Estaba involucrándose con el caso porque era su trabajo y le iban a pagar una suma extraordinaria por sacarla de la cárcel y evitar que la volvieran a meter adentro. No le importaba su inocencia o su culpabilidad. Sólo le importaba el dinero y cuántas horas podía facturarle a su magra y sufrida cuenta bancaria.


  Cuando salió del ascensor, se apartó para que él no pudiera ponerle la mano en la espalda. Aunque su cuerpo le dijera que era el tipo más sexy que conocía, su mente rechazaba la idea de que la tocara un hombre que no creyera que fuera buena y honesta, y lo más importante, que no fuera una asesina.


  Ash levantó la ceja cuando ella se movió para evitar que la tocara. Como quieras, pensó irritado. Ni siquiera era su tipo de mujer. Prefería a las rubias, se dijo a sí mismo. ¡Las rubias altas, con piernas kilométricas!


  ¿Y qué si no podía evitar mirarle ese trasero sexyy adorable? Y de hecho no le estaba mirando las piernas largas, para saber cómo sería la sensación de deslizar la mano sobre su muslo y ver si tenía cosquillas en la parte de atrás de la rodilla.


  Ash se acomodó un poco la hebilla del cinturón mientras la conducía a la sala de conferencias en donde ya estaban todos reunidos. Ella se dirigió a una silla que estaba contra la pared de la sala, pero él le tomó el brazo y la obligó a sentarse al lado de él. Por qué diablos le importaba dónde se sentaba ella era un misterio en el que prefería no indagar. Sólo quería que la maldita mujer se sentara donde pudiera verla. Podía ser falta de confianza o tal vez incluso instinto de supervivencia. Esta vez confiaría en la intuición. Al diablo con la lógica.


  —Muy bien, señores, tomen asiento —dijo en voz alta al grupo reunido. No quería condicionar el pensamiento de nadie, pero necesitaba que todas esas ideas estuvieran organizadas y encauzadas en la misma dirección—. Tenemos a alguien nuevo en el grupo. Si no la conocen, por favor preséntense a Keira Ward. Si no han oído hablar del caso que acaba de ganar en California, entonces se pueden dar por despedidos porque tendrían que estar actualizados de todos los casos judiciales, sin importar en donde se juzguen —dijo, y el resto del grupo se rio—. No se dejen engañar por su edad. Tiene un temple a toda prueba, y es admirable su aporte de pasión y dedicación al grupo. Su habilidad para ganar casos en varios juicios de alto perfil será muy valiosa para nuestro equipo. No duden en incluirla en la investigación de este caso—. Obviamente, todo el mundo estaba al tanto del asunto, así que siguió adelante. —¿Qué han conseguido?


  Ash se quedó parado en la cabecera de la mesa, mientras el resto del equipo legal y de investigación le informaba acerca de lo que se había avanzado aquella mañana. Mark, el investigador principal, se puso de pie y leyó sus notas.


  —En primer lugar, tenemos la supuesta sangre de la víctima sobre el trofeo de béisbol, con las huellas de la señorita Paulson impresas por todos lados. La policía lo ha incautado, peto estoy tratando de averiguar el lugar de las huellas digitales para determinar por dónde se tomó el trofeo.


  Mia miró rápidamente a Ash para ver su expresión. Lucía tan duro y severo como siempre, pero no parecía haberse alterado mayormente por el hecho de que sus huellas digitales hubieran aparecido sobre aquello que todo el mundo creía el arma del crimen. Entonces decidió intervenir, para ofrecer su ayuda en la medida de lo posible.


  —Conozco ese trofeo. Jeff me lo mostró cuando comenzamos a salir —interrumpió, nerviosa porque todo el mundo la estaba mirando—. Era su orgullo —explicó. —Eso explica por qué tus huellas digitales quedaron en el trofeo. Mark obtendrá más información acerca del lugar de las huellas.


  Ella se mordió el labio. No entendía bien a qué venía todo eso, pero tenía miedo de volver a hablar. No le gustaba ser el centro de atención, y estaba rodeada de un grupo de hombres y mujeres que la intimidaban.


  Ash advirtió la expresión nerviosa en sus ojos, y no lo dejó pasar. Por lo general, no se detenía para dar explicaciones cuando había tanta gente alrededor, pero en este caso parecía estar haciendo todo al revés. Incluyendo el hecho de que la deseaba tanto que se sentía tentado a echar a todo el mundo de la sala de conferencias para finalmente poder besarla y saborear aquellos labios que ella se mordía a cada rato. Él mismo quería mordisquearlos, ver lo suaves que eran y…


  Concéntrate , se dijo a sí mismo.


  —El lugar de las huellas dactilares muestra cómo tomaste el trofeo. Tomarlo desde arriba para que la parte inferior más pesada le pudiera dar a la víctima en la cabeza es diferente de encontrar las huellas en la base del trofeo. En este caso se advertiría que sólo lo estaban sosteniendo para admirarlo más que para usarlo de arma mortal.


  Mia sonrió, agradecida por la explicación, pero al instante intentó recordar el momento en que había tomado el trofeo entre las manos. Trató de imaginarse con él, y estaba casi segura de que lo había agarrado de arriba y de abajo, sabiendo lo orgulloso que estaba Jeff de la copa y no queriendo romperla o dejarla caer por accidente.


  Ash ya había avanzado al siguiente problema que tenía la defensa de su caso. Se volvió hacia Mark, haciéndole un gesto con la cabeza para que continuara con sus investigaciones.


  —La cuestión más obvia es la desaparición de la supuesta víctima hace más de una semana. No ha llamado para avisar que estaba enfermo y ninguno de sus compañeros de trabajo ha sabido de él. Directamente, no fue a trabajar. Según los vecinos con los que hablé esta mañana, no se ha visto ningún movimiento en su casa, pero eso no significa gran cosa dado que no parece que nadie lo conociera demasiado. Los vecinos tampoco parecen ser demasiado sociales.


  Mia le dio la razón. Justamente había sido motivo de una de las tantas peleas que habían tenido durante su relación. Ella odiaba el barrio de Jeff, y él, a su vez, intentó por todos los medios impedir que ella comprara su casa. Pero ella se había enamorado de su casita y de los vecinos incluso antes de mudarse. Por eso no le hizo caso a su sugerencia de ahorrar dinero para comprarse algo más grande.


  Tampoco en aquella oportunidad lo vio reaccionar a Ash ante la noticia de que Jeff había desaparecido, que no se sabía dónde estaba y que nadie lo había visto. Ni siquiera la miró para ver cómo reaccionaba.


  ¡Ayyy! Estaba comenzando a odiar a aquel hombre. Pero ¿cómo pretender que un tipo que pensaba que ella había matado a su exnovio le cayera bien?


  —¿Qué más? —insistió, apuntando algo en su cuaderno de notas.


  Mark señaló a otro investigador.


  —Una colega del colegio donde trabaja la señorita Paulson prestó declaración a la policía y dijo que la señorita Paulson y la supuesta víctima discutieron en varias oportunidades. Nadie oyó de qué hablaban, pero explicaron que se notaba que eran discusiones acaloradas.


  Finalmente Ash se volvió a Mia. Levantó una ceja con arrogancia como señalando que por fin le había llegado el turno de explicar las circunstancias. Ella se enderezó en su asiento, nerviosa ahora que todas estas personas educadas y seguras de sí aguardaban su explicación.


  —Sólo se me ocurre pensar que se refiere a las discusiones que tuvimos cuando le exigí a Jeff que dejara de acosarme. Le insistí una y otra vez que me dejara tranquila después de romper con él, pero se le había metido en la cabeza que tenía que convencerme de que le diera otra oportunidad.


  —¿Por qué rompieron? —exigió saber Ash, apoyándose en la mesa de la sala de conferencia, con los enormes brazos cruzados delante del pecho. La fina tela de su camisa se tensó sobre sus bíceps abultados.


  Mia se encogió de hombros.


  


  —Supongo que ambos, o tal vez fuera yo, sentimos que la relación no iba a prosperar.


  De nuevo, sin decir una palabra, inclinó la cabeza, esperando que continuara. Mia suspiró y se dio una palmada en los muslos.


  —Jeff se volvió demasiado exigente. Quería… avanzar en la relación, y yo no sentía que estábamos preparados para hacerlo.


  Mia sintió y vio que el cuerpo de Ash se ponía rígido.


  —¿Quieres decir que tú…?


  —¡No sigas! —soltó bruscamente. Lo miró furiosa. —Mi relación personal con Jeff no es asunto de ninguno de los que está aquí.


  Ash sacudió la cabeza y se acercó a ella. Sin darle explicaciones, la tomó del brazo y la sacó de la sala de conferencias, tras lo cual la llevó a una sala vacía más pequeña justo del otro lado del pasillo.


  Apenas se cerró la puerta, se dio vuelta para enfrentarla, con una mirada severa.


  —A ver si nos entendemos, Mia. A partir de este momento, toda tu vida personal se vuelve asunto nuestro. Cada detalle de tu vida será expuesto ante los tribunales. Si esto va a juicio, puedes estar segura de que el fiscal te lo preguntará. Intentará hacerte sentir terriblemente incómoda y, si eso significa ensuciar tu vida sexual, pues lo hará.


  Esperó un instante para que pudiera digerir lo que le acababa de decir. En seguida, continuó:


  —Entonces, ¿qué fue lo que te pedía Jeff que no quisiste hacer?


  —¡Nada! —soltó un grito ahogado, y se llevó la mano al cuello, intimidada. Ash se pasó la mano por el cabello.


  —¿Qué? ¿Quería que te disfrazaras de mucama francesa y limpiaras la casa en ropa interior?


  —¡No!


  —¿Que te pusieras cadenas y ropa de cuero?


  —¡No!


  —¿Que usaras látigos? ¿Ataduras con sogas?


  —¡Por supuesto que no!


  —Entonces, ¿qué diablos era?


  —¡Nada! —dijo bruscamente, asqueada por la idea de siquiera pensar en hacer alguna de esas prácticas con Jeff.


  


  Ash puso los ojos en blanco. Tenía los puños cerrados sobre las caderas y su mirada echaba chispas.


  


  —Mia, ¿qué no querías hacer con Jeff? Tengo la impresión de que estamos ante la punta de la madeja.


  —¡Nada! —le gritó a su vez, apartándose el cabello de los ojos—. ¡Nada!, ¿entiendes? ¡Absolutamente nada! No me quería acostar con él, no quería tener sexo con él, no quería más que besarme con él, y al final hasta eso me daba asco. ¿Entendiste? ¡Así que nada! El problema es que yo no quería hacer nada con ese imbécil. ¿Te queda claro?


  Ash bajó la mirada hacia ella, tratando de entenderla.


  


  —¿Qué no querías hacer qué? —volvió a preguntar. Tenía una leve sospecha, pero era tan imposible que no lo podía concebir.


  Mia cruzó los brazos delante del pecho, vergüenza que sentía frente a este hombre tratando de controlar la furia y la alto, apuesto y evidentemente muy


  sexualmente activo, que continuaba mirándola como si fuera un bicho raro.


  —¡No quería tener sexo! —le volvió a decir—. ¿Cómo quieres que te lo explique? ¡No tuve sexo con él! Ya lo sé, soy una ridícula. Pero no es porque sea una maniática. Es solo que… —se encogió de hombros, sin saber cómo explicar que jamás había tenido ganas tener sexo, ni siquiera con un hombre con el que había aceptado casarse.


  —¿Jamás? ¿O sólo con tu ex? —aclaró. Se dijo que probablemente no fuera importante para el caso. Pero algo dentro de él le decía que era extremadamente trascendental para él.


  Mia no lo podía mirar a los ojos. Se volvió ligeramente hacia el costado y fijó la mirada en la pared completamente vacía.


  


  —Jamás.


  Hubo un largo y doloroso silencio mientras Mia esperaba que este hombre espantoso comenzara a reírse de ella. Sintió que se le tensionaba todo el cuerpo ante la expectativa de que se burlara de ella, justamente la reacción que había tenido Jeff cuando le contó. Y una vez que dejó de reírse, quiso saber si tenía alguna deformación física o estaba avergonzada de su cuerpo.


  Odiaba esto. Deseó haber tenido sexo con alguno de sus novios en la universidad. Las oportunidades no habían faltado. Y no era que estuviera en contra del sexo. Era sólo que quería que tuviera un sentido. Quería ser arrastrada por un torbellino de pasión y sentir la desesperación por que un hombre la tocara. No quería que fuera un ejercicio forzado e incómodo. Y desde luego no quería tener sexo con un hombre simplemente para probarle que se sentía atraída hacia él, motivo justamente por el cual había terminado rompiendo con Jeff. Él le dijo que tenía que acostarse con él para probar que lo amaba o de otro modo la dejaría. Entonces, dejó que se fuera.


  Pero Ash no dijo una palabra. Se quedaron de pie uno frente al otro. Mia, con la mirada fija en el pecho de él, mientras esperaba tensa que la ridiculizara y se riera de ella.


  —Muy bien. Volvamos a la reunión —dijo él y pasó por la puerta, manteniéndola abierta para ella.


  


  Mia no lo podía creer. ¿Acaso no se iba a reír? ¿No le iba a hacer más preguntas? ¿Exigir que le diera detalles? ¿Decirle que era un bicho raro?


  Decidió no insistir. Salió por la puerta y regresaron a la sala de conferencias donde las conversaciones se detuvieron de forma automática. Todos se volvieron para mirar a Ash, esperando su siguiente línea de interrogación.


  Mia sintió deseos de besarlo cuando simplemente pasó al siguiente asunto. No comentó nada sobre lo que ella acababa de decir ni ofreció ningún tipo de explicación.


  —Está bien, Mark, tú estás a cargo del trofeo de béisbol. Yo entrevistaré a las compañeras de trabajo de Mia para ver qué nos pueden decir. Ann —se dirigió a otra joven investigadora—, ve a la escuela donde trabajaba Jeff y averigua detalles de su vida laboral. —Miró alrededor de la sala—. ¿Qué más tenemos? —preguntó.


  La gente comenzó a sugerir diferentes ideas, y Ash asentía con la cabeza aprobándolas o les corregía ligeramente el foco. Mia escuchó, todavía más asombrada con su manejo de la reunión que lo que había estado aquella mañana cuando evitó que fuera a la cárcel sin fianza. Era una topadora; estaba realmente impresionada. Dominaba la sala con equidad pero con absoluta autoridad. Advirtió que todos los que estaban involucrados en el caso estaban impresionados por su modo de trabajar. Se entusiasmaban con cambiar de rumbo cuando sugería un cambio de dirección y se enorgullecían cuando aprobaba el modo en que estaban llevando a cabo su tarea.


  Hacía dos horas que estaban deliberando y la tarde comenzó a cederle el paso a la noche, cuando otros dos hombres entraron y se sentaron en el fondo de la sala. Un tercer hombre llegó unos minutos después. Mia se movió incómoda cuando sintió que sus miradas la examinaban. Mientras tanto Ash y su equipo seguían analizando el caso. Ella respondió las preguntas de todos sin entender bien por qué le formulaban algunas de ellas, pero dio toda la información que pudo.


  Una hora después, Mia estaba agotada, aunque todo el resto siguiera discutiendo con intensidad.


  


  —Por hoy hemos terminado —anunció Ash.


  Los miembros del equipo se pusieron de pie, con tranquilidad, estirándose después de una reunión tan larga mientras recogían sus pertenencias y salían lentamente por la puerta. Los tres hombres del fondo se quedaron y, cuando todo el mundo se marchó, se pararon y se acercaron a Ash. Cuanto más se acercaban, más nerviosa se ponía Mia. Advirtió el parecido entre los cuatro hombres: significaba que eran los otros hermanos Thorpe. Tenían reputaciones temibles, y sintió que se arrimaba a Ash, aunque no fuera consciente de ello. Sólo supo que se sentía más segura ahora que estaba unos centímetros más cerca de su formidable cuerpo.


  —¿Cuáles son las posibilidades de éxito? —preguntó uno de ellos acercándose.


  Ash cambió ligeramente de posición, indicándoles con sutileza a sus hermanos que ella le pertenecía. Parecía tan primitivo reivindicar lo que era suyo, pero en ese momento se sentía primitivo y no pediría perdón por ello. Ni tampoco se iba a poner a analizar los motivos por los que se sentía así. Ella había puesto distancia entre los dos al comienzo de la reunión, pero ahora se estaba acercando. Y ésas eran las únicas señales sutiles que necesitaba para hacerse el cavernícola con sus hermanos.


  Le apoyó la mano en la espalda, y su cuerpo reaccionó cuando ella se acercó aún más, casi recostándose sobre él, sin darse cuenta.


  —Mia, estos bichos son mis hermanos —explicó—. Éste es Ryker, el mayor y el más aburrido —dijo, refiriéndose al que tenía el aspecto más serio. Mia le dio la mano, pero se volvió a parar al lado de Ash—. Y éste es Xander, el que le sigue y el más desvergonzado —esperó mientras Mia le daba la mano con cautela a Xander—, y Axel, el más irritante.


  Mia le dio la mano a cada uno, esperando que su sonrisa transmitiera una franqueza que no sentía. Se le ocurrió que el contacto con ellos no le provocaba la misma reacción que cuando Ash la tocaba. Cuando él lo hacía, era como si un relámpago le sacudiera el cuerpo. Quedaba confundida y desorientada, ni qué decir del efecto sobre su imaginación, que comenzaba a concebir situaciones descontroladas y deshonrosas. Los tres hombres se quedaron mirándola como si la estuvieran diseccionando con los ojos, y quería darle un puñetazo a Ash en el brazo por ser tan maleducado. Le pareció que debía decir algo como “es inocente” o “en poco tiempo conseguiremos que retiren los cargos”. En cambio, se quedó allí parado discutiendo el caso, mientras les transmitía en silencio un extraño mensaje masculino a sus hermanos que ella no pudo descifrar.


  —Parece una buena estrategia —dijo Ryker—. Y también eres consciente de que no puede volver a su casa…


  Mia miró de uno a otro. Todos asintieron.


  Ash la miró para explicarle.


  —Tu casa y tu jardín han sido considerados como potencial escena de crimen. Alegan que aún no terminaron de buscar el cuerpo de tu ex así que no te pueden dejar reingresar a ella.


  Ella agrandó los ojos.


  —Han estado trabajando todo el día. ¿Qué han encontrado que los haga pensar que todavía puede estar escondido en algún lado? Además, la casa es bastante pequeña. Sólo tiene dos dormitorios, un baño, una cocina y una sala de estar. ¡Ni siquiera tengo un comedor formal!


  —Por lo que me dijeron, es una casa antigua. Tienes un sótano.


  Mia esperó, preguntándose cuáles serían las implicancias de ese extraño comentario.


  —¿Y? —lo animó a seguir cuando comprendió que no explicaría el significado de sus palabras.


  


  —Y aparentemente hay cemento fresco.


  Ella reflexionó, tratando de recordar lo que tenía en el sótano. Tenía razón, era una casa antigua, pero antes el sótano había sido de piedra. Los anteriores dueños habían cubierto el sótano con cemento por las goteras que se filtraban durante la temporada lluviosa de la primavera.


  —Pero yo no puse el cemento —exclamó cuando advirtió lo que estaban pensando—. Estaba ahí antes que de me mudara. Ni siquiera sé si fueron los dueños anteriores o los anteriores a ellos.


  Ash se volvió a apoyar sobre la mesa.


  


  —No importa. No se pueden dar cuenta de la antigüedad del cemento. Así que están tratando de determinar si hay algo enterrado abajo.


  


  Mia casi se cae de espaldas.


  —Así que están perforándome el sótano y destruyéndome los cimientos. Genial. —Ahora sí que no sabía qué haría. Le estaban echando abajo la casa—. Bueno, entonces… —se puso a pensar rápido, buscando una solución—. Me quedaré en un hotel hasta que pase todo esto. No será por mucho tiempo, ¿no? —Miró a Ash, conteniendo las lágrimas y rogándole que le dijera que se haría cargo de resolver la situación lo más rápido posible. A esta altura, ya no le importaba si le mentía. Pero necesitaba que se lo dijera. Si lo decía, podía aferrarse a eso. El tipo era demasiado fuerte como para que se le negara algo, ¿no?


  Ash vio las lágrimas que ella intentaba contener a toda costa y se le hizo un nudo en el corazón.


  


  —Sí, resolveremos esto rápidamente. Pero la idea del hotel es demasiado costosa. Así que te quedarás conmigo.


  


  Cuatro pares de ojos miraron sorprendidos a Ash. Él se movió incómodo, pero no se echaría atrás.


  —Se puede quedar en la habitación libre que tengo. Hay espacio suficiente —señaló como si fuera la decisión más obvia y natural del mundo, pero Mia ya se encontraba sacudiendo la cabeza.


  —Yo me puedo cuidar sola —dijo—. Hay un pequeño hotel justo en la esquina de casa.


  


  Ash se dio vuelta para mirarla, logrando bloquear a sus hermanos.


  —Mia, en tu barrio caminas dos cuadras en cualquier dirección y te encuentras con pandillas o con una autopista. Tal vez los hoteles de tu zona no sean caros, pero deben estar infestados de bichos, y no creo que te quieras topar con alguno de ellos. Y no estoy hablando sólo de insectos de ocho patas. —Dejó que lo pensara un momento antes de continuar—. No te puedes quedar en tu casa y no te vas a quedar en un hotel que te resulte demasiado caro o del que no puedas salir viva,


  Ella seguía negando con la cabeza, firme en su posición.


  


  —No me alojaré en tu casa.


  —Se puede quedar en mi casa —ofreció Ryker. Tanto Axel como Xander retrocedieron un paso al escuchar la oferta. Pero Ryker siguió mirando a su hermano menor, esperando la respuesta. Una chispa divertida brillaba en sus ojos de un azul más profundo.


  —¡De ninguna manera! —gruñó Ash, cerrando los puños con fuerza a ambos lados, al tiempo que se controlaba para no pegarle un puñetazo a su hermano mayor. Ryker podía ser el miembro serio y conservador de la familia, pero eso no le impedía disfrutar de las damas. De hecho, las atraía como moscas, todas deseosas de gastar su dinero y de darle un respiro a sus frustraciones. Alguien carraspeó en medio de la tensión que crecía.


  —Estoy seguro de que Abril la dejaría quedarse con ella —dijo Axel.


  Ash se volvió para mirar furioso a sus hermanos, irritado de que intentaran meterse en sus asuntos. Desafortunadamente, Abril estaría encantada de ayudar a su mejor amiga y darle refugio en su casa. A Ash lo exasperaba que no pudiera echar esa opción por tierra.


  —Hoy por la noche Abril tiene reunión en su club de lectores —dijo Xander.


  Los tres hermanos volvieron su atención a Xander, preguntándose cómo conocía tan bien la agenda vespertina de Abril, pero nadie se animó a preguntárselo. Cada uno negó a su turno con la cabeza y reprimió su curiosidad.


  —Se quedará conmigo —volvió a insistir Ash—. Vamos —le dijo, tomándole la mano antes que alguien pudiera ofrecer una solución que funcionara. No tenía ni idea de por qué era tan importante asegurarse de que Mia durmiera bajo su techo esa noche. Sólo sabía que lo era y que la sacaría de esa sala antes de que alguien propusiera otra cosa.


  —Busca tu cartera —masculló—. Hay alguien de la oficina que fue a tu casa y pudo rescatarte un poco de ropa, tu cartera, llaves y billetera. Están en mi oficina. Metió la mano dentro de la puerta y sacó un bolso, se lo colgó al hombro y continuó caminando en dirección a los ascensores, todo el tiempo sin soltarla.


  La sensación de su mano en la de él le generó todo tipo de fantasías, y le costó concentrarse. Jamás había tenido ese tipo de reacción cuando Jeff la tocaba, o cualquier otro de sus novios anteriores. Entonces ¿por qué la afectaba de esta manera sentir su piel? ¿Por qué motivo el único hombre que creía que podía ser una asesina era también el único que le provocaba un chispazo eléctrico en todo el cuerpo?


  Sintió que necesitaba alejarse de él, aunque fuera por una noche, e intentó por última vez proponer una alternativa a dormir en su departamento.


  —Estoy casi segura de que esta noche Abril no irá a su club de lectores —dijo Mia, que prácticamente corría para seguirle el paso a Ash. Este se hallaba de un humor muy raro—. Estamos juntas en el mismo club y el resto de los miembros son amigas mías. No se van a reunir sin mí.


  Ash apretó el botón del ascensor y fijó la mirada delante de él.


  


  —Entonces seguramente ha ido para hablar con tus amigas y obtener su apoyo, tratando de imaginar qué pasó con tu ex. Como está ocupada, no hay que molestarla. A Mia se le ocurrió que tal vez tuviera razón y se mordió el labio inferior, tratando de pensar en otro argumento.


  


  —Pues yo también debería estar ahí para responder a sus preguntas. Después me puedo ir a casa con Abril.


  


  —Vendrás a mi casa y repasaremos cada punto otra vez. Tal vez se te ocurra algo nuevo durante la cena.


  Mia suspiró, sabiendo que tenía razón. Cada vez que alguien había mencionado algún hallazgo de la policía, ella había podido aportar información para que la gente de Ash pudiera investigar, alguna pista que les permitiera entender mejor por qué la policía la acechaba con tanta insistencia.


  Por suerte, los guardias de segundad habían dispersado a la prensa por lo que esta vez no había cámaras disparando flashes. Él la metió en el asiento del acompañante de su auto y una vez más ella especuló sobre la cantidad de dinero que debía ganar Ash para poder tener un vehículo tan increíblemente lujoso.


  Pero no era de extrañar: Ash defendía exorbitantes y, básicamente, burlaba a la Justicia. delincuentes, les cobraba cifras


  Tal vez no fuera una valoración justa de sus habilidades. Pero era tan avasallador que no tenía ganas de ser justa. Lo observó dar la vuelta al auto para entrar por la puerta del conductor, fascinada por las largas piernas. Imaginó lo que tendría debajo de ese traje tan costoso. ¡No podía creer que su mente estuviera discurriendo por esos caminos! Era tan propio de las chicas malas. Y ella siempre había sido una chica buena.


  El tipo no le gustaba nada. Siguió diciéndoselo durante todo el camino. Se lo repitió mientras que él le mostraba la espectacular casa de cuatro pisos recubierta de piedra arenisca, en uno de los sectores más antiguos de Chicago. Era un barrio tranquilo con viejos robles que cubrían las veredas con su sombra y barandas negras de intrincados detalles, que conducían a la casa recién refaccionada. Por dentro, se había dejado el ladrillo a la vista e incluso se había quitado el cielo raso para que se vieran las rústicas vigas de madera. El efecto era de un espacio moderno aunque acogedor.


  Ash la observó de reojo mientras Mia entraba en la casa, queriendo ver su reacción. Amaba este lugar. Lo había comprado hacía varios años y había hecho casi todo el trabajo solo. Por supuesto, siempre podía recurrir a sus hermanos cuando había que levantar algo pesado. O cuando alguno quería descargar un poco de tensión de la oficina. Por algún motivo, prefirió no indagar demasiado en la opinión de Mia; la reacción de ella era extremadamente importante para él.


  Cuando vio que los ojos se le agrandaban al llegar a la sala, con los mullidos sofás y los tablones rústicos del suelo, no estuvo seguro de si le agradaba o no. Pero cuando ella percibió los enormes ventanales que miraban al jardín hermosamente diseñado que remataba en un deck, sonrió y él aflojó los hombros.


  —Puedes quedarte aquí —dijo, dejando caer el bolso en la puerta de entrada de una habitación confortable, que parecía decorada por un profesional—. ¿Por qué no te relajas un poco y nos encontramos en la cocina? Prepararé algo para la cena y podemos hablar un poco más.


  Mia quedó sola por primera vez desde que la habían despertado tan bruscamente aquella mañana. Se quedó de pie un momento, sintiendo el silencio. No pensó en su propia casa ni en lo que podía o debía estar haciendo en ese momento. Se negó a ceder a las preocupaciones que le suscitaban sus alumnos, y a pensar en su reacción cuando se enteraran de su arresto. Sólo se concentró en descansar la mente.


  Centró la atención en el aquí y el ahora. Echó un vistazo a la cómoda y espaciosa habitación. Alguien había evidentemente usado ese cuarto porque había camisas y trajes en el armario. Lo más seguro era que Ash permitiera que sus hermanos usaran el lugar cuando salían de parranda o algo parecido. Realmente no le importó. Sólo agradeció el silencio.


  Fue al baño y se lavó las manos y la cara, sintiéndose un poco mejor. Cuando buscó en el bolso que Ash le había dejado en la entrada, encontró un par de pantalones negros y una camisa blanca con ropa interior. Esperó que hubiera sido Abril quien fuera a su casa y revolviera en su ropero, porque no quería pensar en que fueran otros quienes se metieran entre sus cosas personales. Al revolver entre su maquillaje, tuvo la certeza de ello. Sólo Abril podía saber qué lápices labiales eran sus favoritos y cuánto amaba lavarse los dientes. Cuando se sentía estresada, Mia se lavaba los dientes. El sabor a menta, la sensación de limpieza la ayudaban a sentirse más segura.


  Eso fue lo que hizo y se sintió aún mejor. Pero sabía qué cosa la terminaría de relajar por completo. No tenía ropa de ejercicio, pero se quitó las zapatillas y las medias, y se paró en el medio del cuarto. Hizo varias respiraciones profundas, cerró los ojos y luego lentamente se inclinó hacia delante, dejando que los brazos colgaran hacia el suelo con las rodillas derechas. Al instante sintió un estiramiento profundo y agradable en los músculos de la espalda y en la parte de atrás de los muslos. Se aflojó por completo de la cintura para arriba, o para abajo, ya que estaba colgando hacia abajo, con las manos apoyadas sobre el suelo.


  Hizo una postura de yoga tras otra, sintiendo que los músculos lentamente liberaban la tensión. Adoptó la postura de la cobra, con los ojos cerrados y la cabeza mirando el cielo raso, y luego pasó todo el peso a la postura del perro cabeza abajo.


  Ash sacó todos los ingredientes para la cena, abrió una botella de vino y bajó las copas de vino de la alacena. Por lo general, en su casa tomaba cerveza, pero no creía que Mia fuera el tipo de mujer que disfrutaría de un buen porrón. Le pareció que su estilo era más del merlot.


  Varios minutos después, cuando aún no bajaba, comenzó a preocuparse. Había tenido un día terriblemente estresante. Mia parecía demasiado frágil para soportar todo lo que había tenido que aguantar aquel día, pero aguantó, respondiendo a todas sus dudas, soportando el arresto, los periodistas, el equipo de abogados que la bombardeó con ideas y preguntas. Y había respondido a todos con gracia y paciencia. Jamás había tenido un cliente con tan buena disposición. Y lo había soportado todo luciendo como la mujer más deseable que jamás hubiera conocido.


  ¿Y si estaba arriba, finalmente derrumbándose después de toda la presión del día? Había tenido que aguantar tanto, ¿y qué si estaba llorando? ¿Tal vez había sido demasiado?


  En ese momento tuvo miedo. Apretó los labios con gesto severo, y alzó la mirada hacia el hueco de la escalera. Cuando aún no la vio aparecer con su sonrisa alegre y luminosa tal como él esperaba, arrojó el repasador sobre la mesada y cruzó a grandes pasos el área que unía la sala con la cocina para dirigirse a las escaleras. Subiendo los peldaños de dos en dos, Ash avanzó a toda velocidad hacia la habitación donde la había dejado, al tiempo que su imaginación lo hacía apurarse aún más. Esperó que no fuera el tipo de mujer que hiciera algo estúpido. ¿Habría algún objeto filoso en el baño? Sabía que sus hermanos usaban la habitación cuando alguno de ellos pasaba la noche en su casa, así que podía haber navajas de afeitar en los cajones. De sólo pensarlo, comenzó a trotar por el corredor.


  La escena que halló al llegar al dormitorio fue lo último que hubiera imaginado. No, mentira. Jamás hubiera imaginado algo así.


  Mia no estaba cortándose las muñecas o atando las sábanas para colgarse de las vigas del dormitorio. Ni siquiera estaba sentada sobre la cama o en el medio del cuarto llorando a moco tendido. Estaba de pie sobre el suelo de madera, moviendo el cuerpo de la manera más erótica que jamás había visto. Algo le decía que estaba haciendo yoga. Pero estaba demasiado afectado para pensar racionalmente en lo que hacía. Quedó absolutamente paralizado… salvo por una parte importante de su anatomía, y ésa era la parte que estaba pensando en ese momento. Está bien, puede ser que “pensar” no fuera el término apropiado para lo que hacía. “Reaccionar” era más acertado.


  Ella se movió lentamente. Los ojos de él siguieron la curva del cuello, el arco de su columna y el modo en el que la curvatura presionaba los pechos contra su camiseta. Luego se volvió a mover, doblando el cuerpo hacia adelante, y ¡dejando las nalgas bien arriba! ¿Eran realmente tan largas las piernas? Y maldita sea si no se volvía a doblar en ocho una vez más, adoptando aun otra postura.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó áspero Ash, necesitando desesperadamente unirse a la actividad o evitar que ella adoptara otra postura más. No creyó que ella apreciara las posiciones que él la haría adoptar si se unía a su actividad. Pero no podía retroceder y dejarla sola, lo cual sabía que era lo que debía hacer un caballero. Así que la única opción era dejarla seguir con lo que estaba haciendo.


  Mia se desplomó violentamente de la posición en la que estaba. Intentó evitar el derrumbe, pero no lo logró. Se cayó torpemente sobre el suelo con un fuerte ruido. Viéndolo parado allí, sin el saco de traje y la corbata, con la camisa abierta hasta la mitad del pecho y las mangas arremangadas que mostraban los fuertes músculos del antebrazo, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Se incorporó como pudo, sacudiéndose el polvo del trasero y mirándolo furiosa. —¡Yoga! —le espetó con rabia—. ¿Qué creíste que era?


  —Una forma de tortura —replicó él con tranquilidad. O los movimientos más sexy que había visto en su vida, pensó mientras miraba su expresión de indignación. —¿Te sientes mejor? —le preguntó, tratando de contener la risa al tiempo que ella se frotaba el bello trasero en el lugar en donde se había golpeado un instante atrás.


  —Hasta que me interrumpiste, sí —Respiró hondo y advirtió lo grosera que había estado—. Lo siento. Estás haciendo lo posible por ayudarme y te trato mal. Muchas gracias por dejarme dormir en tu casa esta noche. Prometo que mañana ya no te molestaré más. Sea lo que sea.


  Él se quedó un momento sin decir nada; sólo la miró.


  —Veremos —finalmente replicó—. Vamos a comer.


  Ash volvió a la cocina, dolorosamente consciente de que lo seguía. Ya tenía el cuerpo duro y listo para ella. La mandíbula estaba tensa por el deseo de tocar su suave mejilla, ver si aquellos tiernos labios sabían tan bien como creía. Y quería llenarse las manos de los pechos grandes y deleitables y ver su peso, sentir con el pulgar los duros pezones que se traslucían debajo de la camiseta, observar su reacción.


  ¡Maldición! Sólo lo estaba empeorando.


  Pero ¡seguramente la ayudaría a relajarse mucho más que haciendo yoga! ¡O tal vez lo haría relajarse a él! Lo cierto es que no se tranquilizaba en lo más mínimo viéndola hacer yoga. Y estaba casi seguro de que los cuerpos masculinos no tenían la flexibilidad que había visto en ella; no quería intentar ninguna de esas posiciones. Tal vez debía llamar a alguno de sus hermanos y decirle que lo acompañara al gimnasio. Un buen partido de box sería lo indicado, dado que no podía tocar a la bella dama sentada decorosamente del otro lado de la mesada.


  Ash se trasladó detrás de la isla de la cocina, a fin de recuperar la calma. Para ocupar la cabeza, le sirvió una copa de vino tinto.


  —Espero que te guste la pasta —dijo. Las palabras salieron de un modo más brusco de lo que quiso. Tomó la copa y se la pasó. Carraspeó, tratando de recuperar el control de su lujuria galopante. Pero cada vez que pensaba que estaría ya más sereno, la miraba, veía los suaves rulos que bailoteaban alrededor de su rostro, ¡y la volvía a imaginar en una de esas malditas posiciones de yoga!


  —Me encanta la pasta —dijo ella imperturbable, ajena a los pensamientos ardientes que acechaban la mente de Ash, y se sentó con cautela sobre una de las modernas sillas. Le sorprendió que fuera mucho más cómoda de lo que parecía—. Es realmente muy agradable —dijo, dando un sorbo del vino y mirando a su alrededor—. ¿Quién te decoró la casa? —preguntó, mirando las vigas por encima, la pared rústica de ladrillos y la enorme chimenea en un rincón, tan grande que sospechaba que tendría capacidad para calentar la cocina en una tarde fría de invierno.


  —Yo mismo la decoré —respondió, tomando un plato y sirviéndose una enorme porción de fideos en el medio. Luego tomó la sabrosa y fragante salsa roja con un cucharón, y encima de todo puso un puñado de queso—. Adelante.


  Mia vio la enorme cantidad de comida que le había dado. Era como la misma cantidad que preparaba ella cuando cocinaba pasta, pero la diferencia era que ella la dividía en cuatro porciones, y congelaba las otras tres para comer en otra oportunidad, calentándolas fácilmente en el microondas.


  —Cielos, es demasiada comida. —Trató de no reírse ante su semblante sombrío, pero no pudo evitar la gracia que le provocaban sus enormes porciones. Aunque no lo pudiera creer, él mismo se sirvió más del doble de lo que le había servido a ella.


  Arrimó su silla a la de Mia, ignorando su risa, y señaló el plato, indicando que debía abocarse a comer.


  —Tuviste un día sumamente estresante. Vas a necesitar energía para reponerte. Ella se rio con suavidad.


  —Eso lo logro con el yoga —le replicó, mientras levantaba el tenedor.


  Ash no le creyó, aunque no se lo dijo. Mia Paulson haciendo yoga definitivamente no le reducía el nivel de estrés. De hecho, sus niveles de estrés se hallaban sorprendentemente altos en ese momento, a pesar de sus intentos por calmarse.


  Para ayudar a distraerse, abrió el archivo del caso y leyó los pormenores. Mientras comían, la interrogó. Pero al responder, la conversación se iba por otros caminos, y le terminó haciendo preguntas mucho más personales de lo que le hubiera preguntado a sus otros clientes. La conversación terminó enfocándose menos en el caso y centrándose más en conocer a Mia como persona. Lo sorprendente fue que la halló graciosa e inteligente.


  Mia no podía creer lo relajada que se sentía sentada en aquel lugar, conversando con él. En un momento hubo una pausa en sus preguntas, y ella aprovechó para intervenir, ansiosa por conocer también al hombre con quien parecía que había estado días o incluso semanas, aunque no fueran más que unas horas. Bebió un pequeño sorbo de su vino y se esmeró en reducir la enorme pila de pasta que le había puesto en el plato, mientras le hacía preguntas sobre cómo había refeccionado el edificio él escucharlo hablar. Su voz grave le provocaba escalofríos en solo. Le encantaba


  la piel. Parecía tan competente en temas legales, y sin embargo también tenía toda aquella otra faceta. Descubrió que le gustaba cocinar y trabajar con las manos, mientras le explicaba que se trataba de algo completamente opuesto a lo que hacía todo el día.


  —Me ayuda a concentrarme en los temas legales.


  Pensó en ello un instante, y se le ocurrió que tenía sentido.


  —Supongo que es como ocupar una parte de la cabeza con lo mundano, mientras el otro lado se ocupa de resolver un problema.


  —Es una manera de verlo —accedió.


  Ella sonrió.


  —Es lo que hago con mis alumnos. Después del recreo, les doy una manualidad para que hagan. Mientras que tienen las manitas ocupadas cortando y pegando piezas de un rompecabezas o de una manualidad, les doy información sobre historia o ciencias. Siempre me sorprende ver todo lo que registran durante estas sesiones. Cualquiera creería que se encuentran distraídos con los materiales de las manualidades, y hasta cierto punto lo están. Pero nuestra mente puede procesar mucho más que una cosa por vez si las distracciones trabajan codo a codo con la información.


  Se sintió conmovido. Pero luego bajó la mirada a sus labios, y una vez más se distrajo con la idea de probarlos. De sentirlos temblar bajo los suyos. Sabía que ella también temblaría. No tenía ni idea de cómo lo sabía. Era una intuición, o tal vez una cierta conexión con ella.


  Estaba a punto de inclinarse hacia delante para probar su teoría. Pero se detuvo justo a tiempo, advirtiendo de golpe que se trataba de su clienta. Y estaba aterrada de lo que enfrentaba. No podía aprovecharse en ese momento de su fragilidad. Sin importar lo suave y sexy que fuera, no podía meterse con Mia Paulson.


  —Debes estar cansada —dijo, poniéndose de pie abruptamente. Levantó los platos de ambos, advirtiendo al pasar que ella apenas había probado la pasta, y sólo se había bebido la mitad del vaso de vino—. ¿Puedo prepararte algo más? —preguntó, poniendo los platos en la pileta.


  —¡Oh, no! —exclamó Mia, de pronto incómoda. Había estado esperando que él se inclinara y la besara. ¿Pero por qué diablos habría de desear una cosa así? ¡Este tipo no la respetaba en lo más mínimo! Creía que era una asesina.


  Debió ser ese pequeño detalle el que lo hizo desistir, repugnado por la idea de siquiera tocarla.


  


  —Yo lavaré los platos —le ofreció, necesitando devolver de alguna manera tanta hospitalidad.


  —Tengo una empleada que viene todas las mañanas a limpiar. Ella lavará los platos —le replicó—. ¿Por qué no te vas a descansar? Yo cerraré todo. —Se limpió las manos en el repasador, utilizándolo para evitar que se le escaparan para tocar a Mia, para acercarla hacia él y besarla hasta quedar sin aliento. Sólo se detuvo porque notó que tenía ojeras y que su sonrisa ya no era tan luminosa como la de aquella mañana.


  Y por si fuera poco estaba aquella cuestión tan irritante: ¡se tenía que recordar una y otra vez lo poco ético que sería besarla!


  Mia lo observó un largo y doloroso momento, deseando que envolviera aquellos brazos grandes y fuertes a su alrededor y la besara, para hacerla olvidar el drama en que se había transformado su vida las últimas dieciocho horas. Pero era incorrecto que lo deseara, y las insólitas palpitaciones que sentía debían ser porque transmitía un aura de eficiencia y fuerza. Y hoy necesitaba a alguien que le diera seguridad. No, seguramente no fuera nada, pero se sentía completamente vulnerable, y lo mejor era despedirse en ese momento antes de hacer una locura. Como, por ejemplo, arrojarse en sus brazos.


  Cuando vio la distancia en sus ojos, supo que debía sentirse aliviada. No le gustaba. Y ella no le gustaba a él. Entonces ¿por qué se sentía al borde del llanto sólo porque el tipo no la besara?


  Se volvió y se dirigió hacia el dormitorio que le había prestado aquella noche, pero hizo una pausa:


  


  —Muchas gracias —dijo, con una mano sobre la barra de acero que hacía las veces de pasamos de las modernas escaleras, mirándolo un largo rato desde la distancia.


  Lentamente subió las escaleras y giró en el pasillo, sintiendo que recorría el camino de la vergüenza. Debió alojarse en otro lado. ¿Por qué le había rogado en silencio que la besara? ¿Estaría volviéndose loca? Hoy había sido un día terrible, pensó mientras se cepillaba los dientes y se deslizaba dentro de la cama. De hecho, de todos los días malos que había vivido, éste se comparaba al día en que habían muerto sus padres. En este momento los extrañaba un montón.


  Se quitó la ropa, decidida a no llorar. Sólo tenía que terminar el día concentrándose en un momento por vez. Debía escuchar los consejos de Ash, porque sabía que era el mejor. Cuestiones financieras a un lado, tenía razón. Debía pensar en cómo salvarse antes que preocuparse por cómo pagarle a él por salvarla.


  Con un suspiro, se hundió bajo la frazada, impresionada por lo cómoda que era la cama y la suavidad de las sábanas. Su ama de llaves tenía buen gusto, pensó mientras miraba el cielo raso. ¡Y él hasta sabía cocinar! Se sonrió al recordar la expresión de preocupación en su rostro cuando sólo pudo comer una cuarta parte de la enorme cantidad de comida que le había puesto en el plato. Pero siguió bebiendo el vino, y terminó todo un vaso esa noche. El alcohol la había ayudado a relajarse y decididamente se sentía mucho mejor con los carbohidratos extra que le había aportado la pasta.


  Capítulo 4


  
    

  


  Ash oyó el clic de la puerta que se cerraba y se despertó en el acto. ¡Apenas habían pasado unos minutos después de la medianoche! ¿Adónde se estaría dirigiendo Mia a estas horas de la noche?


  Se le ocurrieron varias ideas, una de las cuales podía ser su casa, para ocultar cualquier evidencia que la policía no hubiera descubierto aún. Tal vez debía haberle prestado más atención a la posibilidad de que quisiera violar la ley para salvarse. Pero lo único que pensó en ese momento era que debía impedir que regresara a su casa, porque la policía debía estar ahí, esperando que volviera. ¡No podía dejar que ocurriera!


  Se incorporó en la cama y se quedó un largo rato tratando de escuchar algún sonido, pero cuando no oyó nada, maldijo en silencio y arrojó el cobertor a un lado. Se puso un par de jeans y unas viejas zapatillas de correr, y sólo demoró un segundo en agarrar una camisa, ponérsela sobre los hombros y precipitarse al corredor. Echó un vistazo en su habitación y, tal como se había imaginado, el acolchado estaba a un lado, y la cama, vacía.


  Corrió a toda velocidad por el pasillo, soltando otro insulto, y esperando no romperse el tobillo o tropezarse en la oscuridad de la casa. El edificio tenía cuatro pisos, así que, en lugar de esperar que volviera a subir el ascensor, se lanzó escaleras abajo, tomando los escalones de a dos. Si había salido para encontrarse con alguien, para ocultar evidencia o incluso para matar a otra personas, la detendría de cualquier manera. Descartó la idea de haber asumido que era inocente. Una y otra vez le había repetido a la gente que las apariencias engañan y no iba a dejar que la libido lo obnubilara. Sólo porque quería acostarse con ella no significaba que automáticamente era inocente. Nadie aparentaba ser más inocente que Mia. ¡Pero nadie podía ser tan ingenuo como ella!


  ¡Maldita mujer! Lo había convencido prácticamente de que era una santa y ahora salía en puntas de pie para escapar quién sabe dónde. Nadie salía a medianoche a escondidas para hacer algo inocente, lo cual significaba que iba a tener que buscar una manera de impedirle cometer el crimen que estuviera a punto de ejecutar.


  Apenas consideró el hecho de que la estaba persiguiendo para detenerla, sólo para traerla a la fuerza de nuevo a su casa. Un hombre razonable sencillamente la dejaría sola, para que se tropezara y cometiera sus errores. Pero algo lo impulsó a buscarla de todos modos, decidido a salvarla aunque fuera de ella misma.


  La alcanzó justo cuando salía del edificio. Pero en lugar de anunciar su presencia y exigirle que subiera de inmediato y se metiera en su cama donde pudiera vigilarla, esperó, observando para ver adonde iba.


  Cuando entró en una tienda de comestibles, en la esquina, parpadeó sorprendido. ¿Se le habría acabado el efectivo? ¿Estaría a punto de asaltar el lugar? Se quedó de pie en la escalera de entrada, pensando en lo que debía hacer. Un abogado en su sano juicio llamaría a la policía y la haría arrestar, pero rechazaba por completo la idea de volver a ver a Mia esposada. No, no le podía hacer una cosa así. No de nuevo. De sólo pensar en alguien que le pusiera las esposas, sintió un nudo en el estómago. Bueno, salvo que fuera él, pensó con la cabeza llena de pensamientos lujuriosos.


  Sacudió la cabeza para apartar las imágenes, y se recordó que la policía no sería muy amable con ella si llegaba a apresarla de nuevo tras arrestarla dos veces en menos de veinticuatro horas.


  Así que cuando la volvió a ver, con los brazos llenos de un producto que no pudo identificar de inmediato, volvió a repasar lo que conocía de ella. No tenía un revólver, al menos no uno que él pudiera ver. Entonces ¿con qué asaltaría la tienda? Ash conocía al dueño del negocio y él no permitiría que lastimara a ninguno de los empleados de Louey. Louey era un buen tipo con cinco hijos y diez nietos. Dependía de cada centavo que ganaba en la tienda.


  Estaba ahí parado, decidiendo qué hacer, cuando el empleado del turno noche se rio de algo que le dijo Mia, y comenzó a llenar una gran bolsa marrón con lo que fuera que había descargado en el mostrador.


  ¿Se estaría robando provisiones para realizar algún atraco? Vio que le entregaba al cajero una tarjeta de crédito y algo se aflojó levemente en el pecho. Un criminal de verdad no compraría provisiones con una tarjeta de crédito. Rastrearla resultaba demasiado fácil. Y sí, se trataba de una idea ridícula más. Un verdadero criminal ni siquiera tendría tarjetas de crédito. ¿O sí?


  Entonces ¿qué estaba comprando? ¿Qué diablos podía ser tan importante para hacerla salir de la casa a medianoche cuando debía estar exhausta luego de semejante día?


  Cuando Mia salió de la tienda, él seguía allí parado, con las manos en las caderas, mirándola furioso.


  


  —¿Se puede saber qué era tan importante, Mia, que te hiciera levantarte a esta hora? —preguntó.


  


  Le agradó ver que ella se sorprendía. Levantó la cabeza para mirarlo, preocupada y tratando de esconder la bolsa bajo el brazo.


  —¡Ash! ¿Por qué diablos saliste de la cama a estas horas de la noche? —preguntó. Ash no le iba a permitir que le ocultara nada.


  —¿Recuerdas cuando te dije hace unas horas que debías ser completamente franca conmigo? —preguntó, acercándose a ella, invadiendo su espacio personal antes de arrancarle la bolsa de las manos—. ¿Qué diablos podías necesitar con tanta urgencia que tuviste que escabullirte a…? —Miró la bolsa y se quedó mudo. Parpadeó una vez. Luego de nuevo. Entornó los ojos para asegurarse de que veía bien.


  ¡Imposible!


  —¡Mia! ¿Se puede saber por qué te escapaste en el medio de la noche para comprar helado? —le preguntó furioso.


  


  Mia cambió de posición, muerta de vergüenza de que le hubiera descubierto su punto débil.


  —¡Devuélvemelo! —le exigió, extendiendo las manos y tratando de que se lo diera sin llegar a tocarlo. Si antes había pensado que era buenmozo con el traje, y luego durante la cena al mostrar un poco de esa piel bronceada y deliciosa, ahora vestido de jeans que se ajustaban a sus nalgas musculosas y una camiseta estirada sobre aquella musculatura abultada de los brazos y el pecho estaba indignada. ¡No era justo! ¡Debió haber sido feo, gordo, bajo, maleducado o… ¡lo que fuera! El hombre era sencillamente… ¡maldita sea! ¡Era tan sensual! El alivio se apoderó de Ash y soltó una carcajada.


  —¿No podías dormir, así que tuviste que salir a escondidas para… —contó rápidamente—comprar seis gustos de helado? —preguntó.


  —¡Devuélveme mi bolsa! —masculló, estirando las manos para intentar recuperar su bolsa de helado. Pero él era demasiado alto y la sostuvo por encima de la cabeza, fuera de su alcance.


  —Ash, te estás comportando como un idiota. ¡Dame la bolsa de una buena vez! Ash le envolvió la cintura con el brazo, riéndose de su expresión furibunda. —¿No recuerdas que te dije que todo lo que necesitas está en mi casa? —preguntó.


  Ella suspiró y lo miró con furia, apretando las palmas contra su pecho, tratando de separarse de su cuerpo, pero él no cedía un centímetro, y ella comenzó a reaccionar a su cercanía. ¡Necesitaba el helado!


  —Ash, si no me devuelves mi bolsa, ¡no respondo por mis acciones! —Deseó que se le ocurriera una advertencia un poco más intimidante, alguna amenaza ominosa que lo hiciera reconsiderar quedarse con su helado. Pero no podía pensar con el brazo de él alrededor de su cintura. ¡Y olía tan bien! Ahora que estaba tan cerca de él, podía oler aquel aroma especiado y masculino que se le metió por las fosas nasales y le provocó un deseo irresistible de hundir la nariz en su pecho o contra su cuello, y tan solo ¡inhalar!


  —Ven conmigo —le dijo y le tomó la mano, arrastrándola de vuelta a su edificio.


  —¡Me estás maltratando! —dijo, pero lo siguió porque no tenía otra opción. En primer lugar, no iba a poder dormir hasta que se hubiera comido su helado, algo que él no parecía querer devolverle. Y en segundo lugar, cuando Ash quería que se moviera, no aceptaba un “no” por respuesta.


  En el pequeño ascensor, apretó los hombros contra el panel de la pared, y cruzó los brazos delante del pecho.


  


  —Eres un déspota maleducado, ¿lo sabías?


  Ni las palabras parecían afectar al grandulón, pensó resentida. Sólo se rio de su enojo. Cuando la puerta de entrada se abrió, le volvió a agarrar la mano y tiró de ella hasta que llegaron a la cocina de acero y ladrillo. Cuando se hallaban parados delante del enorme freezer, la miró un instante antes de abrir la puerta con una sonrisa.


  Mia se quedó mirando fijo, sin dar crédito a sus ojos.


  Allí delante de ella estaban acomodados, hilera tras hilera, prácticamente todos los gustos imaginables de helado. Había tal vez veinte gustos diferentes. La boca se le comenzó a hacer agua.


  —Esto es una broma, ¿verdad? —exclamó boquiabierta, encantada y sorprendida.


  —Supongo que debí decirte que amo el helado —dijo. Se volvió para mirarla, y un instante después, la tomó de la cintura para levantarla. La alzó con facilidad y la sentó sobre la mesada que estaba detrás de ella. —Mi gusto favorito es el praliné de avellanas, pero puedes probar el que quieras.


  Mia sintió que estaba en la gloria. Cuando Ash le puso una cuchara delante de la cata, la tomó, y luego se volvió, haciendo equilibrio sobre la mesada para tomar el helado de brownie de chocolate. Sin decir una palabra, hundió la cuchara en el helado, apoyándose en la mesada mientras se llevaba a la boca cucharadas del postre suave y cremoso.


  —Creo que me tendré que casar contigo —susurró, pero luego cuando advirtió lo que acababa de decir, levantó la mirada, asustada y preocupada por su reacción. Ash también estaba metiendo la mano en el freezerpara sacar el helado de vainilla y cerezas, al tiempo que sostenía con la otra mano una cuchara.


  


  —Acepto. ¿Cuándo es la boda?


  Mia se quedó helada y lo miró, advirtiendo de pronto lo que acababa de decir. Cuando él le guiñó el ojo al tiempo que metía la cuchara dentro de su pote de helado, suspiró aliviada. Por suerte, se había tomado el comentario como una broma. Esa había sido su intención original Al menos, en cierto sentido…


  ¿Qué? No podía creer lo que estaba pensando. ¡Por supuesto que había estado bromeando! Se movió ligeramente sobre la mesada, acomodando los pies para sentarse encima de ellos. Tomó otra cucharada del helado de chocolate.


  —¿Te costó dormirte? —preguntó.


  


  Él tomó una enorme cucharada de vainilla y cereza, y volvió a ponerle la tapa al pote. Luego de considerar sus opciones, sacó el de granizado de chocolate.


  


  —Estaba profundamente dormido, pero oí cuando salías en puntas de pie y el ruido me despertó.


  


  Ella lo miró avergonzada; se sentía mal por interrumpirle el sueño.


  


  —Lo siento —dijo, y comió otra cucharada—. Cuando no me puedo dormir, el helado siempre me induce al sueño. Debe ser el azúcar y la leche, o algún otro ingrediente.


  Hablaron un poco sobre el caso, conversaron sobre sus gustos favoritos de helado, y sobre las diferentes actividades que realizaban para relajarse cuando se estresaban con el trabajo o la vida. Para cuando comenzó a bostezar, ya era la una de la mañana.


  —Creo que ahora sí tengo sueño —dijo con una sonrisa somnolienta, y se bajó de la mesada de un salto. Volvió a meter los potes de helado ya mayormente derretido en el freezer. De pronto se sintió expuesta al observar que él la veía descalza, con aspecto desuñado luego de un día largo y agotador.


  Se apoyó hacia atrás sobre la mesada, y le sonrió:


  


  —Este… —De pronto, la inseguridad se volvió a apoderar de ella—. Buenas noches —dijo con suavidad—. Por segunda vez.


  


  Él soltó una risita, pero se acercó a ella, atraído fatalmente por su dulzura.


  —Buenas noches, Mia —respondió. Quería tocarla, besarla, pero era demasiado tarde. Hacía veinticuatro horas que estaba despierta, y se negaba a aprovecharse de ella.


  Mia se movió nerviosa, sintiendo que una fuerza extraña se apoderaba de ella. Tal vez fuera sólo cansancio, pero no le importó. Al menos no en ese momento. Caminó hacia él y se irguió sobre los pies desnudos. Su intención fue darle un beso suave y tierno en la mejilla, y luego desaparecer rápidamente.


  


  Al menos, ése era el plan.


  Se puso en puntas de pie, pero perdió el equilibrio y tuvo que apoyar la mano en el medio del pecho de él. Se miró la mano, y sintió los latidos del corazón bajo sus dedos. Entonces, fijó la mirada, sin moverse ni respirar. Pasaron varios segundos en que continuaron así, quietos.


  Ella sintió que los ojos se dirigían hacia arriba en cámara lenta. Lo había visto tantas veces en las películas. Pero ahora era surreal. Cuando lo miró a los ojos, fue plenamente consciente de la hombría de Ash.


  Movió la mano aún más arriba, envolviendo los dedos alrededor del cuello, y levantó la cabeza para besarlo. Contuvo la respiración, con una necesidad imperiosa de sentir sus labios contra los suyos, de saber lo que era ser besada por este hombre. Él vaciló apenas una fracción de segundo antes de descender la cabeza.


  No pudo haberlo besado sin la ayuda de él, y casi lloró de alivio cuando sus labios por fin se apoyaron finalmente sobre los suyos.


  Jadeó al sentir el calor que estallaba apenas se rozaron. Mia se echó hacia atrás, sorprendida y lo miró a los ojos. Él la miró a su vez. Pero su expresión se endureció y al instante el calor estalló en una llamarada ardiente, y sus manos, que habían estado aferradas a la mesada de piedra detrás de él, se soltaron rápidamente para rodear el cuerpo de ella, y apretarla con fuerza contra su cuerpo duro. Una mano se hundió en su cabello, sosteniéndole la cabeza mientras sus labios devoraban los suyos. El otro brazo se envolvió alrededor de su cintura, levantándola para acomodarla contra su cuerpo sólido y hacerla gemir de deseo.


  Después de ese primer contacto, Ash dejó la suavidad a un lado. Pero tampoco Mia deseaba que fuera suave. Habría llorado ante cualquier signo de ternura por parte de este hombre. En aquel momento, necesitaba desesperadamente que la devoraran. Quería todo lo que este hombre inteligente, generoso, amable y recio pudiera darle, y él se lo estaba dando sin mayor vacilación. Con la cabeza inclinada, la besó una y otra vez, embistiéndola con la lengua y exigiendo que la de ella se apareara con la suya. Y cuando ella obedeció, todo su cuerpo se fundió en el suyo al sentir que la estrechaba aún más fuerte.


  No sintió que la levantara o que la diera vuelta. Sólo supo que el calor que emanaba de él se extendió a todas las partes de su cuerpo. Su mente había perdido la capacidad de controlar la situación. Sólo la dominaba el deseo. Las manos le aferraban el cabello, estrechándolo cerca para que no se escapara. Cuando finalmente arrancó la boca de la suya, ella gimió de deseo, pero la mano con que él le aferraba el cabello le apartó la cabeza, y ella suspiró extasiada cuando su boca le mordisqueó el cuello y el lóbulo de la oreja, haciendo que temblara con un deseo cada vez más fuerte. De pronto, su boca volvió a arremeter contra la suya. Esta vez pedía más, besándola como si sintiera todo lo que ella estaba sintiendo. Se excitó al sentir la fuerza de su deseo, incluso la asustó un poco.


  Y luego todo acabó. Jadeando, Ash se echó hacia atrás, y se miraron a los ojos. Poco a poco, Mia advirtió lo que había sucedido y la mente le volvió a funcionar. Miró a su alrededor, tratando de recuperar la calma. Ya no se hallaba parada en el suelo, sino sobre la mesada, con las caderas de él entre sus piernas, presionando su centro.


  Él dio un paso hacia atrás justo cuando ella tomaba conciencia de su posición.


  —Lo siento, Mia. No volverá a suceder —dijo con suavidad. Con dedos fuertes y diestros, la bajó de la mesada. Pero luego se apartó caminando con dificultad, y subió las escaleras de a dos o de a tres, intentando poner la mayor distancia posible entre los dos.


  Mia se quedó parada unos minutos más, preguntándose cómo un simple beso había desencadenado semejante locura. Jamás había sentido algo así. Y experimentarlo ahora, con un hombre que ni siquiera le gustaba…, y que…


  —Oh, no —suspiró, y todos los hechos horripilantes del día le volvieron a la mente —. No —se dijo con firmeza.


  Sacudiendo la cabeza, hizo un esfuerzo por recuperar la cordura. Cansada pero decidida, subió las escaleras una por una y se dirigió a la habitación que le había asignado. Se deslizó entre las sábanas, y lo último que pensó fue si sería capaz de dormirse tras aquel beso.


  Durante los siguientes tres días, Ash trabajó como un loco. Se desplazó a todos lados, para discutir con el fiscal de distrito, examinar evidencia, revisar toda la documentación que había reunido la policía y hacer lo que fuera por conseguir que retiraran los cargos.


  Durante el día, mantenía a Mia cerca. Algunas veces trabajaba con Mark y su equipo. Otras, la tenía al lado mientras el equipo legal examinaba la evidencia.


  Pero lo más difícil eran las noches. No la dejaba regresar a su casa, inventando una u otra excusa para hacerla dormir en la suya. Todas las noches le preparaba la comida y conversaba con ella sobre lo que se le ocurriera, mientras bebían vino o cerveza. Le encantaba el hecho de que ella disfrutara de ambos.


  Y todas las noches, la besaba para darle las buenas noches, disfrutando del modo suave en que ella respondía al contacto con él. Tocarla no dejó de volverlo loco, pero se cuidó de no dejar que las cosas se salieran de cauce. Resultaba difícil porque su cuerpo temblaba por poseerla. Pero había un límite que no cruzaría, y hacerle el amor a una clienta, especialmente a una tan vulnerable y amable como Mia, era algo que sencillamente jamás haría, sin importar cuánto sufriera su cuerpo.


  Capítulo 5


  
    

  


  Ash apretó el celular con fuerza. En aquel momento, lo único que sentía era preocupación.


  —Mia, ¿dónde estás? —preguntó, sabiendo que ella se había marchado de su casa, y no estaba en la oficina con él. Es decir, estaba en algún lado donde no la podía proteger, y no le agradó para nada esa sensación.


  Aquella mañana se marchó temprano de su casa después de pasar por su habitación, y observarla dormir durante más tiempo del que hubiera sido el adecuado. Pero después del beso de la noche anterior, le costaba dejar de mirarla. Parecía tan serena esa mañana…, exactamente lo contrario de cómo se sentía él en ese momento.


  —Pasaré un rato por casa. Necesito buscar ropa, y tengo que ver en qué estado quedó todo. Me preocupó un poco cuando me contaste que están destruyendo el cemento fresco del sótano. Justamente lo pusieron para impedir las frecuentes inundaciones, así que ahora tengo, además de todo, la posibilidad de que mi casa se inunde con el próximo temporal.


  Como Ash acababa de hablar con el detective a cargo de la investigación sobre el estado en que se encontraba su casa, sintió un nudo de preocupación en el estómago cuando imaginó la reacción que tendría Mia al verla.


  —Mia, si necesitas algo, dile a Abril que vaya y te lo busque. Si no puede, enviaré a otra persona que lo haga, o iré yo mismo —dijo, tomando rápidamente su saco del respaldo de una silla y saliendo a las apuradas de la oficina. Tal vez conocía a Mia hacía pocos días, pero ya comenzaba a advertir lo testadura que podía ser; estaba seguro de que no le haría caso.


  Ella se rio y él apretó los dientes. Estaba realmente de un humor fantástico esa mañana. Era increíble cómo se había repuesto tras una noche de descanso. Ojalá él pudiera decir lo mismo. Anoche aquel beso eliminó toda posibilidad de dormir. Se había quedado despierto, pensando en su suave y tibio cuerpo, mientras ella descansaba en la habitación contigua a la suya, y deseó volver a tocarla, oír sus suaves suspiros cuando acariciaba aquella piel sedosa.


  —Ash, no te preocupes por mí. Estoy cansada de depender de los demás, especialmente cuando me puedo ocupar perfectamente bien de lo que necesito. Ash apretó el botón del ascensor varias veces, desesperado por alcanzarla antes de que pudiera ver el daño que había provocado la policía a su casa.


  —Mia, da la vuelta ahora mismo y regresa a casa —dijo, lo más tranquilo posible, aunque no estuviera seguro de ello. Apretó los dientes al hablar, demasiado preocupado por que Mia no viera el estado en que estaba su jardín—. Nadie cree que te has vuelto demasiado dependiente. Todos estamos felices de poder ayudarte.


  —Estoy bien, Ash. Gracias por tu ayuda, pero solo pasaré un minuto por casa, me daré una ducha con mis propias cosas y sacaré mi propia ropa. Sé que la prensa sigue siendo un problema, así que estaré atenta.


  No lo estaba escuchando, y todo lo que decía parecía perfectamente razonable, ¡pero él conocía los pormenores! ¡Tenía que impedir que llegara a su casa! —Mia, no te atrevas a volver a tu casa —le ordenó, imperioso, recuperando el tono firme que empleaba en su profesión.


  


  Mia se apartó el celular de la oreja.


  


  —¿Te pasa algo? —preguntó, y se notó la frialdad en su voz—. No me puedes dar órdenes, Ash.


  Sabía que tenía razón, pero no le agradó. Maldición, hubiera querido tener el derecho de decirle sencillamente que se diera la vuelta, o aun mejor, deseó que confiara en él lo suficiente como para hacerle caso. Pero en aquel momento no importaba. Si veía el estado de su casa, sufriría una pena terrible. ¡Estaba seguro de ello!


  —Mia, después de las últimas noches, estoy en todo mi derecho de decirte lo que debes hacer, y quiero que le pidas al taxista que regrese a mi casa o a mi oficina en este preciso instante. Si no quieres que vaya nadie más a tu casa, lo respeto. Iré a buscar tus cosas después. O si prefieres, te llevaré allí yo mismo. —Era verdad. Lo único que no quería era que ella viera cómo había quedado la casa antes de que él pudiera reparar el daño—. Regresa ahora mismo —dijo con toda la autoridad de la que fue capaz—. Estoy entrando en el ascensor en este momento. Nos vemos en casa.


  Mia se sintió irritada con su tono de voz, y no estaba dispuesta a acatar órdenes ni de Ash ni de ningún otro hombre. No después de todo lo que había sucedido en la última semana.


  —Adiós, Ash —dijo, y apretó la tecla de su celular para finalizar la llamada.


  Lo metió en la cartera, y luego lo volvió a sacar para apretar la tecla de silencio. Si había aprendido algo de Ash, era que no se daba por vencido. La llamaría en dos segundos.


  Ash miró el teléfono medio segundo antes de estallar de ira. Inmediatamente pulsó la tecla para repetir la llamada mientras corría a su auto. Cuando oyó el buzón de voz, se sintió furioso y preocupado a la vez.


  —Maldición, Mia. Atiende el teléfono y llámame. ¡No te atrevas a ir a tu casa! Te repito: date la vuelta de inmediato. Yo mismo te llevaré esta noche.


  Saltó dentro del auto, y salió a toda velocidad del estacionamiento, haciendo chirriar las ruedas del vehículo. Se pasó tres luces rojas tratando de llegar antes que ella. No quería que viera el desastre que había hecho la policía. Después de todo lo que había tenido que soportar, sería la gota que colmara el vaso. No sabía cómo reaccionaría, y no quería correr el riesgo de que este disgusto la terminara quebrando.


  Apretó la tecla de llamada sobre el volante, maldiciendo cuando volvió a saltar el buzón de voz.


  


  —¡Mia, llámame ya! ¡No vayas a tu casa! ¡Llámame!


  


  Manejó cinco kilómetros más y volvió a apretar la tecla. Cuando oyó el mensaje de voz una vez más, sacudió la cabeza y apretó el acelerador.


  —Mia, no lo hagas. Te lo pido —dijo, esta vez deponiendo el tono de ira y adoptando uno más persuasivo, decidido a impedir como fuera que llegara a su casa—, por favor da la vuelta y regresa a mi casa.


  Ella ni siquiera volvió a mirar su celular. Ahora que finalmente se dirigía a su casa, se sentía llena de valor. Sintió que se había marchado hacía meses en lugar de tan sólo unos días, y estaba ansiosa por estar rodeada de sus cosas, de reflexionar acerca de todo lo que había pasado y de organizar sus ideas.


  Ya tenía el dinero listo para pagarle al taxista antes de girar en la esquina de su calle. Pero cuando el taxista estacionó frente a su casa, no pudo dar crédito a sus ojos. Con un terrible dolor punzante que pareció atravesarle el cuerpo, le entregó al taxista el dinero y bajó del vehículo. Desafortunadamente, no pudo dar un paso más.


  Todo el jardín del frente de la casa había sido destruido tras la excavación. Todas sus hortensias, tan cuidadosamente plantadas, tan hermosas al comienzo del verano, algunas rosadas, otras azules y otras blancas, se hallaban dispersas y marchitas sobre el suelo. Las rosas y las hostas eran una masa informe de color marrón sobre la vereda. Hasta el césped había sido arrancado. No quedaba nada que no hubiera sido arruinado. Incluso pudo ver a través de la verja posterior que el jardín de atrás estaba aún peor que el de adelante, aunque no pareciera posible.


  Había pasado tantas horas felices trabajando en su jardín, investigando las plantas que podían crecer mejor en esa ubicación, asegurándose de que estuvieran fertilizadas con compost orgánico, yendo a las diferentes tiendas de café para obtener la borra que les sobraba, pidiéndoles a todos los vecinos que guardaran las cascaras de huevo y de banana sólo para que sus hostas cobraran un intenso color verde, y sus rosas pudieran soportar las inclemencias de invierno y verano. ¡Y ahora, todo, destruido! No era solo que el jardín hubiera sido excavado: lo habían devastado. No tenía ni idea de cómo salvar estas plantas. Si las hubieran extraído dejando un trozo de tierra alrededor de cada una, podrían haber sobrevivido. Pero estas parecían haber estado varios días fuera de tierra, sin agua ni sustento, y sus raíces se habían secado por el calor y la falta de protección.


  Se quedó ahí parada, con el corazón hecho pedazos.


  Ni siquiera oyó el auto que se frenó en seco detrás de ella con un chirrido de ruedas. Pero sintió la presencia de Ash apenas llegó a su lado. Sintió su calor y aquella extraña sensación de seguridad y de tensión sexual que siempre percibía cuando estaba con él.


  —Mia —comenzó a decir, sin saber bien cómo explicar el desastre de su hogar. Ni siquiera se fijó en la casa, sino en la expresión desolada de su rostro, y ansió poder reparar el daño de alguna manera.


  Ella no dijo nada, sólo lo miró a los ojos. Un instante después, se arrojó sobre él, y Ash la envolvió en sus brazos, abrazándola con fuerza y susurrándole al oído cómo lamentaba el daño que había sufrido su pequeña casa en manos de los investigadores. Jamás había visto algo así. Nunca, en toda su carrera, había visto que una orden de registro acarreara semejante destrucción, pero reprimió su cólera para ayudar a Mia a sobrellevar el dolor.


  Mia no supo cuánto tiempo lloró, pero cuando los sollozos menguaron, se quedó en los brazos de Ash, sacando fuerzas. Sabía que podía soportar cualquier cosa si sentía la solidez de sus brazos alrededor de ella.


  Se apartó ligeramente, advirtiendo el lugar húmedo en el pecho donde las lágrimas habían mojado su camisa. Él bajó la mirada, y ella vio la ternura y la rabia en sus ojos. Era rabia que sentía por ella, no hacia ella, e incluso ese hecho le mejoró el ánimo, y la consoló por algún motivo.


  —Vamos, Mia. Déjame que te saque de acá. Cuánto lamento que hayas tenido que ver esto —dijo con dulzura.


  Mia le sonrió.


  —¿Por eso me estabas tratando de dar órdenes antes, cuando hablamos? Él sonrió suavemente, a pesar de la frustración que sentía por su tozudez. —Sí, sabía lo que habían hecho.


  Se sentía mejor. No era que hubiera intentado ser un mandón. Por el contrario: estaba intentando ser un tipo dulce y cariñoso, al tratar de evitarle este disgusto.


  —Gracias —respondió con franqueza, respirando hondo y volviéndose hacia su casa —. Bueno, supongo que tengo mucho trabajo por delante. —Se puso las manos sobre las caderas y miró a su alrededor, haciendo un inventario mental de todo lo que debía arreglarse.


  —Me imagino que adentro debe ser peor, ¿no es cierto? —preguntó, sin siquiera darse vuelta para mirarlo.


  Sabía la respuesta. Si la policía pensó que ella había enterrado el cadáver y habían dado vuelta el jardín, tal vez consideraron que había cortado el cuerpo en trozos y lo había ocultado de algún modo dentro de las paredes. La idea era tan truculenta que la descartó, decidiendo no deprimirse por anticipado antes de ver el alcance del daño en el interior de la casa. “No te adelantes”, se dijo con firmeza.


  Caminó por el sendero, agachándose para examinar algunas de las plantas esparcidas por el camino.


  


  —Podrían haber tenido más cuidado con las raíces —dijo, casi para sí.


  Ash caminó detrás de ella, sin saber bien qué hacer ni cómo ayudarla a transitar tanto dolor. Tampoco entendía qué podía estar pensando. Apenas unos minutos antes sollozaba de angustia al ver su casa destruida, y ahora caminaba por esta especie de zona de guerra como si fuera una tarea más que debía enfrentar.


  —¿Mia? —preguntó, extendiendo la mano para tocarle el hombro.


  Mia se detuvo y lo miró con una planta de hosta en cada mano.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Ash no sabía qué decir.


  —¿Qué sucede? —repitió, asombrado de que siquiera preguntara—. Tu casa ha sido destruida; tus plantas están todas muertas, y tú sigues enfrentando un cargo por homicidio. Eso es lo que sucede. —Le puso las manos sobre los hombros, tratando de determinar cuan afectada estaba. Si él hubiera estado en su lugar, estaría furioso y haciéndole un juicio millonario a la ciudad por el modo de aplicar la orden de registro.


  Mia suspiró, paseó la mirada a su alrededor una última vez, y luego lo miró con una sonrisa.


  —Sí, todo eso es cierto. No puedo hacer nada respecto de los cargos de homicidio. Para esto estás tú. Yo sólo puedo responder a las preguntas que vayan surgiendo. Tú eres el abogado brillante que impidió que me metieran en la cárcel, así que eso te lo dejo a ti. —Exhaló antes de seguir—. No me puedo imaginar qué pudo pasarle a Jeff. Algo me dice que está bien, posiblemente en una cálida isla tropical en el medio del Caribe, descansando a sus anchas, sin tener idea de que lo están buscando. Pero no puedo creer que ni él sea tan egocéntrico. Además, no tengo mi pasaporte, así que ni siquiera puedo subirme a un avión para ir a buscarlo, ¿no? —Miró a su alrededor contemplando el jardín. La voluntad de no claudicar le encendió las mejillas y enderezó la columna—. Pero sí puedo hacer algo respecto de mi jardín. Y tú me vas a librar de los cargos de homicidio. Todo lo demás es pura cháchara.


  Le impresionó que tuviera una actitud tan sensata. Y sí, decididamente se ocuparía de que le retiraran esos ridículos cargos de homicidio. La oficina del fiscal de distrito ni siquiera podía encontrar el cuerpo, aunque eso no eliminaba la posibilidad de una condena; sólo complicaba la tarea de la fiscalía para probar su caso. Podían llegar a demostrar sus alegaciones con pruebas circunstanciales. Por eso, siempre era peligroso depender de la lógica en este tipo de situaciones; no todos los miembros de un jurado solían ser tan razonables.


  —Mark y el resto de mi equipo están tirando abajo los argumentos de la fiscalía, Mia. Nos vamos a deshacer de esas acusaciones y esclarecer qué pasó realmente. —Volvió a contemplar el jardín—. Pero no puedes quedarte aquí. Regresa a mi casa, y conseguiré que alguien venga a arreglar esto.


  Mia sacudió la cabeza.


  


  —Cielos, no puedo pagarle a nadie para que venga a arreglarme este desastre —respondió.


  


  Después de todo lo que había soportado, no podía permitir que enfrentara esto sola. Era demasiado.


  —Déjame que haga esto por ti —argumentó, decidido a protegerla como fuera. Ella sonrió, agradecida por el ofrecimiento, pero sacudió la cabeza.


  —No puedo permitir que lo hagas. Ya has hecho demasiado. —Exhaló y miró a su alrededor—. Además, disfruto con la jardinería. —Hizo un leve mohín y lo miró—. Eso sí: asegúrate de tener suficiente helado en el freezeresta noche, porque me va a doler hasta el tuétano.


  Ash tenía ganas de maldecir, pero se abstuvo, sabiendo que ofendería a Mia. —Realmente me quiero hacer cargo yo de esto —dijo, intentando convencerla—, y no tienes por qué agobiarte con semejante esfuerzo.


  —En realidad —dijo ella, sonriendo y dándose vuelta—, arreglar todo esto me va a tener ocupada, y no tendré que pensar ni en Jeff ni en el juicio que tengo por delante. El trabajo no me resulta penoso. Como no puedo ir al colegio hasta que se resuelva todo, más vale hacer algo productivo. —Lo miró con una sonrisa—. Será como las refacciones que hiciste en tu casa. Tú mismo me dijiste lo fácil que es manejar problemas mientras trabajas con la madera o patinas algo. Pues yo me siento igual con la jardinería. Me siento fuerte y poderosa devolviéndole a la tierra un poco de lo que nos da. —Encogió los hombros y dijo—: La jardinería es sanadora para el alma.


  Con el rabillo del ojo, Ash advirtió que alguien se acercaba por la vereda. Lo primero que atinó a hacer fue ocultar a Mia detrás de su auto, para que no tuviera que lidiar con algún vecino hostil que viniera a insultarla.


  Ambos se volvieron al mismo tiempo para ver a una pareja de ancianos acercándose. Ash estaba a punto de empujar a Mia detrás de él, para protegerla de lo que pensó sería un brutal ataque verbal. Por lo general, los vecinos confiaban en la policía, así que cuando se arrestaba a alguien, la comunidad automáticamente suponía que la persona era culpable.


  Ash volvió a sorprenderse. La pareja se detuvo justo delante de Mia, dirigiéndole una mirada de dulzura y preocupación sin una pizca de malicia.


  —Mia, dinos cómo te podemos ayudar —dijo el hombre que parecía de unos sesenta o sesenta y cinco años, al tiempo que su mujer asentía con la cabeza—. Estamos acá para darte una mano con este desastre y puedas volver a la normalidad.


  La mujer extendió la mano y tocó la de Mia con suavidad, manifestando su apoyo con el gesto de ternura.


  —No podíamos creer lo que le hizo la policía a tu hermoso jardín, querida. Les insistimos una y otra vez que no mataste a ese hombre espantoso. Sabemos que no lo hiciste. Así que dinos lo que necesitas y estamos para lo que nos precises, cariño.


  Mia les sonrió con calidez, extendiendo la mano hacia ellos. En cambio, la pareja abrió los brazos y la enfundó en un abrazo que casi le parte los huesos.


  —Les estoy tan agradecida —dijo, y Ash oyó que le temblaba la voz. Cuando se apartó, les presentó a Ash a la pareja.


  —Arnie, Beth, éste es mi abogado, Ash Thorpe. Ash, ellos son los Corrinder. Viven a tres casas de la mía y tienen cuatro hijos y diez nietos.


  


  Arnie Corrinder observó a Ash entrecerrando los ojos, y se acercó un poco más.


  —Vas a sacar a nuestra chiquita de este lío, ¿verdad? Es imposible que Mia haya asesinado a ese imbécil, pero si vuelve a aparecer por aquí alguna vez, ¡puedes estar seguro de que seré yo quien lo mate por todo el daño que le ha causado a nuestra querida Mia!


  Ash se asombró tanto de que el hombre dijera semejantes pensamientos homicidas que sonrió.


  


  —Tengo todo un equipo de personas que está trabajando incansablemente para determinar quién mató realmente al señor Richardson.


  


  Beth sacudió la cabeza.


  —No puedo creer que Jeff haya desaparecido así como así, pero realmente no me gusta esa nueva novia que tiene —explicó, enlazando el brazo con el de Mia de forma protectora—. Estoy segura de que algo está tramando. Cuando aparezca Jeff, vivo o muerto, apuesto a que por algún motivo estará en el sótano de esa mujer. —Hizo un chasquido con la lengua en señal de desaprobación—. Seguramente estará encadenado y amordazado sólo para mantenerle la boca callada —le dijo a su esposo con una expresión completamente seria—. Intentó patear al perro de los Jameson —dijo, como si eso lo explicara todo—. Y cuando los Jameson lo detuvieron, ese hombre estúpido les gritó. Como si tuviera todo el derecho de estar parado aquí afuera y despertarnos un sábado por la mañana con su ridícula furia.


  Mia asintió, recordando aquel día.


  


  —Fue uno de los días en que apareció sin avisar, tratando de que recapacitara sobre nuestro compromiso. Fue hace como dos meses.


  Ash oyó algo detrás de él y se dio vuelta rápidamente. Alrededor de cinco personas más se acercaban desde direcciones diferentes, algunas con palas, otras con herramientas de jardinería en las manos. Parecían preparadas para arremeter contra Mia o abalanzarse sobre la tierra. No estaba seguro de cuál de los dos.


  —¡Te vimos llegar! —dijo uno de los hombres al dar vuelta en la esquina, empujando una carretilla llena de herramientas de jardinería—. ¡Vinimos para ayudar! Sólo tienes que decirnos lo que hay que hacer.


  Los ojos de Mia se nublaron, y miró hacia abajo. Ash creyó ver que le temblaban los hombros ligeramente, pero se repuso y levantó la cabeza. Casi lanza una exclamación al ver el resplandor de felicidad que emanaba de ella. Quedó impactado tanto por su belleza interior como por la exterior a medida que amigos y vecinos la rodeaban, abandonando sus quehaceres para venir a ayudarla a replantar su devastado jardín.


  —Adentro también está destruido, Mia. Ni te atrevas a entrar —se oyó que decía una voz de mujer. Ash se volvió y vio a cinco mujeres, todas con baldes, escobas y trapos. —Tú sólo danos la llave y quédate aquí afuera para dirigir el trabajo. Nosotros iremos adentro, para limpiar lo que esos imbéciles le hicieron a tu casa.


  Ash sacudió la cabeza: jamás había visto algo tan asombroso. Cada uno tomó un trozo del jardín y comenzó a pasar el rastrillo o a cavar, preparados para volver a plantar los arbustos marchitos y las matas de rosas. Un hombre hasta llegó a jurar que podía revivir las hostas, y las levantó todas en brazos como si fueran bebés.


  Hacia el final del día, el jardín estaba otra vez prolijo. Ash sospechó que no había recuperado la belleza anterior, pero de todos modos lucía bastante bien. Sin decirle a nadie, había llamado a un vivero para que entregaran algunos arbustos nuevos. No tenía ni idea de lo que debía elegir, pero les dijo que trajeran plantas resistentes, y varias bolsas de abono. También hizo traer cincuenta pizzas, que llegaron al mediodía. Alguien trajo jarras de limonada e incluso cerveza, aunque nadie dejó de trabajar. El camión del vivero llegó justo después de que se devoraran las pizzas, y todo el mundo sencillamente tomó un arbusto o una bolsa de abono y plantó el arbusto, rodeando las raíces con mantillo para protegerlas del frío del invierno que se avecinaba. Las noches ya estaban más frescas, y se comenzaba a respirar el aire frío. El otoño era una época rara, con días de calor, en los que todo el mundo se paseaba con mangas cortas, y días de frío, en los que se necesitaba un abrigo.


  Por mucho que le dijeran los vecinos que se hiciera a un lado, Mia estuvo en medio del operativo. Estaba sucia y traspirada, y le sonreía a cualquier que se acercara para preguntarle dónde poner una u otra planta. Ash mismo se fue a su casa para ponerse jeans y una camiseta. Le llevó menos de una hora, pero volvió en seguida, para ayudar a levantar las cosas pesadas y evitar que los mayores se lastimaran. Todo lo que tuviera que ser movido o levantado lo intentaba hacer él mismo. Varias veces en el día, la miró y le guiñó el ojo o simplemente disfrutó de la felicidad de Mia. No había mucho que pudiera hacer, pero cuanto más la observaba, más se la quería llevar a la cama. Quería ser él quien le regalara aquella expresión de satisfacción o entusiasmo.


  Si sólo pudiera cambiarle la idea de que lo estaba haciendo todo por compasión, se podrían acurrucar juntos en la cama, los dos solos, esa misma noche, y hallar la dicha el uno en brazos del otro. Y si sólo pudiera quitar del medio el cargo de homicidio, le podría demostrar a Mia lo importante que comenzaba a ser para él. En pocos días, lo había afectado como ninguna otra mujer lo había conseguido antes.


  Para el final del día, justo cuando el sol comenzaba a hundirse en el horizonte, se paró al lado de ella cuando el último de los vecinos le dio un abrazo débil, al tiempo que se alejaban por la vereda hacia sus propios hogares. Cada uno de ellos le pidió que lo llamara si necesitaba algo para sacarla de aquel embrollo.


  Cuando la puerta se hubo cerrado tras despedir al último vecino, Mia miró a Ash del otro lado de la habitación.


  


  —Apestas —le dijo burlona.


  


  Ash se rio y avanzó hacia ella.


  —Y tú te ves increíblemente sexy —respondió él. Había disfrutado trabajando codo a codo con ella ese día, riéndose, observándola con los vecinos. Trataba a cada uno como si fuera especial y, a su vez, ellos la trataban como si fuera uno de sus hijos.


  Mia entornó los ojos.


  —Seguramente yo apeste más que tú.


  —¿Dónde tienes la ducha? —preguntó.


  Los ojos de ella se agrandaron.


  —¿Ducha?


  —Sí, ya sabes, el lugar donde baja el agua de una canilla y donde generalmente hay jabón. —No esperó que ella respondiera. En cambio, subió las escaleras para buscarla él mismo—. Descuida —llamó a voces desde arriba. Luego cerró la puerta del baño de un portazo.


  Oyó que abría el agua y no pudo evitar imaginarlo en la ducha. Y Mia tenía una imaginación frondosa. El agua caliente deslizándose por aquellos músculos sería como una obra de arte, pensó. Lo podía imaginar tomando la esponja y pasándose el jabón por el pecho, los brazos fornidos, y toda esa deliciosa piel de la espalda. Pensándolo bien, mejor prescindir de la esponja. Quería ponerle las manos encima. No quería nada entre los dedos y su piel.


  En menos tiempo de lo que hubiera deseado, el agua se detuvo. Sólo pasaron unos instantes hasta que abrió la puerta. Se deslizó por las escaleras, con una mano que sostenía una toalla rosada sobre la cabeza mientras se frotaba el cabello, y otra toalla rosada envuelta precariamente alrededor de la delgada cadera. La toalla tenía un tamaño perfecto para Mia, pero a él apenas le rodeaba las piernas musculosas, y cada vez que daba un paso hacia delante ella se regodeaba con lo que había debajo.


  Sabía que lo estaba mirando demasiado, pero a medida que se acercaba, no creyó que ninguna mujer en el mundo se lo reprocharía. El tipo era realmente sublime. Tenía cada centímetro del cuerpo cubierto de músculos. Sospechaba que el porcentaje de grasa era inexistente. No había ninguna parte que no estuviera perfectamente cincelada.


  Parado a su lado mirándola, le dijo:


  —Te toca a ti —con aquella voz sexy y enérgica que tenía.


  Mia no entendió a qué se refería.


  —¿Me toca a mí? —preguntó, queriendo saber si ahora le tocaba a ella acariciar aquel maravilloso, delicioso, increíble…


  


  —Ducharte —aclaró.


  


  Mia se quedó muda. Había estado con la cabeza tan lejos que no entendió. Pero luego cayó en la cuenta.


  


  —¡Ducharme! —exclamó, enderezándose—. ¡Sí, allá voy!


  Pasó al lado de él y se dirigió escaleras arriba lo más rápido que pudo. Se enorgulleció de tropezarse sólo tres veces sobre los escalones, pero también creyó muy meritorio el no haberse dado vuelta para seguir contemplándolo un rato más.


  En la ducha, se apoyó contra la puerta, oliendo su propio jabón mezclado con el aroma viril, que era puro Ash.


  —Estás enganchada —se murmuró a sí misma.


  —Apúrate, Mia. Prepararé la comida.


  Al oírlo se apartó de la puerta, y extendió la mano para abrir la ducha. No vio dónde había puesto su ropa, pero se quitó la suya y la arrojó en el canasto de la ropa sucia. Se metió bajo el tibio chorro de agua, experimentando una fuerte sensación de intimidad, sabiendo que Ash acababa de estar allí pocos minutos antes. Le encantaba sentir el baño tibio por el vapor de la ducha que se acababa de tomar.


  Estaba tan perdida en fantasear que Ash seguía con ella en la ducha y la ayudaba a enjuagarse… y que ella lo ayudaba a él, que no oyó el golpe en la puerta.


  No fue sino hasta que asomó la cara detrás de la cortina de ducha que advirtió que se había metido en el baño. Gritó, tratando de ocultar su desnudez con lo que tuviera a mano, pero la jabonera de plástico no alcanzaba en lo más mínimo a cubrirla. Su sonrisa y la oscura mirada que le dirigió a su cuerpo le indicaron que había fracasado estrepitosamente.


  —Eres demasiado lenta, cariño. Apúrate. La cena está casi lista.


  Luego desapareció de nuevo y oyó que la puerta se cerraba con suavidad.


  Le llevó varios minutos antes de poder reaccionar. Pero después de eso, terminó de ducharse en tiempo récord, enjuagándose el champú y la crema de enjuague más rápido de lo que creyó posible.


  En su dormitorio se ajustó la toalla alrededor del pecho, mirando el ropero y tratando de decidir qué se ponía.


  


  —¿Por qué te demoras tanto? —preguntó él, parado justo atrás.


  


  Mia se dio vuelta en el acto, al tiempo que tomaba con fuerza la toalla que se hallaba anudada justo debajo de los brazos.


  —¿Qué haces aquí? —jadeó. Lo miró de arriba abajo, apenada porque ya no llevaba la toalla rosada, y ahora tenía puesto un par de jeans limpios y otra de aquellas camisetas que la hacían delirar porque dejaban ver los músculos que tensaban la tela al máximo.


  —Tratando de entender por qué dejas que nuestra cena se enfríe. —Recorrió con una mirada de satisfacción su cuerpo húmedo—. Si quieres saber si eso que llevas te queda bien, déjame ser el primero en decir que estoy completamente de acuerdo con que bajes a comer así como estás —dijo con una sonrisa lasciva en el apuesto rostro.


  Ella tomó rápidamente un par de pantalones de yoga del ropero y una camiseta limpia.


  —En menos de cinco minutos estaré abajo —le prometió. —Que sean dos —le dijo, y volvió a desaparecer.


  Mia no lo contradijo. Se puso un par de pantalones de gimnasia, un corpiño, una camiseta, y un par de medias, como si pudieran protegerla de lo que estaba sintiendo en ese momento.


  Las medias no eran en realidad la mejor arma para impedir que se arrojara en brazos de Ash, pero no tenía otra cosa. Le pareció que vestirse de modo hogareño haría que lo deseara menos.


  Apenas llegó abajo, supo que se había equivocado por completo. Sus ardientes ojos la miraron desde los platos que ya había dispuesto sobre la mesada. Aquellos ojos la recorrieron de la punta de la cabeza, donde el cabello seguía húmedo, pasando por el cuerpo, hasta los dedos enfundados en medias, que asomaban por debajo de sus pantalones de yoga.


  —¿Ésa es tu ropa de yoga? —le preguntó, con una espátula en una mano y la manija de la sartén en la otra.


  —Sí —respondió ella, pasándose las manos sobre los muslos, tímida. Él asintió lentamente, recorriendo aun con la mirada su menuda figura. —Tal vez algún día me anote en yoga sólo para poder mirar.


  Pensar en este tipo grande, fuerte y musculoso asistiendo a su clase de yoga, adoptando todas las diferentes posiciones, le pareció por algún motivo increíblemente gracioso.


  —No creo que sea una buena idea —replicó—. ¿Qué hiciste hoy para la cena? —preguntó, acercándose a la mesada y mirando los platos.


  —Panqueques. Necesitas alimentarte con algo más que comidas dietéticas —masculló y miró hacia el plato, sobre el cual colocó dos panqueques más—. ¿Y estas salchichas de verdura? —preguntó con desconfianza evidente—. No creo que se deba presentar la carne como otra cosa que no sea carne. —Pero dejó caer tres salchichas sobre su plato y dos sobre el de ella.


  Ella se volvió a reír, aliviada porque la tensión sexual entre los dos se hubiera aflojado levemente.


  —Las salchichas son deliciosas —respondió, sacudiendo la cabeza ya que por lo general sólo comía una para el desayuno con un pedazo de fruta. Jamás podría comer tanta comida, pero Ash no parecía entender que sólo podía consumir un tercio de lo que él consumía en una sola comida.


  —Y necesitas almíbar de verdad —gruñó, apoyando con fuerza el almíbar dietético en el medio de la mesa—. Siéntate —dijo, pero suavizó la orden sacándole la silla, y deslizándosela hacia encontraba justo en dentro cuando se sentó. Luego se dirigió a la silla que se frente, y ella no pudo evitar una sonrisa. Parecía tan sexy


  moviéndose en su cocina color malva, rodeado de cortinas y almohadones llenos de volados, por no mencionar las flores en la repisa de la ventana, que se hallaba encima de la pileta. La policía no le había destruido nada dentro de la casa, y hasta las flores y plantas se habían salvado de su implacable búsqueda, probablemente porque sabían que no podía ocultar un cadáver en el interior una maceta diminuta.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó, cortando en pedazos su descomunal torre de panqueques, y luego vertiendo el almíbar dietético encima.


  —De ti.


  Alzó la mirada, y las oscuras cejas se levantaron como interrogándola.


  No pudo contener la risa. Es que lucía tan recio…, la antítesis perfecta de todo el estilo de su casa.


  


  —Tengo que decirte que no encajas para nada con la bonita cocina color malva —dijo, soltando otra risotada.


  


  Él puso los ojos en blanco.


  


  —Seguramente debería ofenderme por eso, pero no puedo sino estar de acuerdo. Mi virilidad corre un grave peligro en esta casa.


  


  Ella se rio, pero se metió una porción de panqueque en la boca, disfrutando del asombroso sabor.


  


  —Mmmm… ¿Qué les pusiste? —preguntó, cerrando los ojos sorprendida. —Vainilla y canela —respondió, sirviéndole un vaso de leche—. También necesitas un poco de cerveza.


  Ella suspiró como si estuviera en el cielo.


  —Tengo limonada si no te gusta la leche.


  Él sacudió la cabeza como si fuera algo inconcebible.


  —Eres demasiado pura. Tengo que hacer algo para remediarlo.


  Mia sintió que la recorría una ola de vergüenza.


  —No tan pura… —murmuró, pensando en las imágenes que se le cruzaron por la cabeza al salir del baño.


  


  Aunque miraba su plato cuando lo dijo, levantó la mirada con brusquedad cuando oyó que el cuchillo y tenedor de Ash se caían con un estrépito sobre el plato. —¿A qué te refieres? —preguntó, mirándola fijo a los ojos con una intensidad que la hizo olvidar todo pensamiento racional.


  


  —Yo… este… ehhh…


  —¿Qué pensamientos no tan puros te atormentan, Mia? —preguntó. Su tono de voz era suave, pero estaba lejos de ser apacible. Era como si deseara convencerla de que hablara. Como si quisiera que revelara…


  —Yo simplemente… —encogió los hombros, ruborizándose penosamente e incapaz de sostenerle la mirada.


  


  —No estarás teniendo pensamientos “impuros” acerca de mí, ¿no es cierto? Mia levantó la mirada. La asustó que pudiera leerle la mente tan fácilmente. Por otra parte, no era demasiado difícil adivinar hacia dónde se encaminaba esta conversación.


  —Yo…


  Ash advirtió que se sentía incómoda. Pero también vio la verdad en sus ojos. —Te garantizo que, cuando estoy contigo, casi ninguno de mis pensamientos es puro.


  Al escuchar estas palabras todo su cuerpo se encendió con tanto ardor que pensó que la silla se prendería fuego. De hecho, cambió de posición, incómoda ahora de estar de un lado de la mesa mientras que él estaba de la otra.


  —Tú eres mi abogado.


  —Lo soy, pero pronto dejaré de serlo.


  —¿Por qué? ¿Porque iré la cárcel? —preguntó con un grito ahogado. —No, porque quedarás libre. Y entonces dejarás de ser mi clienta.


  Mia jugueteó con el tenedor, sin saber qué hacer con las manos. Estaba desesperada por acariciar aquellos hombros como la última vez que la había besado.


  —¿Tan avanzado estás con el caso? —preguntó, esperando que se lo confirmara. Ni siquiera le importó el hecho de quedar libre. Sólo quería que él la deseara, que creyera en su inocencia.


  —Hablé esta mañana con el fiscal antes que decidieras venir aquí a investigar. Discutimos tu caso, y cada vez que me salía con algo, yo se lo impugnaba en el acto. Ahora no le queda mucho de dónde agarrarse. Y él lo sabe perfectamente bien.


  Mia suspiró aliviada.


  —Entonces van a retirar los cargos, ¿no?


  —No te puedo garantizar nada —le advirtió.


  Ella esbozó una tibia sonrisa, sabiendo en el fondo que él creía en ella, que sabía que no había cometido aquel acto terrible del que la acusaban.


  


  —Así que listo, ¿termina todo?


  


  —No te ilusiones demasiado —dijo, y se inclinó para tomarle la mano—. No quiero que te hagas esperanzas sobre nada porque no sé qué sucederá mañana.


  Miró hacia abajo a sus oscuros dedos enlazados con los suyos, más pálidos, fascinada por la imagen. ¿Cómo sería enlazar algo más que los dedos con él? ¿Cómo sería que él la besara hasta el cansancio? Jamás había deseado esto de ningún otro hombre y ahora estaba desesperada por conseguirlo.


  Basta de temores, se dijo con firmeza. Así que cuando los dedos de él se apretaron alrededor de los suyos, acudió de buen grado a sus brazos, sintiendo la firmeza de su cuerpo contra el suyo y gozando de la magia de sus caricias.


  —¿Y la cena? —preguntó tímidamente Mia, sin que le importara realmente qué sucedía con la comida mientras que la siguiera tocando así.


  


  —Ésta no es una cena de verdad —protestó él, tomándola en los brazos—. Es una salchicha falsa y un almíbar falso.


  Mia no pudo evitar reírse. Pero la risa se apagó rápidamente cuando él le cubrió la boca con la suya. Un instante después, la levantó en brazos y la llevó escaleras arriba, posándola suavemente sobre la cama.


  —¿Estás segura de esto, Mia? —preguntó con cuidado, inclinándose sobre ella pero sin apoyarse encima.


  


  Mia se retorció debajo de él, casi furiosa de que mantuviera el cuerpo alejado del suyo.


  —Estoy muy segura —jadeó. Fue la última oportunidad que tuvo de hablar. Él no esperó que cambiara de parecer o se diera cuenta de que no era buena idea. Si tuviera más control sobre sí mismo, esperaría hasta que ella quedara absuelta de todos los cargos. Pero no lo tenía. La quería y sentía que la deseaba hacía mucho tiempo.


  Con cuidado, le levantó la camiseta por encima de la cabeza y se tomó un momento para observar los suaves y firmes pechos, que casi desbordaban del corpiño de encaje blanco.


  —Por acá no veo nada puro —dijo con voz ronca, mientras los dedos trazaban la línea del corpiño justo en el borde, provocándola con sumo cuidado.


  —¡Ahhh! —gritó ella cuando él no se detuvo ni se acercó adonde ella quería que pusiera los dedos—. ¡Por favor! —jadeó, Y entonces él se acercó aún más. Justo donde ella deseaba que pusiera los dedos. Cuando el pulgar frotó el duro nódulo del pezón, Mia se sacudió con violencia y apartó su mano a un lado. Pero apenas desapareció la sensación, la volvió a necesitar. Sosteniéndole la mano por la muñeca, se la acercó una vez más a su pecho, forzándolo a cubrírselo todo.


  —¡Mia! —gimió, y luego inclinó la cabeza, cubrió su boca con la suya mientras exploraba sus pechos a tientas una vez más. Primero, uno, y luego, el otro, los dedos y las palmas aprendieron cómo le gustaba a ella que la tocaran. Parecía que no había una manera errada de acariciarla; respondía con tanto entusiasmo a todo lo que le proponía que se volvió loco de deseo mientras el cuerpo de ella se apretaba contra su mano, y su boca se volvía más voraz a medida que él descubría todos sus secretos.


  —No más —jadeó ella cuando los dedos de él se volvieron a mover y ella se arqueó contra su cuerpo, gimoteando por la necesidad y el frenesí que le hacía sentir.


  —Mucho más… —le replicó, y deslizó la boca hacia abajo, besando el cuello, el hombro y luego deteniéndose un instante encima del pecho. Aguardó, preguntándose qué haría ella, y casi sonrió cuando Mia quedó inmóvil, con todo el cuerpo rígido a la espera de su boca.


  Cuando él tomó el pezón en la boca, ella prácticamente lo instó a más, pero él estaba preparado, recordando la mano que había apartado los dedos hacía un rato. Así que cuando ella intentó tomarle la cabeza, él tan sólo le tomó las manos en las suyas y la inmovilizó con su cuerpo para hacer lo que le venía en gana. No se detuvo hasta que ella volvió a arquearse una vez más contra el cuerpo de él, y luego hizo una pausa para enfocarse en el otro pecho, prodigándole la misma atención.


  —¡Ash! —gritó, desesperada por que se detuviera, pero sin saber si no estaría rogándole al mismo tiempo que siguiera. En aquel momento no estaba segura de nada.


  —Lo sé —le dijo tranquilizándola, aunque él no lo estaba en absoluto. Las reacciones de Mia lo estaban enloqueciendo cada vez más. Quería tan sólo hundirse en su calor. En cambio, descendió la boca aún más, recorriendo su suave vientre con un rastro de besos.


  No supo si era más fuerte de lo que aparentaba o si estaba debilitado, pero lo cierto es que de pronto Mia se levantó, y lo empujó hacia atrás. Él la miró, advirtiendo la mirada apasionada en sus ojos, y sonrió. Al quitarse la camisa, sintió que se rasgaba la tela, pero no miró hacia abajo.


  —Eres mía —dijo con un sonido gutural, arrojando los jeans a un lado. Una vez desnudo, se acercó a ella, y advirtió su mirada de preocupación cuando vio el tamaño de su miembro—. No te preocupes —susurró, sabiendo que sería su primera vez. Tomó el envoltorio de aluminio que tenía reservado en la billetera desde la noche en que ella se había aventurado a comprar helado. Una vez enfundado, se volvió a recostar sobre su cuerpo.


  —¿Ash? —jadeó, sintiéndolo contra la pierna.


  —No te preocupes —le dijo, y se inclinó hacia abajo, atrapando sus labios con los suyos. Con mucho cuidado, la besó, y ella volvió a alcanzar aquel estado abrasador en el que se movía debajo de él, buscándolo desesperadamente con las caderas. Sospechó que no sabía lo que quería, pero él sí. Cuando se movió entre sus piernas, deslizó un dedo dentro de ella. Al inclinar la cabeza, ella abrió las piernas instintivamente, y entonces él supo que estaba decidida a entregársele.


  Sintió su húmedo calor y tuvo que cerrar los ojos para controlarse. Cada célula de su cuerpo quería lanzarse dentro de ese calor, pero deseaba que ella lo acompañara cada paso del camino.


  Cuando ella le volvió a tomar la muñeca, él sonrió pero pudo haber sido un gesto de contrariedad. A esta altura, ya no lo sabía.


  


  —Eso no me detuvo la última vez —dijo y se inclinó para besarle el estómago—, y ahora tampoco me va a detener. Ella comenzó a sacudir la cabeza, pero él no le dio oportunidad de objetar.


  Sencillamente deslizó otro dedo dentro de ella y la mano sobre su muñeca se aflojó, a medida que su cuerpo se entregaba a un nivel de excitación aún mayor. Cuando inclinó las caderas para acoger aún más profundamente sus dedos, él ya no pudo detenerse. Se posicionó encima de ella y rápidamente ubicó el cuerpo en su lugar y cambió los dedos por el miembro sólido, penetrando su centro abrasador lentamente para no lastimarla.


  Mia se aferró a sus hombros, habiendo perdido ya el control de su cuerpo. Lo deseaba tan desesperadamente que no podía siquiera formar palabras. Lo quería más adentro, pero también quería que se apartara. Pero si lo hacía, corría el riesgo de derretirse en un charco de deseo y evaporarse con el calor.


  —¡Por favor, ahora! —jadeó cuando finalmente lo sintió dentro de ella, cada vez más profundo con cada embestida. Era tan lento, tan suave, y ella realmente no deseaba eso en aquel momento. No estaba segura de cómo decírselo, así que deslizó las manos sobre su cuerpo. Mañana tal vez estaría arrepentida de tomarle las nalgas y de apretarlo con fuerza para que la penetrara aún más, pero en ese momento, cuando ya estaba plenamente dentro de ella, no podía lamentarse. Hubo una ligera puntada de dolor, pero al mover las caderas, sincronizó el cuerpo completamente con su tamaño y su grosor. ¡Y qué bien calzó!


  Desafortunadamente, él comenzó a moverse y pasó el momento de armonía. No es que no le gustara, pero los movimientos se volvieron desesperados. Cuando él retiró su miembro, ella se mordió el labio y levantó las caderas para tratar de detenerlo. Al penetrarla una vez más, muy lento, pensó que gritaría o le pegaría.


  —¡Más rápido! —aulló, sin saber qué haría, pero percatándose por instinto que necesitaba que se moviera dentro de ella y no a un ritmo lento.


  Ash se rio suavemente, encantado de que se hubiera vuelto tan tirana. Era tan excitante, además del hecho de sentir que el cuerpo de ella se fundía completamente con el suyo. Levantó las piernas de Mia, envolviendo cada una alrededor de su cintura para poder penetrarla aún más, y le dio exactamente lo que deseaba. Mientras le embestía una y otra vez, la observó y apenas pudo contenerse. En el delirio de su pasión, Mia era la personificación de la sensualidad. Tenía los ojos cerrados, las caderas levantadas, y movía las manos sobre el pecho de él, frotándole los brazos cuando él se movía en un ángulo particularmente excitante.


  En menos tiempo de lo que le hubiera gustado, Mia explotó alrededor de él, alcanzando el clímax de un modo tan poderoso y alucinante que casi se detiene para observarla caer rendida en sus brazos. Pero en seguida su cuerpo advirtió lo que la mente estaba a punto de hacer y protestó con vehemencia. La penetró con fuerza, necesitando su propia liberación. Y cuando la alcanzó, pensó que estaba realmente derramando su propia vida dentro de su bello y delgado cuerpo. Fue tan completo, tan intenso que ni siquiera se pudo mover durante un largo tiempo al terminar.


  Más tarde, esa misma noche, Ash miraba el cielo raso, abrazando a Mia contra su cuerpo. No podía creer que hubiera violado su código de ética personal acostándose con su clienta. Se trataba de un enorme conflicto, pero al oír su respiración profunda y acompasada y sentir su cuerpo acurrucado contra el suyo, supo que no habría cambiado la noche anterior por nada en el mundo. Se dijo que al menos debía sentirse culpable. Pero al examinar sus sentimientos, no había absolutamente ningún tipo de culpa. Si tuviera la oportunidad, seguramente lo volvería a hacer otra vez. De hecho, la dejaría dormir algunas horas, y luego lo volvería a hacer otra vez. Más lentamente, disfrutándolo más. Y gozaría de cada minuto del acto.


  Así que realmente no había nada más que hacer salvo probar que era inocente. Acostado en la cama de Mia, rodeado por sábanas y almohadas floreadas, su mente repasó cada pormenor de la causa. Además de la víctima, había algo más que faltaba. Verificó cada detalle, revisó varios precedentes que podían venir al caso, ideas que podían ayudar a desestimar la evidencia o refutar cada una de las pruebas presentadas ante la corte.


  Cuando tuvo todo mentalmente ubicado en su lugar, y supo exactamente cómo destruir el alegato de la fiscalía aun antes de que se celebrara el juicio, asintió con la cabeza. Pero no era suficiente. Su plan sólo lograría evitar que fuera a juicio. Pero aquello no probaría que no había asesinado a su exnovio. Tenía que trabajar aún más para encontrar la pieza que faltaba y sacarla a la luz. Sabía que estaba en algún lado, sólo que no sabía exactamente dónde buscarla.


  Y, sin embargo, lo haría.


  Asintiendo con determinación, se dio vuelta y mordisqueó el cuello de Mia. Había resistido su cuerpo apetecible mientras hacía su trabajo mental, pero una vez concluido ya no podía resistir más. Era demasiado suave, demasiado dulce y sencillamente demasiado tentadora. Le pasó la mano por la superficie del cuerpo, despertándola lentamente y sonrió con anticipación cuando vio que ella sonreía aun antes de abrir los ojos.


  Capítulo 6


  
    

  


  Ash entró en el edificio de la escuela de Mia y echó un vistazo a su alrededor. Advirtió una escuela bien cuidada con niños riéndose al tiempo que se encaminaban de modo ordenado hacia sus clases. Los profesores conversaban entre ellos mientras conducían a los alumnos de un lugar a otro, sin perderlos de vista. Cuando sonó la primera campana, Ash no pudo evitar quedar impresionado por lo rápido que todos se calmaban y se dirigían a las áreas asignadas. Las puertas de las clases se cerraron, los pasillos se silenciaron y en todos lados había una energía casi palpable.


  Entró en la oficina y se presentó:


  —Soy Ash Thorpe —dijo, entregándole su tarjeta a la secretaria.


  —¡Oh, cielos! —soltó un grito ahogado y, tras leer su tarjeta, se levantó de su silla. Al ver su altura, se sonrojó, pero Ash estaba acostumbrado a aquella reacción—. Usted es el hombre que está defendiendo a nuestra Mia, ¿verdad? —dijo, efusiva, tomándose las manos excitada—. Estamos todos encantados de que haya tomado su caso.


  El resto de los que estaban en la sala dejó de trabajar y se dio vuelta para ver qué sucedía; los dedos quedaron suspendidos en el aire, y se detuvo el revuelo de papeles. Miró a su alrededor, sorprendido por la recepción. La mayor parte del tiempo, la gente desconfiaba de los abogados, pero daba la impresión de que este grupo estaba ansioso y entusiasmado por recibirlo.


  Ash carraspeó, reteniendo todos los detalles con la mirada.


  —Sí, lo soy. Me pregunto si puedo entrevistar a algunos integrantes del personal. Sé que algunos de los colegas de la señorita Paulson conocían a Jeff Richardson, y tal vez me puedan aportar información importante para el caso.


  El resto de las mujeres se miró como si estuvieran enviándose un mensaje silencioso. Luego se congregaron rápidamente a su alrededor, e incluso la directora, una mujer con gesto adusto que llevaba un traje formal y tenía una actitud decidida, salió de su oficina cuando oyó la conversación. Las mujeres se apuraron por formar un círculo grande a su alrededor, más que entusiasmadas por ayudarlo con cualquier información.


  —Lo que usted necesite —replicó la directora asintiendo con la cabeza y apretando los labios, como si creyera que se trataba del único gesto posible en esta situación—. Necesitamos que vuelva lo antes posible.


  Aquello eran novedades para Ash. Durante los últimos días, Mia se había mantenido alejada del trabajo, siempre disponible para su equipo de trabajo. Había resultado muy ventajoso, pero ahora le entró la duda.


  —¿Quiere decir que no le dieron una licencia administrativa? —preguntó, intentando aclarar la confusión.


  


  La directora sacudió la mano en el aire.


  —Oh, claro que no. Pero supongo que el consejo escolar lo podría haber hecho si Mia no me hubiera dicho que necesitaba un tiempo para aclarar todo esto. Es tan amable que piense en nosotros en medio de todo este drama —dijo la directora, sacudiendo la cabeza con rostro adusto—. Mi nombre es Jean —dijo, extendiendo la mano—. Díganos simplemente con quién necesita hablar y nosotros sacaremos a esa persona de la clase por el tiempo que lo necesite.


  Ash no pudo creer el buen recibimiento. Normalmente, tenía que amenazar con emprender acciones legales para que la gente dejara a un lado sus actividades laborales y lo ayudaran con su trabajo. Era uno de los motivos por los que permitía a Mark y su equipo que realizara este tipo de entrevistas y luego lo informaran al respecto. Por qué había venido él, la verdad es que Ash aún no lo entendía.


  Sacudió la cabeza levemente. Tal vez no estuviera siendo sincero, accedió. Había venido porque estaba decidido a limpiar el nombre de Mia. Había tomado la decisión anoche mientras la sostenía en sus brazos y quería estar personalmente involucrado, para ver las reacciones de sus compañeras de trabajo y saber lo que pensaban otras personas de Jeff y su relación con Mia, la mujer que ahora consideraba suya.


  Tomó un trozo de papel de una carpeta de archivos, y lo entregó a la directora.


  —Acá hay una lista de las personas que Mia dijo que sabían de su relación con Jetf, y que conocieron a Jeff o salieron con ambos —dijo, sacando una lista de personas prolijamente tipiada.


  Rápidamente la directora echó un vistazo a la lista y fue como si, de pronto, el personal de toda la oficina entrara inmediatamente en acción.


  —Eleanor —dijo la directora, entregándole la lista a la secretaria—, haz una copia de esta lista y repártela entre todas las maestras. Fíjate si falta alguien en la lista, que tal vez sea conveniente que hable con el señor Thorpe. —Se volvió a otra mujer—. Jane, ¿puedes llamar a las tres primeras personas en la lista para que vengan a la oficina? Será un poco desorganizado, pero nos arreglaremos.


  En ese momento, dos hombres entraron en la oficina. Se trataba, evidentemente, de dos empleados del colegio.


  


  —Nos acabamos de enterar de que necesitan gente para cubrir las clases para ayudar a Mia —dijeron—. ¿Adónde quiere que vayamos primero?


  A los diez minutos, Ash estaba sentado en la sala de conferencias con tres personas, todas ellas contándole cosas maravillosas acerca de Mia y despotricando contra su novio. Aparentemente, nadie quería a Jeff Richardson, y estaban furiosos por el modo en que la había acosado después de que rompieran. Todas las historias coincidían en relatar de qué manera Mia se escabullía por la puerta trasera del colegio o una puerta lateral, estacionaba el auto en una calle interna o se manejaba en autobús, lo que fuera con tal de que Jeff no se encontrara con ella, y poder ir y venir del colegio sin que la hostigara. Alcanzó un nivel tal de acoso que una profesora contó que había hablado con un oficial de policía que ella conocía para consultarle cómo solicitar una medida cautelar.


  —¿Llegó a entrar en vigencia? —preguntó Ash, enderezándose y con el bolígrafo listo para tomar apuntes.


  


  La maestra sacudió la cabeza. En sus ojos se reflejaba la tristeza de no haberlo hecho.


  —Por desgracia, sólo me informaron la semana pasada, y tuve que faltar por una gripe. Así que nunca tuve la oportunidad de decirle qué hacer antes que sucediera todo esto la semana pasada. Pero estoy segura de que debe ser uno de los trucos de Jeff para recuperarla. Ese tipo es un zorro —dijo, y la furia desbordaba sus ojos castaños.


  Ash se marchó de la escuela varias horas después, riéndose por lo bajo ante el celo con que la cuidaban todos los maestros.


  


  Mia parecía generar justamente eso en varias personas, incluido él mismo, pensó.


  Sin embargo, sabía cuidarse sola. Pensó en todas las veces que había querido consolarla durante el proceso, y cómo, sencillamente, se había levantado y tratado de resolver lo que tenía por delante. Por supuesto, al principio intentó defenderse sola, lo cual había sido un gran error. La ley tenía demasiados vericuetos para que pudiera conocerlos. Sacudió la cabeza, estremeciéndose al pensar en lo que le podría estar sucediendo si en aquel momento Abril no hubiera visto el nombre de Mia en el expediente de los tribunales.


  Mia creía que se las podía arreglar sola y, en la mayoría de los casos, tenía razón. Pero maldita sea si no iba a intentar aligerarle la carga. La mujer tenía que aceptar sus límites. Esta vez el yoga y el helado no iban a resolverle los problemas.


  Y luego había sucedido lo de anoche, pensó, recriminándose a sí mismo una vez más. Había quebrado una de sus reglas sagradas: no involucrarse jamás con un cliente. En este tipo de trabajo, no había lugar para los sentimientos y las opiniones personales. Lo contrataban para impedir que las personas fueran a la cárcel, y era un as haciéndolo. Si permitía que las emociones embarraran el proceso, siempre se volvía peligroso.


  Una vez en el auto, marcó el teléfono de Mark, que había ido al colegio de Jeff para entrevistar a los colegas y subordinados de la víctima. —¿Qué averiguaste? —nuevamente a la oficina.


  


  —Detalles interesantes preguntó Ash, retrocediendo y dirigiendo el auto—replicó Mark, que parecía confundido y bastantefrustrado. Ash conocía esa sensación—. Lo que encontré fueron cerca de treinta mujeres, listas para preparar tortas con algún veneno adentro, y tres o cuatro hombres que se casarían mañana con Mia. O, al menos, la adoran.


  Pero Ash no se rio al escucharlo. Le irritaba bastante que esos hombres estuvieran tan prendados de Mia. Incluso dos de ellos estaban casados, ¡y el otro era lo suficientemente grande como para ser su abuelo! Cada uno podía argüir que eran sólo colegas que se preocupaban por Mia, pero Ash conocía los síntomas porque él mismo estaba sufriendo lo mismo.


  El siguiente comentario de Mark barrió con la irritación que sentía Ash hacia sus colegas masculinos.


  —He descubierto algunos comentarios y opiniones interesantes en este lugar. Encontrémonos delante del colegio y te acompañaré adonde estoy ahora. Puedes escuchar tú mismo lo que dicen y hacerte tu propia opinión. Creo que acá hay algo más en juego, pero no sé exactamente qué es.


  Aquello no sonó nada bien.


  


  —Estaré allí en quince minutos —replicó Ash, y giró el volante para poder cambiar el rumbo.


  Diez minutos después estaba en el colegio, aunque no tan impresionado con este establecimiento como lo había estado con el lugar de trabajo de Mia. Acá ni siquiera la fachada lucía tan prolija y limpia, pero tal vez fuera porque se trataba de una secundaria en donde los chicos eran un poco más rebeldes y difíciles de disciplinar que los que asistían a una escuela primaria.


  Sonó la campana para que los alumnos cambiaran de clases, pero muchos se quedaron merodeando en los corredores. Aparentemente, no tenían ningún apuro por acudir a su siguiente clase. Los administradores caminaban por los pasillos, dando órdenes para que los chicos se dirigieran a sus clases, pero tal como observó Ash, los jóvenes simplemente esperaban que pasara el administrador para volver a recostarse contra los armarios y seguir sus conversaciones.


  Incluso un miembro del equipo de profesores se hallaba fuera de las puertas del edificio fumando un cigarrillo. Ash no tenía modo de darse cuenta de si este empleado era un profesor o administrador, pero sea lo que fuera sabía que no estaba permitido fumar dentro de la escuela o en sus alrededores.


  Vio a Mark acercándose por el corredor y se dirigió hacia él.


  —¿Cómo va todo? —preguntó al estar suficientemente cerca.


  Mark miró sus notas.


  —Parece que Mia pidió prestados varios equipos del departamento de educación física para una clase en su colegio, y aún no han sido devueltos. También hizo que Jeff encargara unos equipos audiovisuales, que se le enviaron directamente a ella.


  Nada de eso tenía el menor sentido. Especialmente, dado que Ash había estado en su colegio y en su casa, y no había ningún equipo audiovisual por ningún lado. —¿Por qué habría de encargar un equipo de audiovisual?


  


  Mark se encogió de hombros, sin responder.


  


  —Ésa es la gran pregunta que todos se está haciendo. Quieren que les devuelvan sus cosas.


  Ash estrechó los ojos al escuchar los comentarios de Mark.


  —¿A qué te refieres con “todos”?


  Mark se rascó la cabeza.


  —Según varias personas, Jeff encargó equipos para las aulas y el gimnasio, pero Mia lo convenció de enviarlo a través de ella para tener un sistema de contabilidad paralelo. Nadie entiende este proceso nuevo, pero aparentemente comenzó hace más de un año y ha continuado hasta que Jeff desapareció.


  Ash levantó las cejas ante esta noticia. Mia no había dicho nada sobre ninguna actividad contable para su exnovio, ni había mencionado jamás estar particularmente interesada en la contabilidad.


  —Te garantizo que, en su casa, no tiene ningún equipo audiovisual —aseguró Ash, pero como estaba mirando sus notas no advirtió la mirada de sorpresa de Mark al enterarse de que su jefe se había familiarizado lo suficiente con la casa de la clienta como para conocer lo que había adentro.


  —Así que Jeff estaba encargando suministros escolares y lo estaba haciendo a través de Mia. ¿Cómo les estaba pagando Mia a los vendedores? En concreto, ¿por qué no se pedían los suministros a través del consejo escolar? Uno creería que este tipo de cosas se realizan a través del departamento de contabilidad de una jurisdicción. No me puedo ni imaginar cómo adquirió Jeff la habilidad para encargar suministros, mucho menos gestionar sus propios procesos contables. ¿Tienes una estimación del costo total de todo lo que se encargó vía este sistema? —preguntó Ash.


  Mark repasó sus notas, haciendo un cálculo mental.


  —Calculo que alrededor de trescientos mil dólares, pero eso es sólo lo que he podido corroborar hasta ahora. Estoy casi seguro de que hay más suministros comprados a través de la señorita Paulson para el colegio, que aún no han llegado.


  Ash se quedó pensando largamente sobre ello, considerando las opciones: —Esto no la deja bien parada —dijo, suspirando.


  Mark asintió con la cabeza.


  —No creo que la policía haya descubierto aún esta información. Pero cuando lo hagan, pueden incluso revocarle la libertad condicional.


  


  Ash tensó la mandíbula.


  


  —Es cierto. Tenemos que averiguar qué hay detrás de todo esto antes que lo sepa la policía.


  Mark se cruzó de brazos y asintió.


  —Y antes que la prensa. Anoche estuvieron bastante agresivos.


  Estas palabras llamaron la atención de Ash.


  —¿A qué te refieres? —No había visto nada en el noticiario, pero por otra parte anoche no había mirado las noticias. Ni había ido a su oficina para obtener información de su asistente.


  Mark lo miró, sorprendido.


  —¿No leíste el diario esta mañana?


  Ash sacudió la cabeza.


  —No. Fui directo al colegio de Mia y comencé a entrevistar a sus compañeros de trabajo. —Miró a su alrededor una vez más, y advirtió que los administradores del colegio se reían de alguna broma en su oficina. No se trataba de un lugar de trabajo demasiado eficiente, pensó irritado.


  —¿Qué decían los diarios? —preguntó, aún observando a los administradores sentados sobre los sillones, bebiendo café. No parecía que estuvieran haciendo nada que se relacionara con el funcionamiento del colegio.


  —Los diarios se referían a su relación con Jeff. Aparentemente, alguien les informó que quería volver a estar con él, pero que él ni siquiera le hablaba. Entonces ella se habría enojado, y comenzó a merodear su colegio para llamar la atención.


  Ash levantó las cejas al oírlo.


  —¿Cuál fue la fuente? —exigió, pensando en Mia y en lo suave que había estado aquella mañana. Descartó por completo la idea de que Mia pudiera estar acosando a su exnovio. Había escuchado demasiadas historias sobre el modo como Jeff hostigaba a Mia con sus tretas sucias para poder darle algún tipo de credibilidad a la noticia del diario. Se trataba solamente de una pieza más del rompecabezas.


  —El periodista alegó que la fuente es confidencial, por lo que no tenemos un nombre. Pero la nota era bastante peyorativa hacia una persona dedicada a enseñarle a niños en preescolar.


  —Averigua el nombre de la fuente —le salió casi como un gruñido. No le hacía gracia que alguien siguiera ensuciando el nombre de Mia. Ya estaba preparando una demanda contra el periodista por falsas declaraciones. Se dirigió luego a la oficina y habló con el personal administrativo del colegio secundario, mostrando sus encantos para que colaborara todo lo posible. En treinta minutos, había copiado las notas de Mark y se hallaba sentado con varios otros miembros del personal en la sala de profesores, donde habló con los docentes en sus horas libres, y con los administrativos que estaban tomándose una pausa de sus actividades en la oficina.


  —Entonces, ¿qué me pueden contar sobre Jeff? —preguntó, sonriendo a pesar de la repugnancia que sentía por la falta de ética en su trabajo. Sabía que no se les pagaba a los profesores lo que se merecían, pero la falta de energía de este grupo, la sensación de que a ninguno de ellos le importaba realmente su trabajo, le causaba un profundo enojo por los alumnos y los padres que ponían su confianza en ellos. Era un dato más acerca de la naturaleza de la víctima. Jeff no parecía ser un líder muy motivante, a diferencia de Mia, que inspiraba niveles casi ridículos de devoción por parte de supervisores y colegas.


  Un largo silencio siguió a la pregunta, y las personas reunidas se miraron entre sí. Nadie quería hablar.


  


  —¿Alguien conocía personalmente a Mia Paulson? —preguntó, decidiendo encarar por otro lado.


  


  Parecían más dispuestos a hablar sobre su clienta.


  —Me parecía muy dulce —dijo un hombre—. No creí que fuera una contadora tan eficaz hasta que Jeff nos dijo que todas las compras debían hacerse por intermedio de ella. Entonces hice el traspaso cuando encargué una nueva fotocopiadora para la sala de profesores y me aseguré de que la orden pasara por ella. Jeff se enojó bastante por el error. Espero que ella no se haya enojado también conmigo —dijo, inclinándose hacia adelante.


  El hombre parecía casi tenerle miedo a su supervisor. Y no parecía abrigar resentimiento contra Mia. Ash siguió preguntando sobre varios artículos que habían sido comprados, supuestamente a través de Mia, para que ésta pudiera asegurar que estuvieran debidamente contabilizados. De todos modos, los artículos que se habían encargado por su intermedio, o enviados a su casa, o incluso los materiales de la escuela que había tomado prestados de este colegio con la finalidad que fuera, y no habían sido devueltos, acababan ascendiendo a una suma exorbitante. Mark había averiguado una deuda de trescientos mil dólares, pero agregando todos los elementos que ahora le mencionaban a Ash, sospechó que la cantidad estaba más cerca de las siete cifras.


  Al cabo de dos horas y de hablar con varios otros docentes que pasaron por la sala de profesores, Ash consideró que tenía una idea bastante clara de lo que estaba sucediendo. Ahora sólo le quedaba demostrarlo. Siempre era complicado probar una malversación de fondos, pero había resuelto casos más difíciles.


  —Mia, necesito que vengas a mi oficina —dijo, apenas le atendió el teléfono—. Tenemos un problema, y necesitamos tu ayuda.


  No bien entró en su oficina, convocó una reunión para revelar los últimos acontecimientos. Dirigió la mirada a Mia y deseó que no se viera tan nerviosa. Pero no podía interrumpir la reunión para tranquilizarla. Había demasiado que hacer, y tal como estaban las cosas estaba corriendo contrarreloj. Apenas supieran los profesores que la prensa y la policía no tenían esta información, se la notificarían. Y apostaba a que la policía se presentaría allí para arrestar a Mia. Tenía que sacarla de este lío antes de que sucediera. Y eso quería decir que tenía que tratar de entender bien lo que estaba sucediendo.


  “¡Qué desastre!”, pensó.


  Mia observó a Ash del otro lado de la oficina, deseando que se detuviera un instante y le explicara lo que estaba sucediendo. Se había marchado de su casa bien temprano esa mañana antes que ella se despertara. Después de la noche anterior, había querido despertarse en sus brazos y sentir aquel calor maravilloso. Pero al verlo ahora, ¡parecía tan hosco! ¿Se había equivocado en algo? ¿Por qué anoche no se había dejado guiar por su inteligencia en lugar de dejar que fuera su cuerpo el que decidiera por ella? Una y otra vez se dijo a sí misma que Ash sencillamente no creía en ella. Pensaba que era una asesina, pero los últimos días, y especialmente anoche, su actitud había cambiado. Fue amable y cariñoso.


  Pensó en la noche en que la había seguido cuando ella se había escabullido para ir a comprar helado. ¡Seguramente había pensado que quería asaltar el almacén! Aquella noche le demostró lo contrario. Además, todas las pruebas de la fiscalía contra ella era evidencia circunstancial. Ash le contó que creía que se retirarían los cargos. Entonces, ¿qué le pasaba?


  ¿Por qué parecía tan enojado?


  Se abrazó con fuerza, sintiéndose asustada y con frío. Él apenas la miró. Era casi como si no soportara mirarla. Seguramente, estaba avergonzado de haberse acostado con ella la noche anterior.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué no le hablaba? La había interrogado una y otra vez durante los últimos días. ¿Por qué ahora no le dirigía la palabra? Si había descubierto algo nuevo, algo terrible, ella debía ser la primera en enterarse, ¿no es cierto?


  Lo observó cruzar la sala, conversar con Mark y asentir con la cabeza. Era tan increíblemente apuesto y fuerte. Suspiró para sus adentros, deseando no haber hecho el ridículo ante él la noche anterior. Debió ser más reservada. Debió mantenerlo a raya.


  ¿Y qué si se había mostrado tan solícito ayudándola a reparar su jardín? Sospechó que había sido él quien encargó todas esas pizzas para los que estaban allí trabajando. De pronto se acordó de haber visto un enorme camión que había estacionado frente a la casa en el momento en que ella venía del jardín trasero. ¡De allí debió venir todo ese abono! ¿También lo había mandado a pedir Ash?


  Si lo había pedido él, ¡le devolvería hasta el último centavo! No quería quedar en deuda con un hombre que no creía en su inocencia. ¡Era ridículo! El tipo era su abogado. Debía sencillamente mantener distancia profesional de él.


  Pero incluso mientras se lo decía, lo observó con una mirada voraz. En ese momento le entregaba unos papeles a uno de los abogados, y discutían la información que se hallaba allí escrita.


  Mia sacó la billetera de la cartera y escribió un cheque. Cuando terminó, caminó furiosa hacia él. El cuerpo le temblaba de rabia y de dolor.


  


  —¡Toma! —le dijo con brusquedad, extendiéndole el cheque.


  Ash la miró, y advirtió la vulnerabilidad en sus ojos. Por más deseos que tuviera de atraerla en sus brazos y calmarla, no podía detenerse ahora. Jeanie había recibido un mensaje del fiscal del distrito, pero él no lo había respondido. Sólo podían ser malas noticias. Las buenas noticias sería que le retiraran los cargos, pero era más probable que ello les llegara como una notificación oficial, además de una llamada. Como se trataba de sólo una llamada, estaba corriendo contrarreloj.


  —¿Qué es esto? —preguntó, tratando de enfocarse en ella, pero se detuvo para gritarle una orden a uno de los investigadores—. Dame una lista de todo el equipamiento. —Y luego se le ocurrió una cosa más y le puso una mano en el hombro a Mia. Pero un gesto de desazón se adueñó de su rostro cuando ella dio un paso atrás—. Mark, revisa las unidades de depósito. Y vuelve a chequear las cuentas bancarias. Sabes lo que buscamos. Necesitamos hallarlo antes que la policía, para controlar mejor la información.


  Mark salió corriendo hacia su computadora, y los dedos eficientes comenzaron a volar sobre el teclado. Entonces Ash se volvió a Mia.


  


  —¿Para qué es esto? —preguntó, sacudiendo el cheque.


  


  —Es por la pizza y el abono que compraste ayer. Si no cubre el gasto, por favor dile a tu secretaria que me envíe la cifra exacta. Yo pagaré por ello.


  Alguien pasó a su lado y le entregó otra cosa, que él miró rápidamente. —Estas son buenas noticias. Dáselo a Mark; está investigando este tema. Suspiró y la volvió a mirar.


  —Mia, ¿por qué habría de necesitar un cheque para lo que fuere? ¿Y por qué crees que fui yo quien pagó la pizza?


  —Y el abono —dijo, combativa, y se alejó aún más. No podía estar demasiado cerca de él. Corría el riesgo de arrojarse en sus brazos y rogarle que la salvara. No quería ser salvada. Podía ocuparse de esto sola.


  —Mia, no te dejaré pagar nada. ¿Puedes esperar un segundo? —preguntó, tomándola del brazo antes que pudiera alejarse aún más. Seguía distanciándose como si Ash estuviera por algún motivo contaminado. Y después de anoche, no lo podía soportar.


  —No puedes simplemente… —le dijo con desdén y sacudió la cabeza—. Ya basta. No te dejaré seguir con todo esto —dijo con firmeza, y comenzó a alejarse. Tenía que salir de ese lugar. Contrataría a otro abogado. Tenía que haber otros abogados cerca de Chicago que fueran igual de buenos, o aun mejores, que Ash Thorpe.


  —¿No me dejarás no seguir con qué? —le preguntó bruscamente, ahora sí totalmente atento, con las manos en la cadera, echando chispas por los ojos. Mia se negó a que Ash la intimidara con su enojo. Tal vez fuera más alto y fuerte que ella, pero no iba a sucumbir ante su mirada de furia.


  —Con todo esto —dijo, sacudiendo la mano a su alrededor para indicar la cantidad de personas que iban y venían a las apuradas, tratando de resolver la incógnita—. Quiero que dejen de hacer lo que están haciendo. Buscaré a otra persona. A alguien que crea en mí y no me considere una delincuente.


  Ash la miró, azorado. No estaba seguro de cómo decirle las cosas para que las entendiera mejor, pero, más que eso, tenía casi la certeza de que la policía y el fiscal de distrito estarían analizando los pormenores que había descubierto aquella mañana.


  —Mia… —comenzó a decir, pero sacudió la cabeza. En lugar de eso, la tomó con fuerza del brazo y la metió de un tirón en su oficina. Tras cerrar con un portazo, la atrajo en sus brazos y la besó. Ella se resistió sólo un instante antes de sentir que le rodeaba el cuello con los brazos, y el cuerpo de él se aflojaba levemente.


  Aquel instante de solaz duró apenas unos segundos antes de que la suavidad del cuerpo de Mia y su boca deliciosa lo golpearan con toda su fuerza. Su intención había sido calmarla con una rápida explicación, pero en el momento de tomarla entre sus brazos, el plan fracasó estrepitosamente. Como siempre le sucedía al tocarla, el intenso calor de su deseo avivaba sus sentidos, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarse de ella.


  —No te irás a ningún lado —le dijo, firme.


  Le tomó la mano y la sacó de un tirón de la oficina, sonriendo ante la mirada asombrada y aturdida de Mia. No había sido el único en quedar desarmado ante aquel beso.


  —¡Oigan, todos! —llamó a voces—. Hay que organizarse. Traigan todo lo que tengan a la sala de conferencias.


  Cuando todo el mundo se reunió, miró a su alrededor.


  —Mark, diles a todos lo que averiguaste.


  Mark giró en la silla de cuero para quedar enfrentado al grupo.


  —Hallamos que se encargó por escrito a través de la señorita Paulson equipamiento y hardware para la escuela por un valor de aproximadamente un millón doscientos mil dólares. Y eso sin contar el equipamiento que todos suponen pidió prestado la señorita Paulson, y que no ha devuelto.


  Estos datos captaron la atención de Mia, que se inclinó hacia adelante preparada para dar su versión de los hechos, pero Ash levantó la mano y le pidió en silencio que esperara unos segundos. Mia cerró la boca furiosa, irritada de que ni siquiera le permitiera defenderse. ¡Qué maleducado! Y qué arrogante, pensó, recostándose hacia atrás en aquel sofá tan irritantemente confortable, y fulminándolo con la mirada.


  Ash ignoró su enojo y continuó mirando a Mark.


  


  —¿Has desglosado lo que se pidió prestado versus los artículos que fueron comprados y jamás entregados? —preguntó.


  Mia sacudió la cabeza.


  —Yo jamás…


  Ash la volvió a interrumpir. Mia se volvió a echar hacia atrás con un resoplido. Le lanzó una mirada asesina a Ash, furiosa por que no la dejara hablar.


  Después de todo lo que habían compartido la noche anterior, había creído que Ash comenzaba a sentir algo por ella. Qué rabia sentía ahora consigo misma por rendirse a sus encantos. ¡Qué imbécil! ¡Había confiado en él! Había creído que podían compartir algo juntos.


  Sí, era cierto que sólo se habían conocido hacía un par de días. Y durante esos días, Ash había estado ocupado defendiéndola de un cargo de homicidio. Como si fuera poco, ahora también resultaba que era una ladrona.


  Cielos, ni siquiera sabía cómo encargar algunos de esos elementos, mucho menos lo que eran. ¡Era una maestra de preescolar! ¿Para qué diablos podía necesitar equipamiento de fútbol?, pensó indignada, mientras Mark leía la lista de artículos que habían sido robados. ¿Y por qué diablos le contaría ella a Jeff que necesitaba ese equipamiento para una excursión de su colegio? ¡Ellos tenían su propio equipamiento! Por otra parte, cualquier persona sabía que los materiales deportivos de una escuela secundaria eran demasiado grandes para niños de la primaria. ¡Hasta las pelotas de básquet eran más pequeñas!


  Se cruzó de brazos, y comenzó a dar golpecitos de impaciencia en el suelo, pensando en lo ridícula que era esta versión. Por no mencionar lo traicionada que se sentía por el hecho de que Ash ni siquiera respondiera que Mia no había prestado ni robado ninguno de estos materiales. Se lo veía discutir todo con un frío desapego, mientras que ella esperaba sentada, echando chispas, esperando que la defendiera de esas falsas acusaciones.


  Después de la noche anterior, pensó que confiaría más en ella. Pero por el modo en que la estaba tratando, parecía que la consideraba una delincuente aún más peligrosa de lo que la había considerado antes. Como si ser una asesina en comparación con ser una asesina y ladrona… Se quedó un instante pensando en ello. Está bien, era peor ser una asesina en comparación con ser ladrona. Matar a una persona era mucho más reprobable que robar cosas materiales. Por supuesto que no haría ninguna de las dos cosas, pero aun así… tenía que admitir que, en el ranking de las faltas graves, el asesinato se colocaba muy por encima de la malversación de fondos y el robo.


  Se cruzó de piernas, balanceando la de arriba de adelante hacia atrás con impaciencia y rabia. La cabeza le daba vueltas, tratando de dilucidar por qué se le ocurriría a alguien siquiera acusarla de semejantes cargos. Ni siquiera conocía bien a los profesores y administrativos que trabajaban en el colegio de Jeff. Por supuesto, los había conocido en reuniones sociales. Jeff era el director del colegio, así que, como su novia, había tenido oportunidad de interactuar con los miembros del personal.


  Soltó un grito ahogado.


  


  —¡Eso podría ser considerado el móvil del crimen! —exclamó, enderezándose en el asiento, y dirigiendo una mirada de preocupación a Ash, rogándole que la tranquilizara.


  Ash sacudió la cabeza una vez más y se volvió a su equipo.


  —¿Kiera? Parece que has encontrado algo…


  La nueva abogada asintió con la cabeza, y leyó por encima el informe que acababa de elaborar antes de la reunión. Su mirada reflejó confusión:


  


  —Podría ser. Comencé a investigar la situación financiera de la señorita Knightley, como me pidió —explicó.


  


  Aquello no podían ser buenas noticias, pensó. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta, y el estómago se le comenzó a acalambran.


  


  —Yo no hice esto, Ash —le susurró, suplicándole que le creyera.


  


  Su única respuesta fue plantarle una mano firme sobre el hombro, como diciéndole en silencio que se callara.


  


  Ella se deshizo con un movimiento brusco de su brazo, y sacudió la cabeza.


  —¡No! ¡No me callaré! —gritó a viva voz, furiosa con él y con ella misma por ponerse en una situación de ese tipo. Había creído que Jeff era dulce y amable. Apenas descubrió cómo era, había intentado escapar de sus garras, aunque fuera demasiado ingenua para hacer lo correcto. Ahora volvía a suceder lo mismo con Ash, y otra vez, la sensación de engaño. No lo soportaba más.


  Se puso de pie y miró furiosa a Ash, desesperada por que le creyera. Necesitaba que confiara en que era incapaz de realizar alguna de esas acciones.


  —Intenté alejarme de él —le explicó a Ash, tratando de contener las lágrimas y el pánico—. Y después… —Se paró en seco, haciendo un esfuerzo por no darle un puñetazo en el brazo, pues no creía en la violencia. Pero todo tenía un límite… Y en ese momento, estaba cerca de alcanzar el suyo.


  No podía seguir hablando sin quebrarse, y definitivamente no quería quedar expuesta ante todas esas personas.


  


  —Tengo que salir de aquí —dijo, advirtiendo que todo el mundo la estaba mirando, esperando que terminara la frase.


  


  Antes de hacer un papelón y de echarse a llorar, salió corriendo de la sala de conferencias.


  


  —¡Mia! —la llamó Ash. Quería ir tras ella, pero tenía un pálpito de que lo que iba a contar Kiera era importante.


  Suspiró, pasándose una mano por el cabello, como un gesto de frustración. Iría a buscarla una vez que se le aclarara un poco el panorama. La intuición le decía que ignorara la evidencia contra Mia. No condecía para nada con lo que conocía de su personalidad. Era plenamente consciente de que las personas no siempre eran lo que aparentaban ser, pero él se resistía a creer que lo engañara a tal punto.


  Además, tenía todo un séquito que la apoyaba. En el peor de los casos, podía llamar a absolutamente todos sus compañeros de trabajo y vecinos como testigos. Cada uno de ellos podía contar una historia diferente sobre cómo Mia los había ayudado. ¡Caramba! No tenía ni el tiempo de hacer ninguna de las estupideces que le atribuían, porque siempre estaba cocinando una torta para alguien, preparando una sopa para algún enfermo o ayudando de alguna manera.


  No, Mia no había malversado más de un millón de dólares del sistema escolar. Y decididamente no había matado a su exnovio. Podía apostar toda su carrera profesional. Maldita sea, estaba apostando la vida.


  Sonrió al pensarlo. Sí, tenía una vida larga y feliz por delante. Llena de sorpresas y lombrices rescatadas, pero lo podía manejar. Aunque decididamente no le daría un trato preferencial a las arañas. Se trataba de bichos totalmente prescindibles, y ella tendría que aceptarlo.


  Volvió a mirar al grupo con férrea determinación.


  —Bueno, Kiera, ¿qué has averiguado? —le dijo, animándola a seguir. Kiera se movió ligeramente en su asiento.


  —Esto es apenas un hallazgo preliminar, así que habrá que ver. Estuve repasando los datos de ayer y no encontré nada, pero esta mañana algo me llamó la atención. Las finanzas de Mia son impecables. No hay evidencia alguna de cuentas bancarias adicionales, sus gastos son mínimos, salvo por la compra de su casa. Todos sus gastos concuerdan con los ingresos de una maestra escolar con su nivel de experiencia. Así que averigüé un poco acerca de las finanzas de Jeff. Cuando no hallé nada, pasé a sus parientes o a cualquier persona de su círculo de amistades. —Bajó la mirada hacia sus papeles y deslizó uno hacia fuera—. La novia nueva de Jeff es una enfermera —dijo con cuidado, pasándole el papel a Ash—. Las enfermeras ganan bien —les advirtió—, pero no estoy segura de que les alcance para comprarse un BMW negro nuevo con la última tecnología.


  Ash levantó la mirada bruscamente de la hoja de papel.


  —¿Un BMW?


  Kiera asintió, confiada.


  —La compra se realizó el día después de que la señorita Paulson fuera arrestada —agregó.


  El rostro de Ash lucía serio mientras leía los pormenores de la compra de la mujer. Pero cuando fijó la mirada en el precio, sus ojos se abrieron comprendiendo. Cuando vio la fecha, se puso de pie y la preocupación desapareció de su rostro.


  —Señores y señoras, creo que acabamos de encontrar a una nueva sospechosa de la muerte de Jeff Richardson —dijo.


  


  Leslie, una de las investigadoras de Mark, entró de pronto corriendo a la sala de conferencias, jadeando y evidentemente ofuscada.


  


  —¿Doctor?


  Ash se volvió de las ventanas de la sala de conferencias, tratando de hacer a un lado su preocupación por Mia. Concentrándose en el grupo, miró a Leslie, asintiendo con la cabeza para que continuara.


  —¿Qué encontraste?


  Leslie empujó unas fotos hacia el centro de la mesa.


  —Usted me pidió que siguiera a la novia reciente —dijo. Con una sonrisa, sacó la foto más importante de la pila.


  


  Ash levantó las fotos que había sacado de la casa de la mujer, y a medida que las miraba su sonrisa se iba ampliando, al darse cuenta de lo que tenía adelante. —¿Y esto es lo que tú viste? —preguntó, pero no era realmente una pregunta, dado que estaba frente a la evidencia.


  


  Leslie asintió con la cabeza, con una enorme sonrisa en el rostro.


  


  —No pude sacar una buena foto —previno—, pero estoy casi segura de que ése es Jeff Richardson.


  Ash estaba a punto de comenzar a reír cuando le llamó la atención una conmoción fuera de la sala de conferencias. Tal como lo había anticipado, había cuatro oficiales de la policía en el área de recepción.


  Ash tomó las dos fotografías y salió de la sala de conferencias en busca de Mia. Mia observó con creciente terror que los policías la veían y comenzaban a caminar en dirección a ella. ¡Había cuatro! ¿Realmente creían que se iría a escapar?


  Se tomó del escritorio detrás de ella, y sintió que se desvanecía. ¡Esto no podía estar pasando! Tenía que ser una pesadilla; estaba atrapada en un sueño, desesperada por despertarse.


  A medida que se acercaron los oficiales, supo que no se trataba de un sueño. Era una pesadilla, por supuesto, pero una pesadilla de la vida real, en la que estaba a punto de ser arrestada luego de que le revocaran la libertad condicional porque todo el mundo creyera que había robado más de un millón de dólares del sistema escolar, y que tenía los medios para huir del país. ¡Ni siquiera tenía un pasaporte!


  Y luego apareció Ash, interponiendo su cuerpo fuerte entre ella y los oficiales. —Caballeros, no pueden arrestar a la señorita Paulson por un asesinato que no cometió —dijo Ash.


  —Doctor Thorpe —dijo uno de ellos, evidentemente el que estaba al mando de todos, con una mano en el revólver—, aprecio los esfuerzos que ha realizado por su clienta, pero tenemos una orden de arresto por supuesta malversación de fondos. Un juez firmó la orden justo después del almuerzo, y se le ha revocado la libertad condicional.


  Ash sacudió la cabeza y levantó una foto en alto.


  


  —No puede arrestar a alguien por un crimen que ni siquiera se ha cometido aún —dijo.


  Mia no entendía nada. Trató de echar un vistazo por encima de los hombros de Ash, pero él la empujó con la mano detrás de él. Debió irritarla, pero la estaba protegiendo, y eso le gustó. Tal vez fuera un poco anticuado, pero en esta situación en particular prefería ser protegida por un hombre extremadamente inteligente, musculoso y dominante, que evidentemente tenía un poder especial para salvarla de la cárcel. Porque en ese momento los oficiales estaban analizando la fotografía con detenimiento.


  —¿Ése es…? —comenzó a preguntar uno de ellos.


  —Sí, caballeros, ése es Jeff Richardson en la cocina de su novia actual—. Sacó otra foto, una que mostraba un flamante y reluciente vehículo de alta gama. —Y este es el auto de la señorita Knightely, comprado, en efectivo, un día después de que la señorita Paulson fuera arrestada.


  Leslie se acercó y le pasó otra fotografía.


  


  —Sé que la primera foto está un poco borrosa, así que aquí hay una más clara de los dos durante su compromiso.


  Los oficiales miraron la primera, luego la tercera, obviamente confundidos. —¿De dónde sacaste esa fotografía? —se oyó otra voz que preguntaba.


  Todo el mundo se volvió para ver a una rubia que se acercaba con paso decidido a donde estaban parados los oficiales. Le arrancó de la mano la foto al oficial, y se dio vuelta.


  —¿Me están siguiendo? —le preguntó a Ryker Thorpe, que se acercó desde atrás, con una mirada de leve irritación en su rostro.


  


  —¿Por qué lo preguntas? —preguntó—. ¿Conoces al hombre de la fotografía? Cricket le dirigió una mirada de furia al hombre, cada vez más irritada, al tiempo que levantaba la foto en alto.


  —Estas dos personas son los directores de la organización benéfica que mi jefe quiere que considere para poder deducir impuestos. Estuve con ellos ayer por la tarde. ¿Me estás diciendo que no me has hecho seguir por nadie?


  Ash avanzó hacia la bella rubia, pero su hermano lo apartó a un lado. Ash no tenía tiempo para reprender a su hermano. Tenía que aclarar este nuevo giro en los acontecimientos.


  —No sé quién es usted… —comenzó a decir.


  Ryker lo interrumpió.


  —Te presento a Cricket Fairchild. Es cuenta mía.


  La mujer puso los ojos en blanco.


  —Está bien, ahora que hemos aclarado quién soy, ¿podría alguien explicarme por qué están investigando a la persona que yo estoy investigando?


  El oficial se adelantó en ese momento.


  —Señora, ¿me está diciendo usted que estuvo con este hombre ayer por la tarde?


  Cricket asintió con la cabeza, y los rubios bucles bailotearon alrededor de sus bellos rasgos.


  —Estuve con ambos ayer al mediodía. ¿Acaso no lo dije recién? Fue un almuerzo de negocios a pedido de ellos —explicó nuevamente—. Él pidió un bife y ella se comió un pescado desagradable.


  —¿Y estaría dispuesta a declarar como testigo? —preguntó el oficial. Cricket miró a su alrededor. Sus verdes ojos reflejaban el deseo de entender por qué todo el mundo estaba tan tenso.


  —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Le han provocado la bancarrota de la organización o algo por el estilo? Parecían realmente tan apasionados de salvar a las ballenas que se encuentran cerca de las costas de Groenlandia.


  Ash observó divertido cuando su hermano mayor puso los ojos en blanco. —Cricket, la policía cree que este hombre fue asesinado la semana pasada. Ella se rio y sacudió la cabeza.


  —No, no fue asesinado la semana pasada. Me estaba tratando de convencer de que financiera el barco que están tratando de comprar.


  


  Ryker miró por encima de su cabeza a su hermano menor.


  


  —Supongo que eso viene a resolver todo este asunto, ¿no es así? —preguntó, y volvió a echar un vistazo a la mujer de cabello castaño con una mirada risueña.


  Ash tenía una amplia sonrisa en la boca.


  —Así es —dijo y se volvió a los oficiales—. ¿Necesitan algo más? —preguntó. Los oficiales sacudieron la cabeza asombrados, pero todos sonreían. —Está todo en orden, doctor Thorpe.


  —Me pueden llamar Ash —dijo, dándole una palmada jovial a uno de ellos en el brazo—. Creo que hay unas masitas en la sala de estar —les ofreció—. Por favor, pasen y sírvanse a su gusto. Me dijeron que están riquísimas.


  Mia se mordió el labio. Tenía todo el cuerpo tenso con la espera. Sólo comenzó a aflojarse cuando uno de los oficiales le asintió cortésmente:


  


  —Creo que esta vez mejor no probamos las masitas, pero lo dejaremos para más adelante. ¿Puedo llevarme estas dos fotografías? —preguntó.


  


  Ash asintió rápidamente.


  


  —Avisen si necesitan copias adicionales. Estaremos encantados de imprimirles todas las que quieran.


  El oficial de policía tomó las fotos, pero hizo una pausa delante de la rubia. Ryker comprendió en seguida lo que temían preguntar, y se anticipó para tranquilizar a los cuatro.


  —La señorita Fairchild hará una declaración si la precisan —les aseguró. —¿Ah, sí? —preguntó Cricket, mirando al hombre que parecía detestar inmensamente—. ¿Y qué se supone que voy a declarar?


  —Que ayer almorzaste con una supuesta víctima de homicidio —afirmó, conciso, sin terminar de aclararle el panorama a la mujer antes de tomarle el brazo y llevársela por el corredor—. Ven conmigo. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


  Mia observó con fascinación al mayor de los hermanos Thorpe arrastrando a la hermosa mujer por el pasillo. Obviamente ella no deseaba acompañarlo, pero tampoco le ofreció resistencia.


  La sonrisa de Mia comenzó como una pequeña mueca. Pero a medida que entendió lo que acababa de suceder, todo su rostro se iluminó con una enorme sonrisa, que creció en intensidad. Se sentía casi eufórica por el alivio que estalló dentro de ella. Y se sorprendió cuando la rubia se dio vuelta para sonreírle a su vez, sacudiendo la mano en el aire antes de desaparecer tras la esquina.


  —Estoy en mi oficina —le dijo Ash, bruscamente.


  Mia se sobresaltó, al tiempo que apartaba la mirada de la rubia que se alejaba y levantaba la mirada a Ash. Había desaparecido aquella sensación de libertad que le comenzó a burbujear por dentro. Toda la ira que había sentido hacía sólo instantes volvió a hacerse presente con todo su furor.


  —Yo no… —comenzó a decir, pero Ash no esperó que respondiera. Se acercó aún más a ella, con la cara a pocos centímetros de la suya.


  


  —No digas una palabra más, Mia. Sólo ve a mi oficina. Tenemos algunos puntos que discutir, y definitivamente no lo voy a hacer delante de todo el personal.


  Mia se apartó apenas y miró a su alrededor. Tal como le indicó, prácticamente todas las personas del área se hallaban quietas en su lugar, esperando para ver qué haría. Nadie desobedecía una orden directa de Ash Thorpe. Pero algunos sospechaban que Mia lo haría. Advirtió la esperanza en sus miradas.


  Desafortunadamente, tampoco ella tenía el coraje de ignorarlo. Al menos, no esta vez.


  Dio un paso atrás y marchó hacia su oficina. Estaba a punto de cerrar de un portazo, cuando sintió que la puerta se detenía. Al girarse, lo miró furiosa, desafiándolo con las manos en las caderas, mientras lo observaba entrar en la oficina detrás de ella.


  Esperó una fracción de segundo a que se cerrara la puerta de su oficina con un estrépito antes de comenzar a increparlo:


  —¡Nunca más te atrevas a hablarme así! —casi le gritó—. ¡No puedo creer que me haya acostado contigo anoche! —dijo, y esta vez la voz se elevó considerablemente—. ¡No puedo creer que te invité a mi casa, que creí que estaba enamorada de ti y que dormimos juntos! —Hundió las manos en el cabello—. ¡Qué fastidio! Si ni siquiera dormimos, así que no sé por qué lo digo. ¿Y quién me manda a mí a dormir con el enemigo? No es que tú seas verdaderamente el enemigo —se aclaró a sí misma, caminando de un lado a otro de su oficina, enojándose cada vez más al contemplar todo lo que había arruinado en su vida—. ¡Qué ingenuidad la mía! ¡No puedo creerlo, cada vez que me tocabas, creí que estabas sintiendo lo mismo que yo! ¡Creí que te importaba! Y en realidad sólo te estabas divirtiendo, ¿no es cierto? Y en realidad, creías que yo no era sólo una asesina, ¡sino una ladrona! ¡Y una ladrona que roba en los colegios! ¡A los chicos! Soy un ser humano terrible, porque les robo el dinero que los chicos necesitan para su educación. No alcanza con que a algunos ni siquiera les alcance para comprar ropa o comida. Ahora hay una mujer espantosa que les roba el equipamiento deportivo bajo sus propias narices.


  A estas alturas, la diatriba ya era un ejercicio de furia en sí mismo.


  —¡Y ni siquiera me manejé con astucia! ¡No! Una ladrona inteligente hubiera empleado un pseudónimo para malversar fondos. Yo usé mi propio nombre —jadeó y se dio vuelta—. ¡No puedo creer que hayas creído que sería tan estúpida como para no saber cómo malversar fondos! —Se dio cuenta de lo ridículo de su discurso, y sacudió la cabeza—. Está bien, puede ser que no sepa malversar dinero, ¡pero te aseguro que no soy tan estúpida como para usar mi propio nombre!


  —Lo sé —dijo Ash con suavidad, apoyado contra la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, limitándose a observar el espectáculo de su ira.


  


  Ella no lo oyó, y siguió su perorata acerca de lo tonta que había sido la noche anterior.


  —Y aunque no lo puedas creer, esta mañana cuando me desperté me dolió no verte en la cama. —Se dio una palmada en la frente, fingiendo exasperarse de su ingenuidad—. ¡De hecho, ¡busqué disculparte! Me hice la película de que en medio de la noche te acordaste de algo y saliste bien temprano. Preferiste dejarme dormir por verme agotada tras todo lo que debí padecer en los últimos días. Pero, en realidad, lo único que hacías era ¡buscar más evidencia de mis crímenes!


  La puerta se abrió, y ambos se dieron vuelta para ver a la asistente administrativa de Ash asomando la cabeza:


  —Siento interrumpir —dijo, con el rostro ruborizado por algún motivo—, pero el fiscal quiere hablar con usted por teléfono. Dice que es urgente, y no parecía de buen humor.


  Ash se volvió para mirar a Mia.


  


  —No te muevas. Todavía tenemos que seguir hablando —dijo, y salió por la puerta, dejándola a solas con la esperanza de que se calmara.


  


  Apenas se marchó, la mujer de mediana edad entró en la sala con una taza de café.


  —Me pareció que te vendría bien una tacita de café —dijo con suavidad—. Me llamo Jeannie —dijo—. Creo que pronto vamos a tener la oportunidad de conocernos muy bien.


  Mia tomó la taza, agradecida, y bebió un sorbo de la bebida energizante.


  —Gracias —susurró, completamente exhausta ahora que el objeto de su ataque hubiera desaparecido de la vista—. Le agradezco el café, pero realmente me tengo que ir.


  Jeannie se quedó en silencio un largo momento, dirigiendo una mirada comprensiva a la preciosa mujer de cabello castaño.


  


  —Te equivocas respecto de él —dijo en un tono tranquilizador.


  Mia detuvo su ir y venir, y se volvió hacia la amable señora.


  —¿Disculpe? —preguntó. Jeannie sonrió dulcemente:


  —Te equivocas. Digo, acerca del señor Thorpe.


  Mia sacudió la cabeza.


  —¿Cómo lo…?


  La bondadosa mujer sonrió cálidamente, y se acercó aún más, como si necesitara enfatizar en las siguientes palabras:


  —El señor Thorpe jamás se involucra en una investigación —explicó—. Él se dedica a la gerencia en un nivel más elevado, trabajando con la estrategia de la corte, supervisando más de veinte casos diferentes a la vez. Va a los tribunales para representar a los clientes sólo en una proporción muy pequeña de esos casos. —Dejó que Mia pensara en lo que había dicho antes de seguir—. El señor Thorpe estuvo en el colegio esta mañana, entrevistando a tus colegas. Luego fue al colegio secundario cuando Mark lo llamó acerca de algunas cuestiones extrañas que había detectado.


  Aquello la irritó.


  


  —Lo sé. Fue en ese momento en que comenzó a pensar que yo, además, era una ladrona.


  


  Jeannie sonrió y bajó la mirada, tratando de pensar cómo ayudar a esta joven hermosa a entender lo que le quería decir:


  


  —Este caso es diferente —ensayó un nuevo enfoque—. No es que el señor Thorpe estuviera tratando de que te absolvieran de los cargos.


  


  Mia respiró hondo e intentó escuchar, tratando de comprender lo que estaba intentando decirle:


  


  —Siempre trata de absolver a la gente. Es su trabajo.


  


  —Justamente. El señor Thorpe no estaba tratando de absolverte. Estaba tratando de probar que eras completamente inocente.


  


  Mia sabía que esta buena mujer intentaba comunicarle algo importante, pero no entendía qué.


  —Lo siento, no entiendo bien a qué viene todo esto.


  Jeannie se rio.


  —El señor Thorpe es un director de primer nivel. La gente viene de todo el país para que los defienda, porque es quien mejor consigue absolver a las personas. —Eso sólo me dice que no le importa de dónde obtiene su dinero, con tal de que el flujo sea constante.


  Jeannie volvió a sacudir la cabeza.


  —No entiendes. El hombre que amas tiene uno de los códigos de honor más elevados que yo jamás haya visto en esta profesión. El señor Thorpe no acepta casos cuando tiene la certeza de que el acusado es culpable.


  Con estas palabras, Jeannie se volvió y salió de la oficina. Mia quedó sola, pensando en lo que le acababa de revelar.


  Estaba agotada tras una noche de dormir mal, además del estrés de los últimos días. No estaba segura de lo que estaba sucediendo, y no terminaba de entender lo que le había estado tratando de decir la asistente de Ash.


  Desafortunadamente, o tal vez fuera una suerte, Abril entró corriendo en la oficina y abrazó a Mia con fervor.


  —¡Me acabo de enterar! —gritó feliz—. Estoy tan aliviada. ¡Te dije que Ash sería capaz de sacarte de este embrollo! —dijo, meciéndose de un lado a otro mientras rodeaba los hombros de Mia.


  Mia se rio y trató de asentir con la cabeza, pero Abril la estaba apretando demasiado fuerte.


  —Tenías razón. Aclaró todo. ¡No puedo creer que haya terminado!


  Abril se rio, encantada.


  —¡Tenemos que salir a celebrar! —exclamó—. ¡Vayamos a Durango!


  —¡Sí! —asintió Mia, sabiendo que una margarita era exactamente lo que necesitaba en aquel momento. Necesitaba pensar en entendía lo que le había querido decir. los comentarios de Jeannie; todavía no


  Tal vez estuviera demasiado cargada emocionalmente. Necesitaba relajarse y tratar de asimilar el hecho de que la cárcel ya no era una posibilidad en el futuro cercano—. ¡Qué buena idea! —No le contó a su amiga que quería beber para olvidarse de una buena vez de ese hombre que la trastornaba tanto. Ni le contó a Abril que su jefe le había dicho a Mia que permaneciera en la oficina. No le iba a hacer caso; aún se sentía traicionada tras lo que había sucedido la noche anterior.


  Se le ocurrió que debía estarle más agradecida a Ash. Sin su ayuda, en ese momento estaría en la cárcel. Sus investigadores habían descubierto la verdad, y él había unido las piezas con su capacidad. Pero quedarse allí donde podía regresar y trastornarla aún más no era una buena idea. Jamás podía pensar con claridad cuando estaba Ash cerca, así que lo mejor era tratar de entenderlo todo bien lejos de él.


  Se detuvo cuando salió de la oficina y miró a su alrededor a los rostros sonrientes.


  —Muchas gracias a todos —dijo despacio, pero con sinceridad—. Gracias por resolver este misterio. Les estoy tan agradecida por su esfuerzo. ¡Son todos increíbles! —dijo. Todo el mundo le devolvió la sonrisa, y algunos levantaron la taza de café para brindar, en tanto Mia inclinaba la cabeza en señal de reconocimiento.


  Abril sacó a Mia de un tirón de la oficina, saludando a su vez a la multitud. Cada uno celebró un instante antes de seguir al siguiente caso. Se detuvo ante el escritorio de Jeannie.


  —Si Ash está buscando a Mia, dile que la secuestré y me la llevé a Durango, ¿sí?


  La sonrisa de Jeannie se amplió.


  —Así me gusta. ¡Brinden por mí!


  Abril vaciló y le sonrió:


  —¿Quieres venir a celebrar con nosotros?


  Jeannie sacudió la mano.


  —Gracias, pero me voy temprano porque tengo que buscar a mis hijos; esta tarde tienen turno en el dentista. Vayan y diviértanse. Asegúrate de que recupere la tranquilidad —le dijo a Abril, refiriéndose a Mia, que evidentemente no estaba tan relajada como debiera estarlo tras ser absuelta de los graves delitos de los que la habían acusado injustamente hacía menos de una semana.


  Abril miró a Mia, y luego de nuevo a Jeannie:


  —Por supuesto.


  Al llegar al ascensor, Abril y Mia se reían; poco a poco caían en la cuenta de que Mia era realmente libre.


  —¡Ay, los hombres! —suspiró una bonita rubia al tiempo que apretaba el botón de llamada del ascensor una y otra vez. Mia y Abril la observaron tocarse el anillo de diamante que llevaba en el dedo con reverencia, y luego sacudir la cabeza. Mia miró a Abril y ambas mujeres asintieron a la vez; evidentemente, ambas pensaron lo mismo.


  Mia le sonrió a la mujer con genuina apreciación.


  


  —Tú eres la mujer que acaba de evitar que me metieran en la cárcel —dijo Mia—. ¿Te encuentras bien?


  


  Cricket se dio vuelta y vio a las dos hermosas mujeres paradas detrás de ella.


  —Lo siento —dijo, inhalando profundamente mientras cerraba los ojos—. Nada que un buen martini no pueda remediar —dijo, respirando profundamente tratando de calmarse—. ¡Es que los hombres son tan difíciles de entender! —dijo bruscamente. Se notaba que las respiraciones profundas no la estaban ayudando a recuperar la calma.


  Mia se sintió identificada.


  


  —¿Por qué no vienes con nosotros? No sé cómo serán los martinis —advirtió—, pero las margaritas en Durango son perfectas para cualquier tipo de disgusto. Cricket pensó en el ofrecimiento. No conocía a aquellas dos mujeres, pero no le venía nada mal salir a divertirse una noche con dos mujeres de su edad.


  


  —No sé si estoy en condiciones de establecer cualquier tipo de conexión con la raza humana —respondió.


  


  Mia se rio.


  


  —Yo me siento exactamente igual. Me llamo Mia Paulson —dijo—, y estamos yendo a celebrar el hecho de no haber terminado en la cárcel por el resto de mi vida. Cricket le sonrió a su vez, tomando la mano de Mia en la suya. —Parece una excelente manera de comenzar el fin de semana. Creo que las acompañaré después de todo.


  Las tres mujeres salieron por la puerta y se dirigieron por la vereda hacia el bar, que se encontraba en la misma calle que la oficina. Encontraron una mesa en el fondo, y se instalaron, pidiendo una enorme jarra de margarita con tres copas.


  Cuando ya se las habían servido, junto con un plato de nachos y salsa en la mitad de la mesa, Abril levantó la copa:


  


  —¡Brindo por evitar la cárcel y los hombres! —dijo con convicción.


  


  Mia estaba a punto de levantar su copa cuando vio a otra mujer que estaba sentada sola en el bar.


  


  —¡Esperen! —exclamó, instantes antes de que bebieran un sorbo—. Esa mujer es Kira o Kiera, ¿no es cierto?


  


  Abril dirigió la mirada al bar y asintió.


  


  —Sí, es la nueva abogada del equipo de Ash. Comenzó a trabajar el día que te arrestaron.


  


  La sonrisa de Mia se extendió aún más al observar a la mujer de aspecto melancólico, sentada a un costado en uno de los sectores más oscuros.


  


  —Ella es la que encontró la información sobre el nuevo BMW que se compró la novia más reciente de Jeff.


  


  Sin decir otra palabra, Abril se puso de pie y caminó hacia la mujer, que se veía tan triste y desdichada como se sentía Mia en ese momento.


  Cricket y Mia observaron mientras Abril le hablaba discretamente a la otra mujer, señalando en dirección a ellas. Mia supo al instante lo que estaba sucediendo y tomó una silla de la mesa de al lado para acercarla a las de ellas.


  —¡Hola, Kiera! —llamó a voces, haciendo una señal a la mesera para que trajera otra copa—. Parece que estás en el mismo barco que todas nosotras, así que más vale que vengas a unirte a nuestra mesa —dijo, sirviéndole una copa.


  Kiera sonrió agradecida y se presentó a Cricket.


  


  —Volvamos, entonces, adonde estábamos —dijo Cricket, levantando la copa una vez más—. ¡Por librarnos de las penas de la prisión y de los hombres odiosos!


  Las otras tres mujeres se rieron, pero todas chocaron las copas y bebieron un largo sorbo de la mezcla dulce y amarga, riéndose de los hombres con los que habían salido en el pasado. Mia no trajo a colación el hecho de que estuviera personalmente involucrada con Ash Thorpe. Pensó que sería un tanto indiscreto comentarlo, pero le pareció interesante que Cricket despotricara contra el hermano mayor de Ash, Ryker. Y sabía que Abril se negaba a salir con ninguno de los hombres que le presentaban sus amigas, pero insistía en que Xander Thorpe era el peor de los cuatro hermanos Thorpe, lo cual le pareció sumamente sugestivo a Mia.


  Y tal vez fuera el tequila, que finalmente la estaba golpeando, pero Mia creyó fascinante que la preciosa abogada de cabello castaño mirara su copa cada vez que se mencionaba a alguno de los hermanos. ¿Estaría la hermosa Kiera interesada en otro hombre? ¿O tal vez en uno de los que ya se habían mencionado? Mia la observó con atención y supo que estaba en lo cierto cuando la delgada mujer contuvo el aliento al oír mencionar a Axel Thorpe. Era eso, pensó Mia y se reclinó hacia atrás, felicitándose por dentro por haberlo descubierto.


  Dos horas después, ya iban por la tercera jarra de tragos y las cuatro mujeres se habían convertido en íntimas amigas.


  


  —¿Entonces qué pasa con el jefe? —preguntó Cricket, riéndose y tomando otro nacho.


  


  —¿Te refieres a Ryker? —preguntó Abril, dando un largo trago de su margarita, a pesar del hecho de que el bar comenzaba a dar vueltas alrededor de ella. Cricket también tomó un largo trago de la bebida helada y asintió.


  


  —O más conocido como el hombre más antipático, irritante, autoritario y arrogante del planeta.


  


  Abril se rio y sacudió la cabeza.


  


  —Tan malo no es. Si creen que Ryker es malo, aún no conoces a Xander. ¡Xander es un imbécil!


  


  —¡Mierda! —exclamó Mia. La copa que se dirigía a su boca quedó suspendida en el aire.


  Cricket le dirigió la mirada:


  —¿Qué sucede?


  Apoyó la copa sobre la mesa con un golpe.


  —¡Me acabo de dar cuenta de que estoy enamorada de ese tipo inaguantable! Kiera sonrió. Hace rato que se había dado cuenta.


  —¿Y? Parece que todas tenemos problemas de hombres.


  Mia, Abril y Cricket dirigieron la mirada a su nueva mejor amiga.


  —¿Tú también? —soltaron al unísono.


  Los ojos de Abril se estrecharon. Miró a su alrededor y contó. Cuando llegó a la conclusión acertada, ella también exclamó horrorizada.


  —¡No!


  A Mia le costó entender lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué sucede? —¿Seguían hablando de los hermanos Thorpe? Se sentía un poco mareada.


  Cricket se rio y sacudió la cabeza.


  —Me lo imaginaba… —dijo, y le sirvió otra copa a Kiera.


  —¿Qué? —volvió a preguntar Mia, pero dio un sorbo mientras miraba por encima del borde de la copa.


  Abril arrojó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —¡No lo puedo creer! ¿Tú también?


  Kiera suspiró y bebió un largo trago de su margarita.


  Mia hizo un gesto de contrariedad al poner en palabras la conclusión a la que había llegado unas horas atrás.


  —¿Axel? —preguntó, y de inmediato sintió pena por la pobre mujer. Kiera encogió levemente los hombros.


  —Todo el mundo tiene su cruz.


  Los cuatro hombres parados detrás de la mesa escuchaban con diversión apenas velada. Axel puso los ojos en blanco cuando oyó que lo considetaban una “cruz”. —Al menos no me trataron de “antipático”, “irritante” y “autoritario”. —No te olvides de “arrogante” —señaló Xander, agregando el único adjetivo del que su hermano se había olvidado.


  Ryker puso los ojos en blanco, y señaló:


  —Acuérdate de que tú recibiste el cumplido de “imbécil” hace un rato.


  Xander se apartó del bar y apoyó su cerveza a medio terminar sobre la barra que se hallaba detrás de él.


  


  —Creo que llegó el momento de colarnos en la fiesta. ¿Están de acuerdo, caballeros?


  


  Ryker estuvo completamente de acuerdo.


  


  —Pagaré su cuenta. ¿Quién será el primero en contarles las novedades antes que nos linchen?


  


  Se volvió y le hizo un gesto a la camarera de las mujeres, tras lo cual le entregó una tarjeta de crédito para pagar por todas las bebidas que habían consumido.


  Ash fue el primero en aparecer, y comenzó a acercarse detrás de Mia, pero las siguientes palabras de Abril lo hicieron detenerse a algunos centímetros de la mesa. No se movió; sólo esperó que se revelara más información interesante.


  —¿Por qué dijiste “mierda” antes? Tú y Ash hacen una hermosa pareja —señaló Abril, recostándose sobre el respaldo del asiento, completamente ajena al hecho de que cuatro hombres de extraordinaria altura se acercaban a su mesa.


  Mia se encogió de hombros y bebió otro trago de su bebida.


  


  —Oh, no tiene importancia. Sucede que realmente no quiero enamorarme de ese idiota.


  Las tres mujeres dejaron de beber y le clavaron la mirada. —¿Bromeas? —preguntó Abril, con una enorme sonrisa en el rostro.


  Mia estrechó los ojos como si se le acabara de ocurrir algo. Se quedó mirando a su amiga, intentando que le funcionara la cabeza, a pesar de ver todo borroso por el alcohol.


  —¿Ya tenías todo esto planeado? —preguntó.


  Abril se rio, divertida.


  —En absoluto. Cuando vi tu nombre en el expediente de la corte, no me dio tiempo de nada. Pero ¿recuerdas la última vez que viniste a buscarme para ir a yoga? —preguntó.


  Mia asintió con la cabeza; todavía albergaba sospechas.


  —Sí, ¿qué pasó?


  —Llegaste tarde. Tenías que pasarme a buscar, y yo iba a hacer que te cruzaras accidentalmente con Ash.


  Mia soltó un grito:


  —¡Eres una tramposa! ¿Por qué me harías una cosa así?


  Abril sonrió.


  —¿Cuál es el problema? Ya estás enamorada de él.


  —Sí…, pero él no está enamorado de mí. Además, no confía en mí.


  —Claro que sí —la desmintió Abril.


  —Claro que sí —interrumpió una voz grave.


  Mia se dio vuelta y soltó un gemido:


  —¿Qué haces acá? —preguntó bruscamente, casi derramando la bebida en su mano temblorosa—. Vete. No confías en mí, y no me voy a enamorar de un hombre que no tiene confianza en mí.


  Ash ni siquiera se molestó en responderle. Sencillamente le sacó la copa de la mano, se inclinó y la levantó en sus brazos. Salió del restaurante, asintiendo con la cabeza hacia sus hermanos, que comenzaban a dirigirse hacia lo que suponía eran sus mujeres. O al menos lo que esperaba fueran las mujeres acerca de las que estos hombres habían estado rezongando. Por fin sintió alivio de ver a Xander caminando hacia la silla de Abril, pero no se demoró en preguntarse qué sucedería entre los dos. Tenía demasiado para pensar con la que llevaba en los brazos.


  —Suéltame —masculló ella—. Soy demasiado pesada para que me cargues —dijo, y apoyó la cabeza sobre su hombro robusto.


  Ash levantó la ceja al escucharla, pero no se detuvo. La quería en su casa, donde podía arrancarle ese horrible traje que había elegido, y encontrar toda aquella preciosa suavidad que sabía tenía por debajo. Iba a pasar el resto de la tarde y toda la noche convenciéndola de que confiaba en ella, de que siempre había confiado en ella y de que siempre confiaría en ella en futuro, y de que tenía que casarse con él lo antes posible.


  —Voy a contratar a otro abogado —dijo ella, mientras él la colocaba en el asiento de acompañante de su vehículo.


  


  —Por supuesto que no lo harás —dijo él, y le ajustó el cinturón de seguridad. Ella observó con ojos entornados la cara burlona de Ash, pero sospechó que su mirada carecía de eficacia porque le estaba costando enfocarla.


  


  —Tal vez seas estupendo y tengas un cuerpazo —dijo con un suspiro, y soltó una risa cuando él le hizo cosquillas—, pero eres muy fácil de resistir.


  


  —¿Ah, sí? —respondió, sin creerle una sola palabra. Pero era agradable saber que lo consideraba estupendo, pensó.


  


  —¡Por supuesto! No confías en mí. Eso es fácil de resistir.


  


  —Pero sí confío en ti —le retrucó, y enseguida cerró de un portazo para que no pudiera seguir discutiendo.


  


  Soltó una risa por lo bajo mientras caminaba hacia el lado del conductor. ¿Así que esta mujer increíble lo creía “estupendo”? Eso le gustó.


  Deslizándose dentro del auto, lo encendió y retrocedió del lugar del estacionamiento, echando una mirada en dirección a ella para ver si estaba bien. Tenía los ojos cerrados y una mirada de satisfacción en sus preciosos rasgos, tal como la noche anterior cuando le había hecho el amor.


  —Y no vas a contratar a otro abogado —le dijo en voz baja, pensando que se había dormido después de todas las margaritas que había bebido.


  Se equivocaba. Se dio cuenta por su sonrisa, cada vez más ancha.


  —No puedes impedírmelo —le respondió en el acto, sin molestarse en abrir los ojos. Él se rio entre dientes mientras manejaba por las calles céntricas de Chicago.


  —¿Por qué habrías de necesitar otro abogado? ¿Estás planeando dejar que mueran algunas lombrices de tierra sobre la vereda?


  


  Aquello le borró la sonrisa, y se volvió para mirarlo, furiosa.


  —Te aviso que las lombrices de tierra son una parte muy importante de nuestro ecosistema. Y por ello, son uno de los mejores fertilizantes. Si quieres tener plantas y flores espectaculares, consíguete un montón de lombrices.


  Él se rio y sacudió la cabeza.


  


  —¿Estamos hablando de nuestra relación o sobre las lombrices de mierda? —preguntó, maniobrando con seguridad por las calles.


  


  —Nosotros no tenemos una relación. Así que hablemos de la m… —dudó de usar el otro término, y se limitó a decir “caca”.


  


  —Definitivamente tenemos una relación. Y me aseguraré de que no te consigas un nuevo abogado.


  


  Ella se rio como si su afirmación y la confianza que se tenía fueran un delirio.


  —¿Cómo crees que me vas a detener? —preguntó, acurrucándose en el suave asiento de cuero—. Y deja de ser tan seductor. No me gustas. —Su rostro se llenó de líneas de preocupación, y se volvió para mirarlo—. En este momento no recuerdo bien por qué, pero ya me voy a acordar.


  —Crees que no confío en ti —le dijo guiñando el ojo.


  —¡Eso! —dijo, tratando de hacer un chasquido con los dedos, aunque por algún motivo no pudiera coordinarlos como debiera. Después de varios intentos fallidos, simplemente sacudió las manos y dejó que cayeran en su regazo.


  —Abril está enamorada de Xander, ¿no es cierto? —preguntó Mia, entrecerrando los ojos para ver a través del parabrisas oscuro.


  


  —Es nuestra teoría. Pero nadie la cuestiona ni le ha preguntado a cualquiera de las partes por qué no ha hecho nada al respecto.


  Mia le dio vueltas a eso en la cabeza.


  —Creo que yo tampoco tengo el valor para hacerlo.


  Ash se rio, sacudiendo la cabeza.


  —Mia, eres una de las mujeres más valientes que conozco.


  Ella parpadeó, sin saber si lo había escuchado correctamente.


  —Eso fue tal vez una de las cosas más dulces que alguien jamás me haya dicho en mi vida.


  Él frenó ante la luz roja, y la miró:


  —Sabes que nos vamos a casar, ¿no?


  Mia entornó los ojos.


  —Y ahí desaparecieron la dulzura y el encanto. —Encogió los hombros filosóficamente—. Me lo imaginaba. Sólo un ogro insensible le pediría a una mujer que se case con él de un modo tan intolerable.


  Él volvió a reírse.


  —Ya me dijiste que era “estupendo” y “encantador”.


  —Jamás dije “encantador”. Y menos aún “estupendo”.


  —Yo escuché “estupendo” —replicó.


  —Jamás admitiré que dije “estupendo”. —Habiendo dicho esto, se volvió a recostar en el asiento de cuero una vez más—. ¿Y adonde me estás llevando? —preguntó impaciente, tratando de ver dónde estaban—. No iré a tu casa —le dijo con firmeza—. Necesito ir a mi casa.


  —Mia, vas a tener que vender tu preciosa casa. No puedo vivir en una casa con una cocina color azul. Ya lo hemos charlado.


  


  —No venderé mi casa. No viviré contigo, así que tu masculinidad está a salvo de mi cocina, que, dicho sea de paso, es color malva. No azul.


  No podía creer que estuvieran discutiendo el color de su cocina cuando acababa de pedirle que se casara con él. Aunque habría que reconocer que lo había hecho de una manera un tanto prosaica. Hasta él tenía que admitir que anunciarle a alguien que se casarían era bastante poco romántico. Pero, maldición, ¡ella estaba hablando de conseguirse un abogado nuevo! ¿Qué se suponía que tenía que hacer un hombre?


  No es que se sintiera amenazado para nada. La mujer era demasiado buena. No podía imaginar ninguna otra situación extraña en la que necesitaría un abogado. Así que el punto estaba fuera de discusión.


  —Vendrás a mi casa, y trataré de ser más romántico una vez que se te haya ido el efecto del alcohol. ¿Qué te parece?


  


  Ella negó con la cabeza de inmediato.


  —No volveré a tu casa —dijo con firmeza una vez más—. Iré a mi casa, y tomaré el desayuno en mi cocina color malva, y dormiré con mis sábanas floreadas y tú no puedes hacer nada para impedírmelo.


  Dado que ya estaban estacionados en su garaje, le intrigó cómo llegaría Mia a su casa. Pero no se lo señaló. Sencillamente, salió del auto y dio la vuelta, con la intención de levantarla una vez más del asiento y llevarla a su casa, donde pertenecía.


  En cambio, ella se puso de pie, un tanto tambaleante, al lado del auto, con una mirada triunfal.


  


  —¿De qué estás tan orgullosa? —preguntó, tomándole la mano y conduciéndola a su casa.


  —¡De mantenerme tan firme respecto de todo! —dijo, y luego arruinó su momento triunfal al tropezar y caer en los brazos de él. Mia jadeó al sentir el contacto, y Ash ni siquiera movió la mano cuando advirtió que la tenía sobre el pecho de ella.


  Ella se volvió a enderezar y dio un paso hacia atrás.


  —Tú no eres un caballero.


  Ash se rio suavemente y descendió la mirada hacia ella.


  —Y tú estás borracha. ¿Qué tal si te preparo un café? —sugirió.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No estoy borracha y no puedo tomar café tan tarde. No me dormiré nunca —dijo.


  De todos modos, Ash preparó dos tazas de café y le tendió una taza mientras que ella deambulaba por la casa. Ni siquiera se opuso, sino que comenzó a dar sorbitos al café mientras investigaba los libros de la biblioteca.


  —¿Los has leído todos? —preguntó, contenta de, al menos, poder enfocar la mirada.


  —Sí.


  Se quedó impresionada.


  —Entonces, eres bastante inteligente. —Se volvió para sonreírle—. Pero supongo que ya diste sobradas muestras de ello, ¿no es cierto?


  


  Ash estaba sentado en su gran silla de cuero, y ya había prendido la chimenea a gas. Los leños ardían crepitantes y las llamas lamían el aire.


  —Impedí que fueras a la cárcel.


  Ella se volvió para mirarlo. Había recuperado la enorme sonrisa luminosa. —Eso hiciste, ¿no?


  —Y te marchaste de mi oficina cuando te dije que te quedaras quieta donde estabas.


  Ella se rio y asintió con la cabeza.


  —Si quieres a alguien que se quede quieto en su lugar, consíguete un perro. —Pero yo te quiero a ti.


  —No, lo que quieres es un perro.


  Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Te garantizo que no me casaré con un perro, Mia. Tendrás que aceptarlo, y aceptar tu destino.


  


  Ella tomó otro sorbo de café, impresionada por lo rápido que estaba recuperando la sobriedad.


  


  —Tendrás que buscar a otra persona. No me casaré con un hombre que no confía en mí.


  


  Él suspiró y se puso de pie, acercándose para imponer su presencia sobre ella, a quien la luz del fuego iluminaba con su suave resplandor.


  —Mia, hablemos de este tema de una vez por todas, y ojalá te acuerdes de esto para que nunca más se tenga que repetir esta conversación. Tal vez no haya confiado en ti aquella primera mañana, pero en ese momento estábamos atravesando demasiadas dificultades. El día que te llevé a almorzar y que no comías por no haber traído la billetera, se me acabaron las dudas.


  —¿De qué hablas? —exigió ella. Volvió a sentir la vergüenza de aquel almuerzo. Él la atrajo hacia sí, quitándole la taza de la mano.


  —Un delincuente de verdad no hubiera intentado pagar su propia comida. Los delincuentes verdaderos hacen todo lo que pueden para que sean otros los que paguen por la vida que llevan de un modo u otro. Así que, a partir de ese momento, no dudé de tu inocencia.


  Ella se echó ligeramente hacia atrás, sin saber aún si podía confiar en él. Ya lo había intentado, y ¿adónde la había llevado? A beber margaritas con amigas en un bar. No era exactamente el lugar adonde había planeado estar esa noche.


  ¡Pero al menos no estaba en la cárcel!


  


  —¿Y qué me dices de todas esas veces en las que te echaste atrás? ¿Todas las veces en las que me miraste horrorizado, como si acabaras de hacer algo espantoso? Él la atrajo aún más cerca, arrastrando las manos por su espalda.


  


  —¡Había hecho algo espantoso! ¡Eras mi clienta! Me estaba aprovechando de tu situación de vulnerabilidad, y eso no era justo.


  Ella se mordió el labio.


  —¿Era ilegal eso? —preguntó. Ahora estaba preocupada por él.


  Él suspiró, pero no la dejó despegarse de sí.


  —Ilegal, no, pero violaba mi propio código de ética, y probablemente el de todo el resto de los abogados.


  


  Ella se estremeció.


  


  —¿Entonces todas esas veces que te alejaste después de besarme o tocarme no era nada más que… culpa?


  —¡Pero por supuesto!


  —¿Y ahora qué significa?


  Él la levantó en brazos y la llevó adonde había estado sentado unos minutos antes. —Significa que ahora nos casaremos. Tú me amas.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó, pero pasó los brazos alrededor del cuello de Ash. ¿Podía confiar en lo que estaba diciendo?


  


  —Porque anoche te entregaste a mí. Y se lo dijiste a las chicas hoy en el bar. Ella soltó un grito ahogado, y se echó atrás, tratando de empujarle el pecho para apartarse, pero él no la dejó moverse de su regazo.


  


  —¡Nada que ver! —negó con vehemencia.


  —Claro que lo dijiste. Tengo varios testigos. Es más, yo estoy enamorado de ti. Probablemente me haya enamorado en el momento en que Abril me dijo que salvabas a las lombrices de tierra —le dijo.


  Ella se rio, pero puso los ojos en blanco.


  —Vas a tener que olvidarte de las lombrices. —Luego hizo una pausa—. Espera, Abril te lo dijo incluso antes de que me conocieras. No podrías haber estado enamorado de mí en ese momento.


  Él encogió los hombros.


  —Está bien, tal vez “amor” sea una palabra demasiado fuerte. Pero me fascinó que hubiera alguien que pudiera preocuparse tanto por una especie con un cerebro sólo lo suficientemente grande para sobrevivir, y que no puede experimentar dolor o ansiedad por el hecho de quedar chamuscado por el sol.


  Ella ya estaba sacudiendo la cabeza.


  —No puedes estar seguro de ello. Y ponte en su lugar.


  Él la besó para terminar la discusión. Y cuando la tuvo nuevamente dócil y relajada en sus brazos una vez más, levantó la cabeza y la miró.


  


  —No voy a discutir sobre lombrices —le dijo, deslizando la mano por su espalda y haciendo que ella contoneara el cuerpo deliciosamente.


  


  Ella le tomó la mano para frenársela y volvió a concentrarse en su declaración: —Entonces, si estabas tan convencido de mi inocencia, ¿por qué dejaste mi cama esta mañana?


  —Una combinación de culpa por acostarme con una clienta, incluso sabiendo que me iba a casar con dicha clienta, y una necesidad imperiosa de protegerte, de evitar que regresaras a la cárcel, además de un pálpito de que algo nuevo sucedería esta mañana. Sabía que había algo, y corría contrarreloj para descubrirlo.


  —¿Ése es el motivo por el que no me prestaste atención en la oficina? ¿Porque estabas intentando trabajar?


  


  —¿Te ofendiste? —preguntó, y llevó la otra mano para tocarle la mejilla con dulzura.


  


  —Sí, pensé que estabas enojado contigo mismo por ceder y hacerme el amor. —Estaba furioso conmigo mismo por violar mi código de ética y decidido a demostrar tu inocencia para poder estar en tu cama esta noche sin sentir la culpa. Una sonrisa iluminó el rostro de Mia.


  


  —¿Así que todo lo que pasó hoy tenía que ver con asegurarte de que me tendrías en tu cama?


  


  —Exacto. Y que accederías a casarte conmigo —dijo, acercando la cabeza al cuello de Mia y acariciando la piel sensible.


  


  —No te he dicho que me casaría contigo —replicó ella, pero inclinó la cabeza, y dejó que su propia mano se deslizara sobre el pecho de él.


  


  —Lo harás —dijo él, y le mordisqueó el lóbulo de la oreja con suavidad, pero con suficiente presión como para hacer que exhalara un jadeo.


  —Tal vez no lo haga —le replicó.


  Él deslizó la mano bajo el suéter de ella.


  —Tengo maneras de convencerte.


  Ella se rio y le volvió a aferrar la muñeca. Pero él no lo permitiría. Con un ágil movimiento, la levantó en los brazos y la llevó al sofá, donde la suave frazada ya cubría el respaldo. La tiró hacia abajo y la apoyó encima. Luego le cubrió el cuerpo con el suyo.


  —Me perteneces, Mia Paulson. Y cuanto más rápido lo aceptes, mejor, porque no te dejaré marcharte de esta casa hasta que aceptes casarte conmigo.


  Ante aquella amenaza que se cernía sobre ella, sonrió y se acurrucó contra el pecho de Ash. No tenía ningún problema con que la retuviera allí con él. Tal vez si lo rechazaba una y otra vez, él le haría el amor una y otra vez. Ciertamente, aquel panorama no le desagradaba para nada.


  —Si insistes —le dijo con una enorme sonrisa.


  —Te amo —dijo, inclinándose para besarla.


  Ella suspiró y envolvió los brazos alrededor de su cuello.


  —Yo también te amo, hermoso.


  Comentario de la autora


  
    

  


  Para ver fotos divertidas de Ash y Mia, ingresa a la página http://www.pintrest.com/elennoxromances/hiscaptivelovermiaandash/


  Si dispones de tiempo, por favor tómate un momento para escribirme una opinión sobre este libro. No solo ayudará a orientar a otros que puedan comprar el libro, sino que me encanta saber de mis lectores: lo bueno, lo malo y lo regular. Algunos lectores me dicen que les parece que hay demasiado sexo, otros que debería agregar más, otros critican mi forma de escribir y otros me dicen que les encantan mis libros. Todo lo que escribas lo uso para mejorar mi próxima historia. Si te gusta lo que escribo, házmelo saber para seguir haciéndolo de la misma manera. Si crees que debo mejorar en algo, por favor comunícamelo. Tengo una coraza bastante dura y me lo puedes decir…, aunque me encanten los comentarios positivos.


  Si te gustaría contactarme directamente, lo puedes hacer al siguiente correo: elizabeth@elizabethlennox.com. Hago un gran esfuerzo por responder a todos los correos electrónicos ¡porque me encanta que me escriban los lectores! Es un placer saber de ti. Y me disculpo de antemano si no consigo responderte. Algunas veces, las cosas se pierden en la bandeja de entrada. No soy una experta en tecnología, así que no siempre veo cosas que para otros son obvias. Te prometo que no te pasé por encima. Significa que mi mente está en el mundo de las historias románticas y no en el de la computación (es mucho más divertido/interesante/excitante el de las historias románticas, aunque mi esposo se agarre la cabeza cuando no entiendo este mundo de la tecnología).
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